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Úsame.
 
    
 
   Al despertar, se encontraba en una herrumbrosa bañera, en una angosta habitación de paredes oxidadas, iluminada por unos mortecinos y parpadeantes fluorescentes. Cuando se incorporó, asomándose sobre el borde de la bañera, divisó un mugriento lavabo, a juego con las numerosas manchas de humedad que bajaban por los muros de la estancia. En la pared del frente, sobre el lavabo, había un espejo quebrado, ensuciado por caedizas marcas de hollín. A la izquierda, se encontró con una oxidada taquilla de puertas desencajadas y marcadas por extrañas inscripciones. Y a la derecha, se topó con la única entrada a ese habitáculo, una puerta de aspecto automático, sin pomos ni agarraderas. Y un pesado y sordo zumbido, generado por una extraña maquinaria, dominaba el lugar.
 
                 La pregunta obvia que se haría cualquiera en esta situación, sobre todo si se tiene en cuenta que ese lugar le resultaba desconocido, sería la de “¿Dónde estoy?”. Pero no lo hizo, pues le inquietaba una cuestión cuya respuesta tenía que ser más que evidente; ¿quién soy?
 
                 Tras ponerse de pie, procedió a salir de la bañera, sacando una de las piernas fuera. Al hacerlo, por poco se cae cuando aplastó un extraño objeto con el pie desnudo. Bajó la vista, sorprendiéndose con el nuevo hallazgo. Se sentó en el borde del barreño y se inclinó para coger uno de esos extraños objetos esparcidos por el suelo alrededor de la bañera.
 
                 Ya en sus manos, observó el artefacto con detenimiento. Se trataba de un aparato metálico, recubierto de plástico de aspecto gelatinoso, con seis pares de patas articuladas. Era una especie de robot con forma de insecto. Los apéndices terminaban en estructuras aplanadas, como si fueran paletas natatorias. Además de los correspondientes ojos artificiales de la cabeza, presentaba otros tantos componentes ópticos a lo largo de la línea dorsal del cuerpo. Y en el lugar donde debería encontrarse las piezas bucales había un complejo juego de agujas hipodérmicas, pinzas y otros pequeños mecanismos quirúrgicos.
 
                 Tras percatarse del gran contraste entre el óxido de la estancia y la brillantez jovial de esos novísimos robots, se fijó en sus propias manos, en sus piernas y en el resto de su desnudo cuerpo, sorprendiéndose de las gráciles y contundentes curvas de su sensual presencia física. Además, tenía su pálida piel cubierta por una sustancia caliente, transparente y sumamente viscosa. Fue entonces cuando advirtió que ignoraba su propio aspecto. Se incorporó para acercarse al espejo, asombrándose por la imagen que reflejaba.
 
                 Veía a una mujer hermosa, joven, de ojos oscuros y largo pelo negro, apelmazado por el fluido que cubría su cuerpo, resaltando sus femeninas curvas al reflejar la luz de la estancia. Tras el asombro inicial, no puedo evitar esbozar una sonrisa con sus labios, turgentes y sensuales. Sin embargo, le costaba mucho creer que esa bella mujer de rasgos euroasiáticos del espejo se tratara de ella. Se tocó la cara y los labios con la punta de los dedos, asegurándose que sus hermosos ojos no la engañaban. Se retiró a ambos lados los largos y pringosos pelos, para examinarse mejor su bella faz, para terminar de recoger sus cabellos con las dos manos tras la cabeza. Entonces pudo comprobar lo delicioso que era su torso, son su curvilínea belleza femenina.
 
                 Realmente, le costaba creer que la hermosa mujer que veía en el espejo se tratara de ella, pues era incapaz de reconocerse. Y lo que era más inquietante; ¿qué hacía alguien como ella en un sitio como aquel? Tanto ella misma como los insectos robóticos del suelo, no se correspondían con ese herrumbroso entorno.
 
                 Y, de repente, los oyó, fuera de la estancia, al otro lado de la puerta; unos pasos se acercaban precipitadamente al tiempo que un par de voces mantenían una fugaz conversación:
 
                 -¿Has mirado aquí?
 
                 -¡Y yo que sé! ¡Esto es inmenso!
 
                 -Será mejor que nos aseguremos.
 
                 Entonces, la puerta se abrió y un par de soldados entraron, portando cada uno un extraño fusil. Uniformados con finas armaduras grises y blancas, los dos personajes se internaron en la habitación que encontraron vacía.
 
                 -Aquí no hay nadie.
 
                 Sin embargo, esa información no era del todo correcta, pues, por encima de las cabezas de ambos soldados, se encontraba la chica amnésica, subida a las lámparas fluorescentes, aguantando la respiración y, sin apenas moverse, observaba la situación desde lo alto.
 
                 -¡Hey! ¿Qué es esto del suelo? –interrogó uno de los soldados. El otro empujó con el pie uno de los objetos metálicos del suelo, junto a la bañera.
 
                 -Es uno de esos medi-bots –contestó el soldado, examinando la bañera-. El soplo era cierto. Uno de esos especimenes estuvo aquí.
 
                 Todavía estaba el guarda hablando cuando la chica se descolgó sigilosamente de la lámpara, posando los pies en el suelo, detrás del hablante. Al verla el otro soldado, apuntó con su arma. Pero la mujer fue más rápida; inmovilizó al que tenía delante con el brazo izquierdo al tiempo que agarraba la culata del arma del improvisado escudo viviente con la diestra, llegando a disparar antes que el otro. El extraño fusil tiroteó dos veces seguidas, emitiendo un par de incandescentes y brillantes proyectiles, que fundieron la armadura del soldado en sendos agujeros al impactar en él. El soldado, al recibir los disparos, salió impulsado hacia atrás, contra el armario que estaba a sus espaldas.
 
                 Acto seguido, la chica cogió la cabeza del guardia que tenía como escudo con ambas manos, y lo torció bruscamente, rompiéndose su cuello con un sonoro crujido.
 
                 Después, durante un largo instante, la chica se quedó mirando, contemplando los dos cadáveres que tenía ante ella, y sus propias manos, hasta que por fin reaccionó, retrocediendo un paso, presa de un repentino y fuerte sentimiento de horror.
 
                 ¿Qué había sido aquello? ¿Cómo los había matado?
 
                 Solamente estaba segura de una cosa. Había reaccionado por instinto desde que oyó a esos dos detrás de la puerta. Pero todo lo que hizo había sido tan frío, tan preciso, que solamente podía significar una cosa; había sido instruida para matar.
 
                 Incluso el hecho de que en esos momentos se contuviera de chillar por el crimen que ella misma acababa de perpetrar, reafirmaba esa hipótesis. Es más, si no se había dejado llevar por el pánico que sentía en esos instantes, era porque tenía la certeza de que esos dos la buscaban para matarla; si no fuera así, no irían armados.
 
                 Además, esos dos debían de tener amigos allá afuera con las mismas intenciones.
 
                 Se agachó para examinar el fusil que tenía a los pies. La empuñadura situada en la parte posterior recordaba a un joystick, pues carecía de gatillo y en su lugar presentaba un botón en la parte superior, disparándose el arma cada vez que se pulsaba con el pulgar. Para estabilizar el fusil durante los tiroteos, se sujetaba el arma con la mano izquierda por debajo del cañón, en una estructura preparada para ser agarrada. Y entre el cañón y la empuñadura había una carcasa en donde destacaba una sección circular. La chica presionó en esa sección, sacando al instante, impulsado por un resorte, una pieza cilíndrica de paredes de cristal y luminoso corazón; el núcleo de energía de este modelo de fusil de plasma.
 
                 Con la pieza en la mano y el fusil en la otra, la mujer se estremeció; acababa de demostrar que tenía conocimientos técnicos sobre armamento de plasma. ¿Significaba eso que ella también era una soldado?
 
                 Pero además, había advertido que esa arma, por ser tan extraña, debía de significar otra cosa.
 
                 Tras reintroducir el núcleo de energía en el arma de plasma con un gesto decidido y preciso, examinó el cadáver que descansaba en el suelo ante ella. Se apropió de su cinturón, el cual tenía otro par de núcleos de energía en sendos bolsillos. Luego se acercó a la cabeza, ladeada de manera antinatural debido a la rotura del cuello. Examinó el casco, cuya superficie gris era aparentemente opaca, tapando las facciones del difunto. No tardó en encontrar los anclajes que fijaban el casco a la retorcida pieza del cuello, y de desacoplarlos, extrayendo finalmente el casco.
 
                 Por mucho que lo esperase, la mujer tuvo que contener el aliento para no chillar ante ese descubrimiento. Como ya había supuesto, ese ser no era humano. Su cabeza era pálida, lampiña, de piel húmeda y viscosa. Sus ojos, desencajados por la repentina muerte, tenían las iris verdes fluorescentes y pupilas horizontales. Carecía de orejas y nariz, y de la boca colgaba una lengua multiarticulada, vertiendo un hilillo de sangre violeta.
 
                 Fropo. Esa es la palabra que enseguida apareció en la cabeza de la chica al reconocer a ese ser de otro planeta; un anfibio de aspecto humanoide. Sin embargo, su memoria, en este aspecto, todavía resultaba borrosa; lo único que podía recordar, era que se trataba de una raza de mineros, extendidos por la galaxia, interesados en cualquier material que pudieran explotar, vender y comerciar, de los asteroides, o de cualquier planeta deshabitado...
 
                 La mujer se incorporó, consciente de lo que estaba pensando.
 
                 ¿Extraterrestres? ¿Allí afuera? ¿Detrás de la puerta?
 
                 Se miró su propio y desnudo cuerpo, y luego, al fusil de plasma. Allá afuera podía haber cualquier cosa esperándola, y apenas tenía equipo para hacerle frente. Y no era posible aprovechar las armaduras de los fropos, al ver que la estatura y talla de esos seres eran menores que las suyas.
 
                 Entonces, sus ojos se posaron en la taquilla del fondo, con una puerta desencajada y abollada, al haber caído sobre ella el segundo fropo, mostrando lo que había dentro. Se acercó al destartalado mueble y logró abrirlo.
 
                 Allí, encontró unas botas militares en el suelo. Y arriba, colgado de una única percha de reluciente metal, había un mono naranja, con una gafas de cristal amarillo plegadas y enganchadas del cuello de la prenda. Y una nota, que asomaba de uno de los bolsillos de la pechera, decía:
 
    
 
   Úsame
 
    
 
                 Aquello la desconcertaba. ¿Habían colocado eso allí para ella?
 
                 Antes de nada, se puso las gafas. Entonces se activaron, mostrando un segundo mensaje ante sus oscuros y asombrados ojos, formado por brillantes letras en el cristal de las gafas:
 
    
 
   Sal por la puerta.
 
    
 
                 No había duda; aquel equipo estaba allí para ella.
 
                 Tras comprobar que no había nada más para ella detrás de las otras puertas del armario, verificó la carga del núcleo de energía del fusil.
 
                 Iba a salir de la habitación.
 
    
 
   Al otro lado del automático umbral, se encontró con un espacio abierto, un amplio recinto industrial, repleto de una infinidad de pasarelas intercaladas con una espesa y retorcida maquinaría, cuya continuada actividad llenaba la amplia estancia de un constante y sonoro zumbido. Casi todo el recinto estaba a oscuras, a excepción de unas luces giratorias repartidas por el lugar, y de la lumbre procedente de los largos ventanales situados en lo alto de las grandes paredes.
 
                 Armada con el fusil, enfundada en el mono naranja, equipada con el cinturón de los núcleos de energía, calzada con las botas y con las gafas puestas, la mujer se disponía de seguir las indicaciones que aparecían ante sus ojos.
 
    
 
   Sigue por esta pasarela.
 
    
 
                 Y así lo hizo, atenta a las pasarelas que tenía a la vista y caminando con el mayor sigilo posible. De vez en cuando, oía pasos, botas que golpeaban despiadadamente las rejillas del metal al correr. Cuando eso sucedía, la mujer trataba de esconderse en la maquinaría más cercana, metiendo el cuerpo todo lo que podía entre las vibrantes tuberías.
 
                 Eran otros fropos, que corrían por aquí y por allá, buscándola para matarla. Nuestra heroína sabía que tenía que ser muy cauta, si no quería que la encontraran, mientras seguía las instrucciones de las gafas:
 
    
 
   Para delante de
 
   las escaleras.
 
    
 
                 Ese mensaje la desconcertó, pues no había escaleras a la vista. Pero a pesar de eso, siguió avanzando, hasta llegar al final de la rampa, donde el camino se bifurcaba a ambos lados en una pasarela perpendicular. Al llegar a ese cruce, miró a diestra y siniestra, encontrando a su derecha las escaleras del mensaje, dispuestas espiralmente. Al dar el primer paso a la escalera, apareció un nuevo mensaje ante sus ojos.
 
    
 
   Baja todos los niveles
 
   hasta el fondo.
 
    
 
                 -¡Ahí está!
 
                 Se sobresaltó al oír aquel potente rugido que retumbó en toda la estancia. Giró la cabeza unos instantes para ver de dónde vino ese grito.
 
                 Por encima de la pasarela por la que vino, había otra puesta transversalmente. Allí, se topó con una criatura enorme y corpulenta, marcando un fuerte contraste con los dos bajos fropos que tenía a ambos lados. A pesar de ser otro humanoide, tenía más el aspecto de una bestia. Enfundado en una enlutada capa, apoyaba las zarpas anteriores de tres dedos cada una en la barandilla, agarrándola con fuerza. Por encima de ella, asomaba hacia delante su robusta cabeza, sujetada por un grueso cuello. Tenía las orejas terminadas en punta, un par de punzones córneos en la barbilla, y una hilera de pequeños cuernos en la línea sagital de su cuadrado cráneo. A ambos lados de esa hilera bajaban dos flequillos de cabellos grises, contorneando su verde y oscuro rostro, repleto de escamas. Los orificios nasales de ese ser estaban en la frente, como si fueran los de una tortuga. Poseía dos pares de ojos amarillos y brillantes, pero uno de ellos, el de arriba y a su izquierda, había sido permanente eclipsado por un tajo que había dejado una impresionante cicatriz; nacía por encima de las orificios nasales, pasaba por el ojo, y se perdía bajo los cabellos grises, hacia la oreja izquierda. Y en su boca, de labios ausentes, asomaban un par de grandes caninos. De hecho, su boca estaba llena de colmillos, que mostró cuando volvió a rugir, emitiendo numerosos esputos:
 
                 -¡Matadla!
 
                 La mujer lo reconoció enseguida. Se trataba de un trasco, perteneciente a una especie beligerante que llegó a destruir Trador, su propio planeta natal. Y, al divisar la cicatriz, supo quién era; el general Xarroll, el líder del bando victorioso de esa nefasta guerra.
 
                 Pero no había tiempo para contemplaciones. Tan pronto como Xarroll rugiera su orden, los fropos que estaban con él abrieron fuego. La mujer logró esquivar esos disparos, corriendo hacia la escalera, poniendo maquinaria en la línea de fuego, dejando los fundidos impactos a su espalda.
 
                 Al alcanzar la escalera de caracol, saltó por encima del vacío central, aterrizando en el lado contrario de la descendente espiral, para seguidamente bajar los escalones de tres en tres.
 
                 Y mientras descendía, su mente se llenaba de preguntas; ¿Por qué la perseguía Xarroll, uno de los individuos más peligrosos del universo conocido? ¿Qué relación tenía con los fropos? Y sobre todo, ¿por qué podía reconocer a los alienígenas y no acordarse de su propio nombre?
 
                 Todos esos inquietantes pensamientos se esfumaron de golpe al llegar al fondo de la escalera, al ser sorprendida por nuevos disparos de plasma que venían de frente, impactando y fundiendo las estructuras de la escalera y de la nueva pasarela a la que desembocaba. Reaccionó al instante, parapetándose detrás de la maquinaria que tenía a su izquierda.
 
                 Se asomó el tiempo suficiente para examinar la situación. Ahí delante había otros cuatro guardias fropos, también parapetados, abriendo un constante fuego sobre la chica, inmovilizándola en su escondrijo. Y lo peor era el mensaje que en ese instante apareció en sus gafas:
 
    
 
   Sigue por la pasarela.
 
    
 
                 Y para agravar la situación, llegaron otro par de fropos para apoyar a sus compañeros. Y encima, los rugidos de Xarroll se acercaban desde lo alto de la escalera:
 
                 -¡Cogedla! ¡Qué no escape!
 
                 La mujer tuvo que tomar una rápida decisión, actuando de nuevo por la inercia del entrenamiento militar que no podía recordar.
 
                 Echó mano al cinturón de los núcleos de energía y lo arrojó a la pasarela, entre el grupo de fropos, que apenas reaccionaron ante esa maniobra. Entonces, tras tomar aliento y prepararse, recordando la posición espacial del cinturón arrojado, saltó de costado al centro de la escalera, disparando una sola vez su arma.
 
                 Ese incandescente y brillante proyectil de plasma voló directamente hacia el cinturón, a uno de sus núcleos de energía, provocando una violenta reacción en cadena, tan fugaz como destructiva. Tras el impacto, una azulada explosión de plasma tuvo lugar, engullendo a los fropos que había alrededor, cociéndolos vivos debajo de sus armaduras, las cuales se deformaron y fundieron por el intenso y súbito calor, para luego desfallecer muertos al suelo de metal derretido.
 
                 Fue entonces cuando la mujer, lejos de la fatal explosión, cayó de costado contra el suelo.
 
                 Sin perder ni un segundo de tiempo, se puso en pie, corrió por la pasarela, saltó por encima de la zona afectada por la explosión y dejó atrás los humeantes cadáveres.
 
    
 
   Gira a la izquierda en
 
   el siguiente cruce.
 
    
 
                 Obedeció a la orden dada por sus gafas, adentrándose entre la ruidosa maquinaria, dejando atrás los furiosos rugidos de Xarroll, que ya había descubierto los cuerpos sin vida de los seis fropos.
 
                 Enseguida llegó a un espacio abierto entre la angosta maquinaria, donde colgaban gruesas cadenas de una estructura situada a un nivel superior, descansando sus extremos inferiores en el suelo. En ese espacio convergían tres pasarelas más, y justo en medio de ese cruce, entre las cadenas, colgaba un cable en vilo, en cuyo extremo había una caja con un interruptor. En las gafas de la mujer apareció un objetivo que se fijó en ese botón, con el siguiente mensaje:
 
    
 
   Pulsa el interruptor.
 
    
 
                 Y así lo iba a hacer...
 
                 Pero, mientras caminaba hacia el botón, oyó que algo fugaz y pesado venía hacia ella desde la derecha. Se giró a tiempo de ver cómo el gancho de una polea iba directamente hacia ella, tan rápido, que no pudo esquivarlo. La golpeó con fuerza, empujándola hacia atrás, desarmándola al soltar la mujer su fusil.
 
                 Mientras se incorporaba, se encontró, saltando de entre la maquinaria del entorno, con un par de mineros fropos que tomaron tierra a ambos lados del interruptor. Armados con colgantes cadenas, desafiaban a la mujer con sus fluorescentes ojos verdes.
 
                 -No saldrás viva de aquí –siseó uno de los fropos antes de lanzarse al ataque, blandiendo su cadena. Al descargar el golpe, como si de un látigo se tratase, la mujer pudo esquivarlo, impactando las cuentas enlazadas contra el suelo, saltando chispas. Rápidamente, la chica estiró una de sus largas piernas, pateando el vientre del fropo, dejándolo momentáneamente fuera de combate.
 
                 Pero mientras, el segundo fropo atacó a la mujer. Cuando lo vio venir, agarró la cadena del primer fropo, arrancándola de su viscosa mano, y la sujetó por los extremos, tensándola horizontalmente ante ella, y la alzó a tiempo de interceptar el golpe del atacante, cuya cadena se enrolló con la de la mujer.
 
                 Acto seguido, con un fugaz gesto, la chica tiró a un lado la cadena, deshaciéndose del arma de su agresor, para luego darle un puñetazo en la cara. El fropo se llevó ambas manos a su dolorida faz, por lo que ella aprovechó para saltar hacia el interruptor.
 
                 Justo entonces, llegó por la pasarela Xarroll y sus dos guardianes fropos. Pero antes de que pudieran abrir fuego, la mujer alcanzó el colgante mando y logró pulsar el botón.
 
                 Y al hacerlo, el suelo se abrió bajo los pies de la chica, alarmándola. Reaccionó instintivamente, agarrándose con ambas manos a una de las cadenas que tenía cerca. Uno de los fropos, el de la barriga dolorida, cayó por la trampilla que se abría, arrastrando consigo un desesperado grito que se perdió en la lejanía.
 
                 Expuesta al fuerte viento, y agarrada a la cadena con todas sus fuerzas, los ojos de la chica casi se salían de sus orbitas por la impresión, pues le costaba creer lo que estaba viendo.
 
                 Abajo, más allá de sus colgantes pies, se extendía, hasta donde alcanzaba la vista, una inmensa mega-urbe, bajo unos dispersos jirones de nubes. Comprendió enseguida que se encontraba a bordo de una aeronave y que acababa de recorrer las pasarelas y escaleras de su descomunal sala de máquinas. Y entonces, con la vista clavada en ese vacío mortal, apareció otro mensaje en sus gafas, ante sus aterrorizados ojos:
 
    
 
   ¡Salta!
 
    
 
                 La mujer se negó en rotundo. Sabía perfectamente que si caía desde esa altura, quedaría reducida a una papilla roja al impactar contra el suelo.
 
                 Entonces, un desesperado quejido llamó su atención. A su izquierda, agarrado a otra de las cadenas que colgaban por la trampilla, el fropo de la cara dolorida veía impotente cómo sus viscosas manos de anfibio resbalaban con cada una de las gruesas cuentas, acercándolo cada vez más al vacío.
 
                 –¡¿A qué esperáis?! –rugió Xarroll a sus dos subordinados fropos, desde el borde de la trampilla–. ¡Matad a ese primate!
 
                 Preocupados por el bienestar de su congénere, los fropos tardaron en acatar esa orden. Sin embargo, acertar a ese objetivo colgado del extremo de esa cadena que no paraba de agitarse caprichosamente por efecto del viento, no era nada fácil.
 
                 Nuestra desmemoriada heroína ya se veía muerta. Pero en aquella situación, con los disparos enemigos zumbando cada vez más cerca de ella, solamente podía fijarse en su compañero de fatigas, en el fropo que se estaba quedando sin cadena a la que agarrarse...
 
                 Movida por un repentino sentimiento de piedad, extendió una de sus manos al desesperado fropo al tiempo que chillaba con su dulce, sensual y fuerte voz femenina:
 
                 –¡Coge mi mano!
 
                 La mujer se sorprendió; ni siquiera reconocía su propia voz.
 
                 Al divisar esa mano amiga, los guardias fropos cesaron su fuego, lo que encendió las iras de su superior:
 
                 –¡¿Qué hacéis?! ¡Seguid disparando!
 
                 El minero fropo, al ver esa mano humana extendida hacia él, trató de cogerla. Pero, al extender su brazo, se resbaló fatalmente, y cayó al vacío, chillando de horror ante la larga caída. La mujer, muda de terror, no pudo apartar la vista de aquel ser humanoide, que agitaba los brazos y las piernas, mientras empequeñecía hasta convertirse en un punto que se perdió en la parte alta de las nubes de allá abajo.
 
                 Los guardianes fropo también enmudecieron, quedando paralizados, para mayor furia de su jefe. Xarroll arrancó de las manos de uno de los fropos su fusil y abrió fuego contra la chica.
 
                 Pero, a pesar de ser un militar veterano y sobradamente preparado, no pudo disparar con precisión, debido a que ese fusil no estaba preparado para sus grandes zarpas, teniendo mucha menos fortuna que sus subordinados.
 
                 Sin embargo, tener a esos proyectiles de plasma zumbando de nuevo a su alrededor, quitó de su estupor a la mujer, la cual alzó la vista, mirando de manera desafiante a esa bestia enfurecida que trataba de matarla a toda costa. Y entonces, se fijó en sus gafas, donde permanecía el último mensaje, como si quisiera insistir con esa misma orden:
 
    
 
   ¡Salta!
 
    
 
                 Resignada, cerró los ojos y se soltó, precipitándose de espaldas al vacío.
 
                 –¡¡¡NÓOOO!!! –rugió Xarroll ante la caída de su presa.
 
                 La mujer, al dejar de oír por la lejanía el desesperado rugido de su enemigo, abrió los ojos, comprobando cómo efectivamente se estaba alejando de una nave minera, una inmensa mole de retorcido metal que surcaba un cielo verde dominado por un cercano planeta lleno de una infinidad cráteres, envuelto en un resplandor azul, y circundando por un par de finos anillos concéntricos.
 
                 Giró la cabeza, y a pesar del azaroso movimiento de sus largos cabellos al viento, pudo divisar otros mundos cercanos en ese extraño cielo, todos ellos envueltos de un mismo resplandor azul, y otras grandes naves de aspecto industrial surcando el verde cielo por encima de la fina capa de nubes, todo ello iluminado por un lejano sol azul.
 
                 A pesar de tener la certeza de un próximo y repentino final, o pueda que precisamente por eso, la mujer se relajó en plena caída libre, entrando de espaldas en las nubes con los ojos cerrados, aceptando su inevitable muerte.
 
                 Fue entonces cuando volvió a actuar sin pensar. Consiguió darse la vuelta, quedándose boca abajo, y extendió sus cuatro extremidades. Al quedarse en esa postura de paracaidista profesional, su anaranjado traje reaccionó automáticamente, extendiendo tres membranas entre las respectivas extremidades.
 
                 La mujer salió de debajo de las nubes planeando, en vez de cayendo. Sorprendida, abrió los ojos, y lo que vio la asombró aún más.
 
                 Ante ella se extendía una inmensa ciudad, una urbe alienígena de altos rascacielos cuya arquitectura resultaba exótica y extraña. Y entre los edificios, se divisiva un fluido tráfico aéreo, cuyos vehículos estaban tan empequeñecidos por la lejanía, que lo único que se distinguía, era su brillo metálico.
 
                 Simplemente, no podía creer lo que estaba viendo.
 
                 Un nuevo mensaje apareció en sus gafas, acompañado por el esquema tridimensional de una brújula giroscópica:
 
    
 
   Gira 45º al este.
 
    
 
                 La mujer movió las piernas con extrema naturalidad, obedeciendo la orden que aparecía ante sus ojos. Una vez fijado el rumbo, el mensaje cambió al tiempo que se mantenía la brújula:
 
    
 
   Sigue con este rumbo
 
   hasta llegar a tu destino.
 
    
 
                 Obedeció sin rechistar. Fuera el que fuera el que le dejó las gafas y la ropa en la taquilla, era alguien que le interesaba que ella viviera.
 
                 A pesar de estar planeando, todavía estaba bajando, aproximándose a la altura de las azoteas de edificios más altos de allá abajo. Al acercarse a ellos, advirtió lo realmente inmensos que eran esas construcciones. Cuando miraba abajo, no distinguía el fondo, y centenares de calles dispuestas como balcones circundaban los edificios. Su ruta coincidía con la de una fila de vehículos aéreos, que circulaban en la misma dirección. La mujer les echó un vistazo, comprobando, como era de esperar, que sus tripulantes no eran humanos, pero no eran todos de la misma especie.
 
                 Le llamó especialmente la atención una especie de larva superdesarrollada que iba de pasajero en un vehículo pilotado por un ser insectoide, un biug, que estaba atento al tráfico. La larva también se fijó en ella, la miró con sus grandes ojos y alzó una de sus regordetas patas para saludarla, con entusiasmo infantil.
 
                 En ese momento, la brújula de sus gafas desapareció, sustituyéndose al instante por un objetivo, fijado en la azotea de uno de los altos rascacielos que tenía enfrente. A la vez, de la espalda del mono naranja emergió una compactada tela que se desplegó en un inmenso paracaídas, frenándola de golpe. Al pasar aquello, la mujer reaccionó instintivamente, agarrándose a los colgantes aparejos, para planear lentamente entre los titánicos edificios. A medida que se acercaba a la azotea, advirtió que todo ese edificio era un gigantesco aparcamiento para vehículos aéreos, compuesto por una infinidad de pisos y aberturas.
 
    
 
   Aterriza aquí.
 
    
 
                 No tardó en obedecer esa orden, tomando tierra entre las filas de vehículos estacionados. Luego se deshizo de la tela del paracaídas, desprendiendo sus anclajes del mono y arrojando la tela a un conducto de deshechos.
 
    
 
   Baja seis niveles.
 
    
 
                 Enseguida encontró las escaleras, al lado del ascensor que decidió no utilizar. Durante la bajada por las escaleras, no se encontró con nadie, como era su intención. Sin embargo, al llegar al nivel indicado, se topó de morros con una criatura corpulenta, con aspecto de babosa traslúcida y gigante, asustándola. Pero el ser se limitó a guiñar uno de los ojos situados al final de sus tentáculos cefálicos, y se apartó a un lado, cediendo el paso a la hembra humana, para luego seguir bajando por las escaleras a un ritmo nada lento para un pariente lejano de los caracoles.
 
                 –Menudo susto me dio ese sloul –comentó la chica en voz alta, advirtiendo por segunda vez lo sexy que era su propio timbre de voz.
 
    
 
   Plaza 26-Q.
 
    
 
                 Entendió enseguida esa clave en tan escueto mensaje. Tenía que buscar el vehículo situado en esa plaza de estacionamiento. Se desplazó por el nivel atenta a los números y letras de las plazas, hasta llegar al lugar indicado.
 
                 Se trataba de un coche aéreo, un air-car para abreviar, de aspecto deportivo por las sinuosas curvas de su carrocería, el color rojo y los alerones, trasero y delantero respectivamente. Surgiendo del capó, delante del asiento del acompañante, se asomaba parte del motor extraterrestre.
 
    
 
   Este Star-Racer es tuyo.
 
   ¡Suerte!
 
    
 
                 No le gustó cómo dijo eso de “¡Suerte!”; era obvio que esas gafas ya no la iban a guiar más, por lo que se las quitó y dobló, colgándolas en uno de los bolsillos de la pechera.
 
                 Se acercó al vehículo, introduciendo los dedos bajo la manija de la puerta, activándose unos sensores ocultos. Como la mujer esperaba, la puerta se abrió al reconocer sus huellas dactilares.
 
                 Ya sentada en el puesto del conductor y con la puerta cerrada, pasó el pulgar sobre un sensor situado bajo el volante. Al hacerlo, su dedo fue escaneado y sufrió un pequeño pinchazo.
 
                 Acababa de extraerle sangre, para analizar su código genético...
 
                 Y la prueba dio positivo, pues en ese momento, el ordenador de a bordo y otros sistemas del vehículo se encendieron, iluminado el salpicadero como si fuera un árbol de navidad.
 
                 Ahora, ella podía irse a cualquier parte... pero se encontraba en un planeta desconocido, ni siquiera sabía en que lugar de la galaxia estaba ella, dónde se situaba la Tierra, ni la fecha actual.
 
                 Entonces recordó la variedad de criaturas que había visto en esa ciudad. No le parecía lógico que vivieran todos ellos en una misma calle, teniendo cada especie sus propios umbrales de necesidades vitales. Y no era descabellado pensar que también había seres humanos en ese planeta, sobre todo si tenía en cuenta que podía moverse por esa atmósfera sin necesidad de llevar un traje ambiental.
 
                 –¿A dónde quieres ir? –preguntó la voz femenina del ordenador tras una larga pausa de inactividad después de que el vehículo terminara de iniciarse. La mujer contestó a ese interrogante sin pensarlo, sin esperar ninguna respuesta de esa máquina, siguiendo su instinto gregario:
 
                 –A donde haya seres humanos.
 
                 Ante ese melancólico deseo, la pantalla se iluminó con un mapa vía satélite de la ciudad, indicando una ruta aérea hacia la periferia de la ciudad, en la costa con el océano.
 
                 La mujer no se lo pensó por más tiempo:
 
                 –¡Bueno! ¿Qué tengo que perder?
 
                 Activó el motor del air-car, iluminándose la parte expuesta del artilugio y elevando el vehículo unos centímetros sobre el suelo. Lentamente, la mujer guió el Star-Racer hasta la salida más cercana. Allá, se detuvo un instante, comprobando que no iba a chocar con nadie, y luego se lanzó al vacío, volando por la ruta virtual del ordenador de bordo, hacia la morada de los seres humanos de ese extraño y alienígena planeta.
 
   
  
 



Refugiados de la Tierra.
 
    
 
   El sol azul ya se ocultó tras el horizonte y el planeta gigante de los anillos concéntricos estaba medio asomando tras le línea de la ciudad. Ahora, la bóveda celeste estaba repleta de estrellas y astros cercanos, y se divisaba una nebulosa púrpura medianamente alejada, probablemente circundando todo ese sistema estelar.
 
                 Al ser de noche, la inconmensurable mega-urbe había encendido sus infinitas luces, compitiendo sus luminarias con las estrellas del firmamento. Y en medio de ese fluir de luces de la ciudad, del tráfico de vehículos aéreos, se encontraba el Star-Racer de la mujer amnésica.
 
                 En contra de lo que pudiera parecer a primera vista, pilotar ese air-car era muy sencillo. La conducción del Star-Racer era semiautomática, adecuando la velocidad de la ruta programada y evitando chocar con los otros vehículos. La chica solamente tenía que mantener la dirección con ambas manos en el volante, y nunca pasarse con el límite de velocidad marcado por el ordenador de a bordo.
 
                 Cabe destacar que, a pesar del horario nocturno, el tráfico no había disminuido; daba la impresión de que en esa ciudad también había criaturas de hábitos nocturnos, y cuando se ponía el sol, estos despertaban mientras los seres diurnos se dormían. Prueba de ello era que la mitad de los vehículos que formaban esa metálica serpiente voladora solamente disponían de luces de navegación.
 
                 Poco a poco, se fue acercando al punto indicado en el mapa del ordenador. A medida que se aproximaba, la mujer afinaba la vista, preparándose para lo que iba a encontrar.
 
                 En una primera impresión, esa zona no se diferenciaba demasiado del resto de la ciudad, pues allí también abundaban los rascacielos de arquitectura alienígena, ocupando una extensión que llegaba hasta donde alcanzaba la vista; aquella zona era tan amplia, que la mujer ni siquiera podía divisar desde las alturas el mar y la costa que aparecía en el mapa del ordenador. Sin embargo, cuando abandonó la ruta principal del tráfico aéreo, no tardó en detectar la presencia de estructuras reconocibles en las azoteas de los rascacielos, o incrustadas en sus paredes. Se trataban de edificios lujosos, mansiones, palacios, templos, o incluso castillos, resplandecientes bajo ese exótico manto de estrellas. Aquella vista la emocionaba, pues era obvio que había humanos allí, en cada ventana iluminada, viviendo como reyes en aquel mundo extraterrestre...
 
                 Al observar los otros edificios humanos, incrustados más abajo en las paredes de los titánicos rascacielos, la mujer desactivó la conducción semiautomática de su air-car, pasando a manual, para realizar la aproximación a ese lugar, internándose en el basto espacio entre los titánicos edificios. Y a medida que iba bajando, fue advirtiendo que la densidad de población humana iba aumentando, al igual que sus edificios y letreros de luz, y a la vez, disminuía la calidad arquitectónica de esas estructuras, pasando del diseño más sofisticado, al más humilde.
 
                 A un nivel medio, donde parecía situarse la base de los rascacielos alienígenas, la mujer se encontró con puentes y jardines que se entremezclaban de una manera aparentemente caótica, creando intrincados laberintos tridimensionales. Allí se divisaban tenderetes de mercadillos alternados con locales nocturnos. En los jardines crecían árboles y demás especies vegetales nativas de la Tierra. Incluso había huertos, que aprovisionaba de víveres a los habitantes humanos. Algunas de esas exóticas calles estaban llenas de gente, unida en algún tipo de fiesta etílica. En otras, había tráfico rodado, antiguos automóviles, la mayoría de ellos estacionados a ambos lados de las retorcidas vías. Y además, también había grandes aeronaves allá abajo, vehículos de aprovisionamiento, circulando lentamente por debajo de los puentes, pues ese basto espacio era angosto para ellas.
 
                 La mujer advirtió que podía seguir bajando con su vehículo más allá de ese nivel, pues las estructuras que formaban la base de esos gigantescos rascacielos descendían aún más. Deceleró a velocidad de maniobra a medida que bajaba, pues el espacio disponible entre las megaestructuras alienígenas era cada vez más estrecho. Allá abajó apenas había luz, teniendo la mujer que usar los focos de su vehículo para poder explorar ese tercer nivel.
 
                 Allí también había gente, quizás más que allá arriba, viviendo en calles balconadas donde las tiendas de campaña se alternaban con rudimentarias chabolas y carrocerías de vehículos desguazados. Allí era donde se asentaban los pilares de los puentes del nivel superior y, sin embargo, la mujer intuía que aquello no terminaba ahí, que había un cuarto nivel, pero no quiso bajar más.
 
                 Fue entonces cuando lo advirtió, la estratificación de esa sociedad humana en ese mundo extraterrestre, dispuesta por clases económicas. Aquello la desilusionó, pues tenía bastantes recuerdos de la Tierra para saber que no había cambiado nada; la mayoría de los seres humanos vivían bajo la sombra y el yugo de una minoría privilegiada.
 
                 La humanidad no había cambiado en nada...
 
                 Sin embargo, ese nivel era el apropiado para esconder el vehículo e infiltrarse en esa comunidad, pues era probable que buscasen ese llamativo air-car para dar con ella.
 
                 Se elevó un poco más, por debajo de lo que ella intuía como el límite entre el segundo y el tercer nivel, hasta encontrar un sitio donde aterrizar. El lugar elegido fue una galería, cuya entrada estaba situada al lado de una escalera que subía a un pequeño puente que unía dos titánicos edificios. Al adentrarse en esa galería, pudo comprobar que aquel pasillo acogía varias tiendas comerciales, las cuales, estaban abandonadas, y sus herrumbrosas fachadas estaban tapiadas por tablas cubiertas de graffiti, iluminadas por la luz sucia y parpadeante del techo. A medida que se adentraba por ese túnel, el paso se iba haciendo cada vez más angosto, debido a la presencia de escombros y de otros residuos, cuyo origen se encontraba en tecnología humana que se había quedado anticuada y en desuso.
 
                 El Star-Racer aterrizó, apagando su luminoso motor. Allí, en esa galería mal iluminada, la mujer se quedó unos largos instantes pensado en lo que debía hacer ahora. Entonces, sintió la patilla de las gafas contra el pecho. Las extrajo del bolsillo y las miró pensativamente, posándolas sobre el apagado salpicadero.
 
                 Sea quién sea el que programó los mensajes de esas gafas, seguro que también dejó instrucciones o recursos en ese vehículo.
 
                 Se arrastró al asiento del acompañante, para abrir la guantera. Efectivamente, allí había una cartera, con varios cientos de créditos dentro, unas extrañas monedas iridiscentes, con hologramas de rostros de alienígenas en la cara, e imágenes tridimensionales de escudos exóticos o esquemas de naves espaciales en la cruz. Además, tras la cartera, había una esperada nota que decía.
 
    
 
   Mira en el maletero.
 
    
 
                 Salió del air-car para abrir el maletero, cuya manija también reconoció las huellas dactilares de la chica. Al hacerlo, se encontró con varias prendas de vestir de color rojo. Al principio, no le gustaba la idea de ponerse esa ropa, pues a pesar de parecer más cómoda que el mono naranja que llevaba en esos momentos, era un conjunto demasiado femenino, por no decir provocativo.
 
                 Sin embargo, pensó que llevar esa indumentaria tenía que ser la moda del momento. Así que, tras mirar alrededor, asegurándose de que no había nadie a la vista, se dispuso a quitarse al mono naranja, desabrochándose por delate, desde el cuello a la cintura, pasando por la pechera.
 
                 Justo entonces, cuando sus senos quedaron expuestos al aire, oyó que alguien venía corriendo desde atrás. Antes de que pudiera reaccionar, unas manos sucias y huesudas estrujaron sus pechos desde atrás, a la vez que inmovilizaba los brazos de la chica, manteniéndolos pegados a su semidesnudo torso. Casi al mismo tiempo, una sombra saltó de delante del Star-Racer, se deslizó sobre su techo ágilmente y terminó de pie sobre la parte trasera del vehículo, cerrando el maletero con su peso y, amenazando a la mujer con una navaja, dijo:
 
                 –Grita todo lo que quieras. Nadie vendrá a ayudarte.
 
                 Entonces otros dos hombres surgieron de las sombras del fondo de la galería, acercándose por ambos lados del air-car. Uno de ellos portaba un tubo retorcido y el otro se acercaba con las grandes manos abiertas, preparado para palpar carne femenina. Los cuatro hombres tenían un aspecto desaliñado y harapiento, y miraban a la chica con los ojos desorbitados, llenos de violenta lujuria.
 
                 Paralizada por el terror y la sorpresa del momento, la mujer se dejó arrastrar por el individuo que la agarraba por los pechos, alejándose el grupo del air-car y acercándose a uno de los tapiados muros. Allí, los otros tres hombres se acercaron por delante de la mujer, cercando a su víctima.
 
                 –¿Quién se la va a follar primero? –rió sádicamente el hombre que no cesaba de estrujar los pechos de la chica.
 
                 –Calma. Antes de decidir eso, tendremos que desnudarla –siseó el de la navaja, que se adelantó, y rasgó con un par de torpes y precisos tajos el mono naranja, desgarrándolo a tiras, reduciendo la vestimenta de la chica a un par de holgadas medias naranjas que colgaban de sus muslos, mostrando la belleza corporal de la mujer a sus agresores.
 
                 –¡Joder! –exclamó el de la tubería–. ¡Qué buena está!
 
                 –Sí –sonrió el cuarto hombre, frotándose las manos–, lo vamos a pasar bien con este bomboncito.
 
                 Fue entonces, al oír ese apelativo, cuando algo saltó en la memoria de la mujer, como si de un muñeco saltando de una caja sorpresa se tratara, oyendo de nuevo esa ultima palabra del cuarto violador, dicha por otra voz no menos desagradable.
 
    
 
   –Bomboncito. Bomboncito.
 
                 Calada hasta los huesos por la intensa lluvia torrencial, no podía dejar de correr entre los altos árboles del bosque, huyendo de la voz de su perseguidor.
 
                 –Ven, bomboncito. Ven a jugar conmigo.
 
                 Pero no paró de correr... Sabía muy bien que ese hombre que la perseguía no quería jugar con ella; iba a hacerle algo mucho peor.
 
                 Por eso corría con todas sus fuerzas, por mucho que pesara su encharcado uniforme de colegiala. Tenía que salir de ese bosque, alejarse de ese hombre, pedir ayuda...
 
                 De pronto, resbaló en un charco, cayendo de bruces al agua. Se dio la vuelta, intentando incorporarse; pero su perseguidor ya estaba allí, ante ella, con su varonil y desnudo torso chorreando agua.
 
                 –Así me gusta, bomboncito –sonrió el hombre, arrodillándose e inclinándose sobre la niña.
 
                 –¡No! –suplicaba la niña, arrastrándose de espaldas sobre el agua–. ¡No me toques!
 
                 Pero el hombre ya estaba sobre ella, lamiendo su suplicante e infantil cara, rasgando de golpe la camisa, exponiendo sus subdesarrollados senos.
 
                 –¡No quiero! ¡No quiero!
 
                 Ajeno a las súplicas de su víctima, el hombre arrancó las húmedas bragas de la niña, levantando la falda de colegiala mientras sonreía:
 
                 –Todas me pedís lo mismo. Pero yo sé que esto te va a gustar más a ti que a mí.
 
                 Fue entonces cuando la niña lo sintió, irrumpiendo dolorosa y violentamente dentro de ella, como si fuera a partirse por la mitad desde abajo. Al sufrir tan forzosa y repentina penetración, la niña rompió a llorar, golpeando con sus manitas la ancha espalda del hombre, tratando inútilmente que ese despreciable individuo se separara de ella...
 
                 Y el dolor y la angustia de esa situación era tal, que la niña terminó por chillar con todo su ser, oyéndose su desesperado grito por encima del crepitar de la lluvia...
 
    
 
   –¡NÓOOOO!
 
                 Los cuatro hombres se quedaron petrificados. No podían creer que una mujer de semejante y grácil belleza podía emitir un grito tan gutural y terrorífico.
 
                 Justo después, la mujer alzó fugazmente una pierna, con tanta elasticidad, que consiguió patear en la cara al hombre que tenía detrás, lo que sacó de su estupor a los otros tres, encontrándose de pronto con la mujer liberada, al caer su amigo inconsciente contra la pared.
 
                 –¡Puta! –insultó el de la navaja, que se lanzó al ataque, dispuesto a dar una mortal estocada con su arma. La chica, al verle venir, calzó el atacante miembro entre su torso y el brazo izquierdo y, seguidamente, rompió la extremidad inmovilizada con golpe seco de la diestra, provocando que su agresor chillara como un cerdo al ver cómo se asomaban las astillas del hueso roto hacia fuera.
 
                 En ese instante, el de la tubería atacó, blandiendo el tubo metálico sobre su cabeza. Ágilmente, la mujer le quitó la navaja a su primer atacante y lo arrojó al segundo, cayendo este último de espaldas al clavarse el arma en la frente, entre ceja y ceja.
 
                 El primer atacante se agarraba a su brazo roto, sin parar de chillar de dolor, hasta que la mujer, de un rápido manotazo, aplastó su nariz, dándole muerte.
 
                 Tras hacerse el silencio, la mujer y el cuarto violador se quedaron enfrentados, y el hombre miraba asustado a la chica.
 
                 –¿Qué pasa, bomboncito? –siseó la chica, con sus oscuros ojos ardiendo de ira–. No eres tan valiente sin tus amigos, ¿verdad?
 
                 Ante ese desafío, el hombre se lanzó sobre ella, en un arrebato de furia. Al echársela encima, la mujer le agarró por uno de los brazos y, aprovechándose de la fuerza del enemigo, le hizo una llave, tirando del individuo sobre ella, para arrojarlo al suelo.
 
                 Tras tan inesperada costalada, el hombre se puso en pie a tiempo de recibir una patada en la cara, lo que le hizo retroceder, para ser apaleado varias veces más.
 
                 Con cada nuevo golpe, la furiosa mujer visualizaba a ese hombre del bosque, encima de la niña. Y con cada nuevo golpe, la chica sentía cómo recuperaba partes de su infancia robada por aquel individuo del bosque. Por eso se dejaba poseer por la ira y atizaba con los puños y los pies en ese hombre, con sus ojos vertiendo lágrimas de dolor a la vez que esbozaba una sonrisa de sádica satisfacción.
 
                 De pronto, abotargado por las hirientes lesiones, el hombre cayó de rodillas ante su adversaria. La mujer, que todavía bufaba por su furia y su sed de venganza, acogió la cabeza de esa escoria humana entre sus manos, apretando, obligándolo a mirar hacia arriba, enfrentándose la oscura y furiosa mirada de ella con los aturdidos y amoratados ojos de él. Y en ese malherido rostro, la chica veía la cara sonriente del hombre del bosque.
 
                 –Te odio –siseó la mujer, empezando a apretar con fuerza el cráneo del hombre con ambas manos. Cuando esa presión se volvió dolorosa, el hombre se puso a chillar, mirando con los ojos desorbitados a su ejecutora, la cual volvió a decir, escupiéndole a la cara–. ¡Te odio! –entonces, introdujo sendos dedos pulgares en los ojos de su víctima, haciéndole llorar sangre al instante. Y cuando por fin el hombre enmudeció, la mujer le chilló a la cara con todas sus fuerzas–. ¡¡¡Te odio!!!
 
                 Y justo después, arrojó a un lado la cabeza del hombre, siguiéndole el resto del cuerpo, y con tanta fuerza, que llegó a rebotar al caer en el suelo.
 
                 Después de matar a esa escoria humana, la chica permaneció mirándolo durante unos largos minutos, bufando de ira hasta que su respiración se estabilizó. Mientras, la mujer advirtió que no se encontraba satisfecha con lo que acababa de hacer. De hecho, estaba a dos pasos de arrepentirse por haber matado a ese hombre a sangre fría. Lo único que la reconfortaba era la idea de que ese ser no volvería a violar a más niñas...
 
                 Volvió al maletero del Star-Racer, abriéndolo. Se quitó las botas y lo que quedaba del mono naranja para poder calzarse unas ajustadas medias rojas, que cubrían sus largas y torneadas piernas hasta la mitad de sus muslos. Esas medias estaban hechas de un extraño tejido sintético, opaco, rojo, con reflejos y muy flexible a la vez que resistente, dando la impresión de que podía bloquear ciertos golpes.
 
                 Y el resto de ese conjunto rojo estaba hecho del mismo material.
 
                 Luego, se ajustó en su torso lo que a primera vista parecía un bañador, dejando sus piernas, espalda, hombros, cabeza y brazos libres. Aquel extraño tejido sintético parecía tener algún tipo de micromecanismo, pues notó cómo ese corpiño prácticamente se ajustaba por si solo a las curvas de su torso.
 
                 A continuación, tras ponerse de nuevo las botas, se colocó una especie de chaqueta roja y corta, que cubría por completo sus brazos, dejando libres los dedos de las manos. Del torso, esa chaqueta no cubría más que los hombros, creando un sugerente escote entre la chaquetilla y el corpiño.
 
                 Había una última prenda de ropa encarnada en el fondo del maletero, una larga gabardina roja carente de mangas. La cogió para examinarla y ponérsela, pero se quedó paralizada de asombro cuando vio lo que había en el fondo del maletero, debajo de la prenda que acababa de retirar.
 
                 Allí había un par de pistolas automáticas, dos armas de fuego, cromadas en reluciente y plateado metal, acomodadas en sus moldes de corcho sintético. Cogió una de esas pistolas, comprobando que ya estaban listas al extraer el cargador de veinte balas de 9 milímetros, más una en la recámara.
 
                 La mujer no podía salir de su asombro, y no era solamente por haber encontrado esas Scott & Oshii en ese maletero, siendo una arma que usaban los cuerpos policiales de antaño. Acababa de comprobar que también tenía conocimientos sobre armas de fuego, las cuales fueron guardadas en el maletero para ella, igual que las gafas y el air-car. Empezaba a desconfiar de si misma... ¿Y si, en realidad, ella no era más que una asesina profesional?
 
                 Un débil gemido la puso en guardia. Automática y rápidamente, cargó, quitó el seguro, amartilló la pistola y apuntó al violador que le había agarrado por los pechos, el cual había recobrado el conocimiento y permanecía sentado en el suelo, con la espalda contra la pared. Al verse encañonado por la mujer, el hombre se asustó:
 
                 –¡Por favor! ¡No dispares!
 
                 La chica tuvo unos fuertes deseos de apretar el gatillo, eliminar esa escoria magrea-tetas... Pero no disparó, y si no lo hizo, no fue por piedad, ni siquiera para no autodefinirse como asesina a sueldo.
 
                 Ahora tenía un prisionero al que interrogar, alguien que podía darles respuestas:
 
                 –¿Qué planeta es este?
 
                 El hombre enmudeció por unos segundos antes de contestar a la mujer con otra pregunta:
 
                 –Pero... ¿te has caído de un asteroide?
 
                 En ese instante, apareció un agujero en la pared, al lado de la cabeza del hombre, al tiempo que el disparo de la mujer retumbaba contra los muros de la galería. Todavía no se había difuminado el eco de esa detonación cuando la mujer espetó:
 
                 –Soy yo quién hace las preguntas. ¿Qué planeta es este?
 
                 El hombre contestó con lágrimas saltando de sus ojos, sin atreverse a moverse ni un solo milímetro:
 
                 –Tulial, una de las lunas de Talion, en el sistema Piron.
 
                 –¿Y esta ciudad?
 
                 –Moebial, la única ciudad de toda la luna, ocupando su único supercontinente.
 
                 La mujer se desorientaba cada vez más. Ninguno de esos nombres le sonaba lo más mínimo. Pero tenía claro que los seres humanos no eran de Moebial, por lo que tuvo que interrogar:
 
                 –¿Cómo llegaste a Tulial?
 
                 Aquello desconcertó al hombre, que miró con asombro a la mujer cuando contestó:
 
                 –Nací aquí, en el gueto de los humanos.
 
                 –¿Gueto de los humanos?
 
                 –Bueno, creo que cada especie de Moebial tiene su gueto. Tienen que ver con la atracción entre iguales, o algo así...
 
                 –Vale, vale, no empieces a divagar. Entonces, ¿cómo se asentaron los humanos aquí? ¿Por qué no vuelves a la Tierra antes de vivir aquí?
 
                 Al formular ese interrogante, el hombre esbozó una expresión de increíble asombro, tan intenso, que se arriesgó a volver a contestar con otra pregunta, a pesar de la amenaza de la mujer de rojo:
 
                 –Pero, ¿no lo sabes? ¡La Tierra está arrasada!
 
                 Aquella respuesta fue un shock tan grande para la chica, que no pudo evitar tartamudear:
 
                 –¿A-arrasada?
 
                 –Destruida, envenenada, maldecida –continuó el hombre–. Fueron las Guerras Corporativas de los sistemas coloniales. Cuando sus batallas alcanzaron a la Tierra, ya habían degenerado en Guerras de Religión. Todos usaron armas bioquímicas contra todos... Fue el Fin del Mundo...
 
                 Conmocionada, la mujer bajó el arma antes de volver a interrogar:
 
                 –Entonces, ¿es este gueto una de las colonias de la Humanidad?
 
                 –No, no se trata de eso. A Moebial llegaron algunas de las miles de naves que abandonaron la Tierra en el último instante... Soy de la segunda generación de refugiados humanos en Moebial.
 
                 La mujer bajó la vista al oír aquello, sumiéndose en sombríos pensamientos. De todo lo que dijo ese hombre, lo único que le sonaba de algo, era lo de las Guerras Corporativas. Sabía luchar, usar las armas, pilotar un air-car, planear en caída libre... y sin embargo, era incapaz de recordar lo de las Guerras de Religión que arrasaron la Tierra. Y debería acordarse de ello, pues ese tipo insinúo que eso pasó antes de su nacimiento...
 
                 Pero sobre todo, esas noticias llenaron de tristeza el corazón de la chica, la cual, mientras contenía las lágrimas, tuvo que susurrar:
 
                 –Vete.
 
                 –¿Cómo? –se extrañó el hombre.
 
                 –Que te largues –insistió la mujer alzando un poco más la voz. Al ver que el hombre todavía titubeaba, añadió con un tono más enérgico–. ¡Rápido! ¡Antes de que cambie de idea!
 
                 Asustado, el hombre trastabilló antes de ponerse de pie de un salto, como si hubiera sido impulsado por un resorte, alejándose del lugar, corriendo por la galería, hacia la abertura por donde había entrado el Star-Racer.
 
                 La mujer, ensimismada en sus pensamientos, no podía asimilar esa situación. ¿Cómo había llegado la Humanidad a semejante punto de inflexión? Al destruir la Tierra, prácticamente se quedaron al borde de la extinción. Sabía muy bien que los seres humanos dependían de los recursos naturales de su planeta natal...
 
                 Y entre tanta incertidumbre, vio algo cierto. Todavía tenía borroso ese recuerdo de su propia violación, de cuando era una niña... Pero ese individuo cumplió una condena ridícula, reducida por tener buena conducta en prisión... ¡Y volvió a violar a una nueva generación de niñas!
 
                 Y ese hombre, cuyos ecos de su carrera todavía repicaban en la galería, alejándose de la mujer, volvería a violar; esos individuos solían ser reincidentes.
 
                 No podía hacer otra cosa con él.
 
                 Automáticamente, apuntó con el Scott & Oshii al hombre, cuya lejana silueta se recortaba en la entrada de la galería, a unos pocos cientos de metros. Al apretar el gatillo, la bala escupida por el cañón recorrió esa distancia a velocidad supersónica, impactando en la nuca del hombre, el cual cayó de bruces al desparramarse sus sesos, tras estallar su cráneo.
 
                 Después de unos largos instantes de tensa quietud en la galería, la mujer bajó la pistola del cañón humeante y suspiró de frustración. Decididamente, no era su estilo disparar a sus enemigos por la espalda, pero era la única manera de asegurarse de que ninguna otra chica iba a ser violada por ese tipo. Además, creyó que iba a fallar el tiro, pues le asombró haber acertado a un objetivo tan pequeño a esa distancia a la primera.
 
                 Con esas habilidades, no le sorprendería encontrar la fotografía de un objetivo a eliminar en el maletero del Star-Racer, debajo del corcho sintético donde estaban las armas, o en uno de los bolsillos de la gabardina.
 
                 Pero no halló nada de eso. Lo que encontró bajo el corcho sintético, fueron unas pistoleras para portar las armas. Así que se ajustó el cinturón de ese equipo, y se fijó las pistoleras sobre los muslos, justo donde terminaba la parte superior de sus medias rojas. Al hacerlo, a la mujer le llamó la atención la presencia del símbolo de peligro biológico en la hebilla del cinturón.
 
                 También había equipo para llevar media docena de cargadores, un curioso corsé que se colocaba debajo de su turgente busto, tapando parte de su desnuda espalda, quedando los tres pares de bolsillos para cargadores en posición horizontal, debajo de cada uno de sus senos, como si fueran una prolongación de su costillar.
 
                 Tenía que reconocer que ese equipo de cuero negro, en combinación con sus conjunto rojo, resultaba tan sexy como letal. Pronto comprobó que podía pasar desapercibida al ponerse encima la larga gabardina sin mangas, ocultando sus curvas y su armamento.
 
                 Ya vestida, se acercó al asiento del acompañante a través de la puerta del conductor, para recoger la cartera con los créditos. Entonces, se fijó en las gafas, que descansaban en el salpicadero.
 
                 Hasta ahora, la mejor ayuda que había recibido vino a través de esas gafas; no le parecía buena idea deshacerse de ellas. Por eso se las quedó, colgándolas con las patillas dobladas en el canalillo de su escote. Después, guardó la cartera en un bolsillo interior de la gabardina para luego abrochárselo.
 
                 Y así, nuestra heroína se fue caminado hasta la entrada de la galería, a enfrentarse con Moebial, ese mundo alienígena...
 
                 Pero al llegar a umbral, a la altura del cadáver abatido, dijo:
 
                 –Sal de ahí.
 
                 Por unos instantes, reinó la quietud en el lugar. Luego, la mujer se volvió al montón de basura situado al lado del umbral, poniéndose de espaldas al cuerpo del violador, y sonrió:
 
                 –No temas. No te haré daño.
 
                 Tímidamente, de entre las bolsas de basura, se fue asomando un niño pequeño, de pelo andrajoso y despeinado, vestido con sucios harapos, y con unos ojos rasgados que miraban con temor a través de unas marcadas ojeras, situados en una cara pálida y carabélica, cubierta de mugre.
 
                 Allí, de pie ante ella, estaba la viva imagen de la tercera generación de seres humanos del tercer nivel del gueto, y, a diferencia de esos cuatro adultos que habían intentado violarla, a ese niño podía ayudarle, darle un primer empujón para sacarle del tercer nivel. Así que la mujer se agachó, quedando los ojos de ambos a la misma altura, y dijo:
 
                 –Dime, chaval. ¿Cómo te llamas?
 
                 El niño, visiblemente asustado, contestó con un evidente nombre falso:
 
                 –Joe Smith.
 
                 Ante esa respuesta, la mujer sonrió con dulzura. Ese chaval era más listo de lo que sugería su corta edad y su enflaquecida constitución:
 
                 –Joe, ¿ves ese Star-Racer?
 
                 –¿El suyo?
 
                 –Sí, el mío... ¡Es todo tuyo! He dejado la puerta abierta, por lo que puedes dormir esta noche dentro, incluso añadir tu firma genética para usarlo más veces.
 
                 –¡¿De veras?! –se sorprendió el chaval.
 
                 –Puedes hacer lo que quieras con él –continuó la chica–. Véndelo por piezas si te place. Pero lábrate un futuro con esta inversión; ten suficiente poder para salir de este lugar.
 
                 Y dicho esto, la mujer salió de la galería, dispuesta a subir por la escalera que la llevaría al puente. Y cuando se encontraba en la mitad de esa escalera, oyó al chaval detrás de ella:
 
                 –Señora, ¿cómo se llama?
 
                 Ante esa pregunta, la mujer se detuvo. Todavía no se acordaba ni de su propio nombre, por lo que no podía contestar a ese interrogante. Así que decidió imitar al chaval e inventarse un nombre, para el niño y para todos los demás, hasta que recobrase por completo la memoria.
 
                 Pero antes de llamarse “Jane Doe”, prefería tener un nombre aún más original. Se tomó unos segundos para pensarlo. Se fijó en el color de sus vestimentas y luego recordó la marca del air-car que la trajo hasta ese lugar.
 
                 –Star-Racer –contestó al fin–. Escarlata Star-Racer. Ese es mi nombre.
 
   
  
 



Motel Ninn.
 
    
 
   En el lugar más alto de Moebial, una titánica cordillera que se asomaba semidesnuda por encima de las nubes, se encontraban anclados varios navíos gigantescos. La mayoría de ellos eran de guerra, preparados para reaccionar al instante ante cualquier ataque del exterior.
 
                 Entre ellas, más tétrica y depredadora que las demás, iluminada por el rojo y mortecino fulgor de la nebulosa que partía en dos el cielo nocturno, se encontraba un destructor trasco, el Urgul, al cual se le acercaba un diminuto trasporte fropo, que enseguida entró en uno de sus muchos hangares. Al posarse el transporte minero, dejó su pasajero para luego despegar.
 
                 El pasajero era el general Xarroll, enfurecido por su infructuosa misión en el vehículo minero. No tardó en acercársele uno de sus subordinados para dar un recado tras hacer el saludo militar trasco, golpeándose con el puño en el pecho:
 
                 –¡A la orden, mi general! El Consejo Galáctico espera un informe de la misión.
 
                 –¡Genial! –resopló Xarroll.
 
    
 
   Entró en una sala oscura y circular. Al situarse Xarroll en el centro, una docena de variopintos rostros gigantes aparecieron a su alrededor, flotando en el aire como proyecciones holográficas que eran.
 
                 El líder del consejo era un biug, cuyo rostro de insecto, con tres ojos compuestos y complejas piezas bucales, flotaba en frente de Xarroll, fue el primero en hablar, reverberando su traductor universal por encima de sus elaborados chasquidos:
 
                 –¿Y bien, general Xarroll? ¿A conseguido eliminar al espécimen?
 
                 –¡No! –contestó Xarroll con brusquedad.
 
                 –Me extraña de usted –terció el representante de los enterópodos, un ente que parecía ser un ojo rodeado de flotantes tentáculos–. ¿Cómo ha podido escapar?
 
                 –¡Fueron esos inútiles fropos! –replicó Xarroll–. Aparte de que me impidieron subir armando a bordo de su nave, enviaron a sus propios guardias a la muerte...
 
                 –Tranquilícese, general –pidió el líder–. Al menos, ¿habrá empezado la búsqueda del espécimen?
 
                 –¡Por supuesto! –aclaró Xarroll–. He dado una descripción a los vigilantes de cada gueto de Moebial, además de incluir a ese espécimen en la lista alfa de búsqueda y captura.
 
                 –Esa lista no hace más que crecer –comentó despectivamente un lorg, un ser gaseoso y amorfo que se mantenía en el interior de una cristalina esfera flotante, circundado por brillantes sensores, que se ramificaban por el interior del espacio esférico.
 
                 –A riesgo de ser repetitivo –replicó Xarroll–, me veo en la obligación de recordar lo que se debería hacer; debemos atacar todos los guetos humanos dispersados a lo largo y ancho del universo conocido y exterminarlos de una vez por todas; son una verdadera plaga. Y así, de paso eliminaríamos a esos especimenes.
 
                 –Ya hemos discutido eso –protestó una rugiente cabeza peluda, un yetoot, mirando con ira al general–. Todos los seres humanos están acogidos por la Ley de Protección de Especies en Peligro de Extinción. ¿Acaso he de recordar al resto del Consejo que no somos quienes para decidir el exterminio de toda una especie?
 
                 Ante esa intervención, Xarroll miró de reojo al consejero Browhit, el representante yetoot, y siseó con rabia:
 
                 –Fueron ellos mismos los que destruyeron su propio planeta en una guerra sin sentido.
 
                 –¿No fue eso mismo lo que pasó con tu pueblo? –se defendió Browhit.
 
                 Aquello fue un golpe bajo, por lo que Xarroll rugió, sin sorprender a nadie:
 
                 –¡Los primates siempre os protegéis entre vosotros! Pero tengo que insistir; aunque no lo parezcan, los seres humanos son más peligrosos que los trascos. Lo sabemos muy bien, porque combatí contra ellos en el pasado... ¡No debemos dejar que se extiendan y se apoderen de todo!
 
                 –¡Basta ya! –se impuso el líder–. General Xarroll, tiene usted suerte de ser una pieza indispensable para la defensa del Consejo, porque si no, no íbamos a tolerar estos arrebatos suyos. Pero limítese a buscar y destruir los especimenes de la lista alfa sin dañar a los demás humanos. Y que no me entere de que usa esta misión para satisfacer sus venganzas personales –luego, el biug se  volvió a las otras caras holográficas–. Caballeros, propongo que cada uno de nosotros informe sobre el asunto a su respectivo órgano de gobierno.
 
                 Uno a uno, las caras fueron desapareciendo hasta quedar el general enfrentado con un rostro que había permanecido en silencio e inmutable en toda la reunión virtual. Se trataba de la cara de un humanoide, alargada verticalmente, con varios tentáculos en vez de cabellos, oscuros ojos de párpados verticales, y con un permanente rictus severo en sus arrugadas y bioluminiscentes facciones.
 
                 Se trataba de Aithor, el único representante de Tulial del consejo, y por lo tanto, su verdadera posición física estaba en el centro de Moebial, donde se concentraban los edificios más titánicos, además de todo el tráfico aéreo de la ciudad. Ante su severa mirada, Xarroll se arrodilló ante él antes de suplicar perdón:
 
                 –Lo siento, señor. Esta vez le he fallado.
 
                 –En pie, mi viejo amigo –replicó Aithor–. Has hecho lo que has podido. La próxima vez que te envíe a una nave fropo, me aseguraré de que puedas entrar armado.
 
                 –Gracias, señor –dijo Xarroll, poniéndose de pie–. ¿Quiere que siga las órdenes del líder del Consejo?
 
                 –Por supuesto que sí, pero antes quiero que me contestes a una cuestión. ¿No has notado nada raro en ese último espécimen en relación con los demás?
 
                 –Un primate es un primate. A mi me parecen todos iguales.
 
                 Ante esa respuesta, Aithor bajó la vista, mostrándose pensativo.
 
                 –¿Le preocupa algo, señor? –se interesó Xarroll.
 
                 –No, no es nada –contestó Aithor–. Tu sigue con la misión, viejo amigo, y cuídate.
 
                 Acto seguido, el rostro de Aithor se esfumó, dejando a Xarroll solo en la oscuridad.
 
                 El trasco resopló, incómodo. Ya hacía tiempo que sospechaba que Aithor le ocultaba información.
 
    
 
   El segundo nivel era mucho mejor que el tercero. Escarlata no se cansaba de pasear por sus puentes, sus jardines y sus tiendas. Todo lo que veía era esplendoroso y llenaba sus ojos de mil y una maravillas; se sentía como si fuera una niña pequeña en una juguetería. Todo era precioso, incluso las grandes naves que volaban por debajo de los puentes, con sus cascosinvadidos por luminosos anuncios animados.
 
                 Pero lo que más sosiego y seguridad causaba en Escarlata era el estar rodeado de otros seres humanos, que caminaban aún más ociosos que ella, en pareja o en grupo, yendo a teatros, salas de holocine o a los bares.
 
                 A Escarlata también le llamaba la atención los numerosos tenderetes, indicando que en ese nivel abundaba la profesión de artista y escultor. Fue precisamente en uno de esos puestos donde se encontró por primera vez con un tulialense, el nativo de ese mundo alienígena.
 
                 Se trataba de un humanoide de tres metros de alto, muy delgado, de piel bioluminiscente bajo sus hábitos azules, examinando con sus negros ojos de párpados verticales una pieza de madera, una imitación de tótem de los antiguos nativos norteamericanos, que acariciaba con cuidado con sus largos dedos, deslizando las yemas por cada uno de los detalles de la talla. Tras atusarse sus cabellos formados por varios tentáculos caedizos, decidió comprarse esa pieza de artesanía que enseguida fue a formar parte de la abultada colección que llevaba en una hinchada bolsa.
 
                 Al ver aquello, Escarlata entendió al instante porque los nativos de Tulial dejaban que su mundo se llenase de alienígenas. Esos altos y luminosos seres adoraban todo tipo de expresión artística. Más tarde, Escarlata se enteró de que los tulialenses usaban tanto el tacto como la vista para relacionarse con el universo. Basada en esa particularidad, había una leyenda sobre los tulialenses, los cuales manoseaban tanto las esculturas que adquirían porque eran capaz de alimentarse de la energía vital que el artista había volcado sobre su obra. Aquel rumor también intentaba explicar por qué los tulialenses eran tan longevos.
 
                 Pero esta leyenda fue descartada por Escarlata cuando oyó una historia que la contradecía; el motivo de que en Moebial había tantos edificios titánicos y vacíos, era porque antaño, Tulial fue un mundo mucho más próspero y rico de lo que lo era ahora, hasta que sufrieron un periodo de hambruna que diezmó drásticamente su población...
 
    
 
   Por fin, Escarlata empezó a cansarse y a tener hambre, caminando por una de las muchas calles balconadas del gueto. Alzó la vista, encontrándose con la solución inmediata de sus problemas, un cártel luminoso que se asomaba hacia fuera, situado por encima de una puerta de daba al interior de un rascacielos tulialense:
 
    
 
   MOTEL
 
   NINN
 
    
 
                  No se lo pensó dos veces. Si no comía y descansaba pronto terminaría por desmayarse en medio de la calle.
 
                 Se adentró por el alto pasillo, de aspecto cavernoso, por estar excavado en la roca maciza del rascacielos, hasta llegar a lo que le parecía la recepción. Sin embargo, detrás del mostrador no había un ser humano, sino un biug, recostado sobre un sofá ovalado, que apartó sus tres ojos compuestos de un holovisor para hablar con Escarlata.
 
                 –¿Qué desea? –interrogó su traductor, con aspecto de micrófono antiguo y situado sobre el mostrador.
 
                 –Una habitación –fue la respuesta.
 
                 El biug giró su cabeza , mirando a ambos lados, e interrogó:
 
                 –¿Para usted sola?
 
                 –Sí –y, advirtiendo la extrañeza del alien, Escarlata añadió–. Estoy cansada, necesito dormir, ¿sabe?
 
                 –Disculpe mi indiscreción –pidió el biug mientras buscaba una tarjeta bajo el mostrador con una de sus articuladas patas–. A estas horas de la noche, cuando una hembra humana de su conformación física pide una habitación, suele estar acompañada por un macho humano... ¡Usted ya me entiende!
 
                 Escarlata asintió con la cabeza. Examinó con un rápido vistazo el lugar, encontrado el retrato de un humano anciano clavado en la pared, sobre el holovisor. Seguramente, se trataba del jefe de ese biug, el señor Ninn, que tuvo el acierto de colocar a ese extraterrestre en el mostrador por las noches, alguien que no se ofendería por las costumbres secretas de sus clientes humanos.
 
                 El biug no tardó en poner la tarjeta de acceso sobre el mostrador.
 
                 –Son 40 créditos la noche, por adelantado.
 
                 Escarlata pagó al instante, con lo cual, el biug continuó con sus automatizadas indicaciones.
 
                 –Coja el ascensor de la derecha y bájese en el piso 64. Además de cama, dispone de cuarto de baño, holovisor y una pequeña despensa. ¡Qué duerma usted bien!
 
                 –¡Gracias! –respondió Escarlata.
 
    
 
   La habitación del motel era tal como le contó el biug. Hambrienta y agotada como estaba, Escarlata se despojó de su gabardina y fue a la despensa, buscando algo con que matar el hambre. Como era de esperar, solamente encontró tabletas liofilizadas, muy abundantes en este nivel del gueto, según había visto en sus tenderetes.
 
                 Se llevó un par de tabletas a la cama, donde se quitó el equipo de las armas tras recostarse cómodamente. Al tiempo que abría el envoltorio de una de las tabletas, activó el holovisor con el mando a distancia que descansaba en la mesita.
 
                 Amnésica como estaba, a Escarlata le urgía situarse en el momento histórico que se encontraba, la de la Humanidad exiliada al espacio y repartida por guetos a lo largo del universo conocido. Le costó mucho encontrar en el holovisor un canal que la pusiera al día. La mayoría de los canales disponibles estaban dirigidos a espectadores humanos exclusivamente adultos, intercalando las películas pornográficas con estúpidos concursos, holotiendas y demás basura holovisiva.
 
                 Por fin se topó con los programas informativos, colocados juntos de una manera estratégica en la guía de canales del aparato. En uno de ellos, un locutor tulialense contaba cómo iba a ser el tiempo en cada región del satélite. En otro, se informaba de cómo el gobernador de Tulial, Aithor, era felicitado por el resto del parlamento tulialense por su audaz y magnífica gestión energética. En el siguiente, se hablaba del eterno conflicto entre dos especies alienígenas que se diputaban un apartado sistema estelar...
 
                 Y por fin, Escarlata encontró la información que buscaba, en un reportaje histórico sobre la expansión de la Humanidad, de cómo los seres humanos lograron abandonar la Tierra en busca de nuevas fuentes de energía, extendiéndose por todo el Sistema Solar.
 
                 Al salir del Sistema Solar, se tropezaron con los trascos, y aquel primer contacto con otra forma de vida tuvo consecuencias funestas. Siendo los trascos más agresivos e imperialistas que los humanos, no dudaron en declararles la guerra e intentar invadir el Sistema Solar.
 
                 La guerra contra los trascos duró siglos, el tiempo en que los resistentes humanos lograron mejorar su tecnología para poder echar a los trascos de su territorio. Es más, al final de esa guerra, los humanos recibieron ayuda de unos inesperados aliados, los yetoot, unos primates peludos y corpulentos, de dos metros de alto. Esta alianza, además de permitir que los humanos ganaran la guerra, hizo que consiguieran conquistar gran parte del Imperio Trasco.
 
                 Aquella derrota fue brutal para los trascos. Salieron tan mal parados, sin poder recuperarse, que lo poco que quedaba de su imperio se dividió en varios territorios, enfrascándose los trascos en una cruenta guerra civil que terminó por destruir Trador, su planeta natal. Eso les debilitó aún más, por lo que a partir de ese momento, tuvieron que conformarse con ser un pueblo de soldados de fortuna, siempre bajo las órdenes de otras especies patrocinadoras.
 
                 Esos datos ya eran vagamente conocidos por Escarlata. Ahora que tenía esa parte de su olvidada memoria clara, entendía porque Xarroll odiaba tanto a los humanos (y a los yetoot). Pero el reportaje no le aclaró un extraño presentimiento; ¿ya vivía Xarroll de aquella?
 
                 Sin embargo, para la Humanidad empezó su más largo periodo de estabilidad y paz. Fue llamada por todos los historiadores del universo conocido como la Era Dorada del Homo sapiens sapiens, donde no hubo ni grandes guerras, ni epidemias, ni hambrunas... Por fin, la Humanidad alcanzó el paraíso terrenal que perseguía desde la invención del fuego. Además, siendo los yetoot sus aliados y miembros permanentes del Consejo Galáctico, una coalición de grandes civilizaciones de la galaxia, gozaron de una gran popularidad. Nadie quería hacer frente a una especie con semejante capacidad de adaptación ante situaciones adversas y ataques enemigos.
 
                 Esa información le resultaba mucho menos extraña a Escarlata que la anterior. Es más, mientras veía esa parte del reportaje, tenía brevísimos pero claros flashes, casi como si hubiera vivido esas situaciones o las hubiera visto en algún simulador histórico; la Era Dorada del Homo sapiens sapiens, donde ese nombre científico cobraba su verdadero significado. Escarlata recordaba perfectamente estar orgullosa de ser humana.
 
                 El reportaje continuaba, contando cómo surgían nuevas colonias de la Humanidad por todo el universo conocido, ocupando sistemas estelares deshabitados o pactando imaginativas alianzas con todo alienígena inteligente que encontraban en su camino. Esas colonias estaban gobernadas por grandes empresas interestelares, todas prósperas, al no tener que competir entre ellas gracias a la inmensidad del espacio.
 
                 Pero todo lo bueno tiene que acabar. No se sabe muy bien lo que pasó, pero la avaricia de los líderes de las empresas creció. Empezaron a sobreexplotar las colonias y a sus empleados. Para evitar que los sindicatos de trabajadores se revolucionaran contra las empresas, estas organizaciones taparon la avaricia de sus líderes con una competencia inexistente con las corporaciones de las demás colonias. Estas fricciones llevaron a las colonias, primero, a la disolución de sus alianzas, y segundo, a una larga serie de cruentos conflictos; las Guerras Corporativas. Por primera vez desde hacía siglos, los seres humanos volvían a matarse entre ellos por ideales políticos.
 
                 Sin embargo, debido al reciente recuerdo de la Era Dorada, se produjeron deserciones en todos los bandos, lo que dio lugar a las primeras grandes derrotas, cayendo colonias enteras al no haber nadie protegiéndolas.
 
                 Para evitar estas situaciones, las empresas se declararon defensoras de las religiones mayoritarias de sus respectivas colonias. Se daba la circunstancia de que hubo libertad de credo y religión en la Humanidad desde que empezó la conquista del espacio, pero eso no impidió que las distintas colonias, al estar físicamente separadas por distancias astronómicas, procesaran una única religión.
 
                 Sacramentadas las empresas, las deserciones no tardaron en reducirse drásticamente. Había que luchar por el Dios que protegía tu pueblo. Los dioses de los demás pueblos eran malignos y falsos, y, por lo tanto, sus habitantes eran peores que trascos, enemigos a eliminar a cualquier precio.
 
                 Y para asegurarse la victoria de las colonias sobre las demás, se eliminaron los archivos históricos, se restringieron el acceso o ellos o, simplemente, se rescribieron. La Tierra ya no era el origen de la Humanidad, cuyos recursos naturales todavía eran suministrados a las distintas colonias. La Tierra se convirtió en la sede del pueblo más infiel de toda la galaxia, el peor lugar del universo conocido.
 
                 Así fue cómo las Guerras Corporativas degeneraron en las Guerras de Religión. Cualquiera que no practicase tu mismo credo era un peligroso enemigo a abatir.
 
                 Escarlata perdió el apetito al enterarse de aquello, debido a unas fuertes nauseas. ¿Cómo podía haber pasado? ¿Acaso la Humanidad no aprendió nada en su lucha contra los trascos? ¿Tan corrupta era el alma humana?
 
                 El reportaje seguía adelante, ajeno al estado anímico de la espectadora. Los yetoot, al percatarse del periodo de extrema violencia en que se encontraba la Humanidad, intentaron intermediar. Pero lo único que consiguieron fue que sus naves de paz fueran atacadas, llegando a ser destruidas algunas de ellas. Los yetoot, además de practicar otra religión, ni siquiera eran humanos. ¿Cómo iban a ser de fiar?
 
                 Sin embargo, los yetoot no cesaron en su empeño. Nunca tomaron represalias por sus pérdidas y lograron renovar viejas alianzas con algunas de las colonias humanas colindantes, empezando una larga y exhausta tarea de reconciliación. Pero a pesar de las buenas intenciones de todas las partes, muchas de estas negociaciones terminaron con auténticos baños de sangre, como si alguna mano negra se empeñara en que los humanos se matasen entre ellos...
 
                 Los esfuerzos de los yetoot no llegaron a tiempo para la Tierra. Allí, hará algo menos de un siglo, dos bandos enemigos se aniquilaron mutuamente con armas bioquímicas, envenenando el planeta y haciéndolo inhabitable para la vida terrícola, eliminando a su vez la ya reducida biomasa; se extinguieron todas las especies animales y vegetales de las que dependía la Humanidad.
 
                 Al ver eso, Escarlata miró la tableta medio comida que tenía en su mano. Empezó a entender por qué los humanos de Moebial se alimentaban casi exclusivamente con esas tabletas. En ese instante, recordó una clase de su infancia, donde aprendió la importancia de la fauna y flora nativa de la Tierra, pues en las colonias, estos seres no se desarrollaban tan bien, al estar sometidos a otras condiciones ambientales. Era muy frecuente renovar los cultivos y las reses con nuevas remesas de la Tierra.
 
                 Tras la destrucción de la Tierra, se llegó a una tétrica conclusión; sin los alimentos de su planeta de origen, la Humanidad no tardaría en disgregarse, y luego, en extinguirse. Aquella certeza fue la que finalmente hizo que los esfuerzos de los yetoot tuvieran resultado, pacificando, aunque tarde, la malherida Humanidad. Sin embargo, todavía quedaban grupos armados, fundamentalistas religiosos, que no creen en el fin de la Humanidad...
 
                 Escarlata no quiso saber nada más del tema. Aquello era mucho peor de lo que había imaginado. Apagó el holovisor, se levantó de la cama y se encaminó a la ventana. Desde tan alta atalaya, dominaba el segundo nivel del gueto de los humanos de Moebial. Bajó la vista, donde las calles de diferentes niveles discurrían entre los puentes y los verticales y titánicos rascacielos. Aún a esas horas de la noche, todavía  había gente en las calles, de fiesta, ajenos a su belicoso pasado y a un futuro en el que iba a desaparecer de la galaxia como una gran civilización. Escarlata los miró durante un largo rato, hasta que su vista se volvió borrosa, convirtiendo a esa gente de allá abajo en deformados fantasmas.
 
                 Estaba llorando, lo que sorprendió a la propia Escarlata, que se secó las lágrimas y las miró asombrada en la punta de sus dedos.
 
                 No lloró cuando la acorralaron los fropos, cuando Xarroll la tiroteaba, cuando cayó al vacío, cuando intentaron violarla... pero lloraba por el funesto futuro de trillones de personas que no conocía en absoluto.
 
                 Ciertamente, Escarlata Star-Racer era el perfecto arquetipo humano de la Era Dorada, capaz de matar a sus enemigos sin pestañear, y a la vez, ser piadosa con seres que no conocía de nada.
 
                 Alzó la vista y se consoló con lo que divisaba desde allá abajo. Los titánicos edificios tulialenses se levantaban al cielo, que estaba partido en dos por la colorida nebulosa del borde exterior. En algunas azoteas se divisaban lujosas construcciones de la Tierra, coronando los gigantescos rascacielos. Y más allá, por encima del fluido tráfico aéreo, por encima de las luces de navegación de las grandes naves extratosféricas, brillaban las estrellas, incontables y parpadeantes lucecitas que salpicaban profusamente el oscuro manto de la noche de Tulial.
 
    
 
   Era cierto que allá arriba, en el espacio, las estrellas no parpadeaban. Es más, desde la cabina del caza wargo, Escarlata podía divisar estrellas de otros colores, además de las blancas.
 
                 De pronto, una voz en sus oídos la sacó de esos pensamientos, hablando a través de la radio insertada en su casco de piloto.
 
                 –Aquí líder del Escuadrón Escarlata, que todas las unidades despeguen a mi señal.
 
                 –¡Recibido! –contestó Escarlata al mismo tiempo que el resto del escuadrón, situados alrededor de ella, cada uno en su nave de combate, con el morro y las alas pintadas con características líneas rojas e identificativos números, todos ellos adheridos a la inmensa cubierta de una gigantesca portanaves. Escarlata hizo lo que aprendió en el entrenamiento; desconectó el cordón umbilical y los anclajes que unían su caza a la nave nodriza a la vez que activaba los motores.
 
                 –¡Ahora!
 
                 Al recibir la orden del líder, todos los cazas wargos despegaron de la cubierta a gran velocidad, siguiendo al jefe del escuadrón, sobrevolando rápidamente sobre la superficie de metal. Al llegar al borde de la cubierta, todos los cazas viraron hacia abajo en formación, cayendo directamente sobre una titánica batalla espacial, donde la flota terrícola arrinconaba a un destructor trasco por todos sus flacos. Y no era una nave enemiga cualquiera, era el Dagomor, la nave insignia del Imperio Trasco, llevada a una elaborada emboscada por los humanos.
 
                 Al ser el destructor enemigo titánica en comparación con las naves de la flota terrícola, el Dagomor seguía defendiéndose a pesar de estar en llamas y salpicada de una infinidad de explosiones, resistiéndose su estructura bajo el implacable fuego terrícola, al tener el destructor los escudos caídos. No obstante, sus cañones seguían funcionando, eliminando más de una de las naves que le castigaban. Había que neutralizar esos cañones para poder destruir la nave enemiga por completo, y por eso las portanaves de la flota terrícola habían enviado a sus cazas a la batalla.
 
                 –¡Atención, Escuadrón Escarlata! –informó el líder–. Nuestro objetivo son los cañones del flanco inferior de babor. No hace falta que os lo recuerde, pero esos cañones no están diseñados para alcanzar un objetivo tan pequeño como nuestros cazas. Así que disfrutad del viaje. No tendréis otra oportunidad como la presente de darles una buena paliza a los trascos.
 
                 Escarlata podía sentir cómo la sangre hervía en sus venas, impulsada por un corazón que ardía con eufóricas llamas guerreras. Sujetando los mandos con sus enguantadas manos, llevó su caza hasta la superficie indicada, dispersándose el escuadrón al instante sobre el Dagomor. Los cazas terrícolas volaban entre las emanaciones de fuego y gas del explosivo casco del destructor enemigo, destruyendo todos los cañones operativos que los pilotos divisaban desde sus cabinas.
 
                 –¡Alerta! ¡Unos últimos cazas enemigos consiguieron despegar!
 
                 Escarlata se asustó al oír aquello, igual que el resto de los pilotos humanos. Daba igual que superaran en número al enemigo, pues los cazas trascos tenían mucha más maniobralidad y resistencia que los cazas terrícolas.
 
                 Pero a pesar de esa notificación, los pilotos debían continuar con su parte de la misión, y siguieron con lo suyo, destruyendo los cañones del Dagomor uno a uno, ignorando las trasmisiones de radio de los otros pilotos, que caían bajo el preciso fuego de los cazas trasco.
 
                 Hasta que estalló uno de los wargos del Escuadrón Escarlata.
 
                 Escarlata alzó la vista, divisando el fugaz paso del caza enemigo, una especie de tridente con alas que dejaba una estela gaseosa detrás de si. El caza trasco estaba tocado por los últimos y desesperados ataques de pilotos humanos. Escarlata, al ver esa estela, supo enseguida que el caza trasco estaba lo suficientemente tocado para que sus daños afectaran tanto a su velocidad como a su maniobralidad, lo que lo igualaba a un caza wargo.
 
                 Escarlata tenía que aprovechar esa circunstancia, por lo que despegó de la accidentada superficie del Dagomor e inició la persecución contra el caza trasco, que seguía en su tarea de eliminar los cazas terrícolas. No tuvo ninguna dificultad; se acercó al enemigo por su popa, fijó el objetivo y disparó unas cuantas descargas de plasma sobre él, destruyéndolo casi al instante. Ver aquella explosión, que enseguida atravesó, arrancó un grito de victorioso júbilo de la garganta de Escarlata.
 
                 Pero ese grito fue sustituido enseguida por un silencioso clamor de terror. Alguien le disparaba por detrás, pues Escarlata veía los proyectiles de plasma rozando los ventanales de la cabina y el radar detectaba la presencia de un segundo caza trasco en su popa.
 
                 No tardaron en alcanzarla. Tras sentir la tremenda sacudida, vio por la cabina cómo su tocado caza se precipitaba repentinamente contra el agrietado y perforado casco de un destructor terrícola. Entonces, Escarlata chilló de horror...
 
    
 
   ... y siguió chillando cuando despertó de aquel sueño, en la habitación del piso 64 del Motel Ninn de Moebial, retorciéndose en las mojadas sábanas como un animal salvaje, pues todavía sentía cómo sus venas y sus pulmones reventaban por la despresurización. Luego, al darse cuenta de que estaba a salvo, se quedó sentada en la cama, cubierta de sudores fríos, tomando aliento tras haber gritado con todas sus fuerzas.
 
                 ¿Qué fue eso? ¿Acababa de desbloquearse otro fragmento de su amnésica memoria mientras dormía?
 
                 Escarlata suspiró profundamente y miró por la ventana. Seguía siendo de noche y la púrpura franja de la nebulosa apenas se había desplazado del centro nocturno. Se llevó las manos a la cabeza, terminando de espabilarse. Ya no estaba agotada y se sentía bien, como si hubiera dormido durante más de doce horas.
 
                 Entonces se preguntó cuanto duraba una día en Tulial. Teniendo en cuenta lo despejada que se sentía, no le extrañaría nada haber dormido todo un día tulialense. Ante esa idea, Escarlata sonrió de resignación y se dijo:
 
                 –En fin, tendré que pagar otros 40 créditos en recepción.
 
                 Se levantó de la cama y se fue al cuarto de baño. Allí se desnudó y, tras hacer sus necesidades biológicas matutinas, se duchó.
 
                 Escarlata se quedó un buen rato allí, debajo del caliente y reconfortante chorro de agua. Se lavaba los largos cabellos negros, deleitándose con la caricia de una infinidad de gotas jabonosas que bajaban por su piel, deslizándose por dada curva de su cuerpo.
 
                 Tras enjabonarse bien y luego aclararse, salió de la ducha, sonriendo al sentirse purificada. Arropada por una toalla, se secó pacientemente. Después, limpió con una mano la condensación acumulada sobre la superficie del espejo, encontrándose gratamente consigo misma, una hermosa mujer. Al verse tan bella, tan guapa, no pudo evitar retirar la toalla, exhibiéndose a si misma, disfrutando de la vista de sus esculturales curvas...
 
                 De pronto, la sonrisa de los labios de Escarlata se desvaneció, recordando aquel traumático episodio de su infancia en la que fue violada. Pero lo que la hacía estremecer en ese momento no era la nítida experiencia de la violación en si; era ese bosque lluvioso. Estaba casi segura de que se trataba de la Tierra.
 
                 Y luego estaba su participación en la batalla del Dagomor, un claro capítulo de la guerra contra los trascos, una guerra que terminó hace siglos, antes de la Era Dorada y el posterior declive del Homo sapiens sapiens...
 
                 Todo eso llevó a Escarlata a formularse una lógica pregunta; ¿cuántos años tengo?
 
                 Se acercó al espejo, intentando discernir su edad, buscando unas evidentes arrugas que tenían que estar ahí, cicatrices de guerra, vasos sanguíneos marcados por la despresurización; incluso buscó rastros de haber sido sometida a una severa operación médica, quirúrgica o criogénica... pero solamente veía una faz perfecta, tan jovial como hermosa.
 
                 Se apartó del espejo, contemplando una vez más su cuerpo, que también era perfecto, con su constitución atlética, sus redondas caderas, y sus senos, ni demasiado grandes, ni demasiado pequeños; Escarlata era un ideal viviente de belleza femenina, lo que producía en nuestra heroína una tétrica sensación de extrañamiento consigo misma.
 
                 En un acto frustrado de cinismo, Escarlata apoyó ambas manos en los bordes del espejo, enfrentándose contra los bellos y oscuros ojos de su reflejo y siseó:
 
                 –¿Quién o qué eres?
 
    
 
   Tras secarse bien, se vistió y se peinó. Mientras hacía esto último, Escarlata volvió al dormitorio, se sentó en la cama y encendió el holovisor, buscando más información. Se detuvo en un discurso del gobernador Aithor, cuyos delgados rasgos dominaban la habitación:
 
                 –Tulialenses e invitados de otros mundos. Hoy es otro gran día para todas las razas que viven en Tulial. Hemos encontrado nuevos sistemas estelares con planetas inertes de donde podemos extraer más energía para poder continuar con nuestro estilo de vida. Pero para eso, necesitamos más trabajadores. Colaborad con Energías Aithor, labraos un esplendoroso futuro en las colonias exteriores y ayudad a los golblast en su tarea de extraer la energía del interior de los planetas muertos para toda la galaxia...
 
                 Escarlata perdió el hilo de esa propaganda comercial disfrazada de discurso político, rememorando a los golblast, seres vivos basados en el silicio, formas corpulentas de insectoides hechos de roca y con magma fundido en lugar de sangre. La temperatura corporal de los golblast era tan alta, que literalmente ardían con vivificadoras llamas cuando se movían por atmósferas ricas en oxígeno. Por ese motivo, en esos ambientes solían llevar una pesada y gruesa escafandra de metal humeante...
 
                 De pronto, Escarlata advirtió que extrajo una oculta cinta roja de detrás de la hebilla del cinturón para atar la punta de una trenza y evitar que se deshaga...
 
                 ... una trenza que empezó a hacer instantes después de encender el holovisor, con la mitad izquierda de sus largos cabellos...
 
                 Escarlata se estremeció. Acababa de volver a actuar sin pensar, pero esta vez se tranquilizó enseguida, pues era una buena idea; así no le molestaría el pelo en la vista y no tendría que cortárselo... Sin embargo, ¿por qué se había recogido en una sola trenza la mitad del pelo?
 
                 La respuesta a esa cuestión llegó al examinar su cinturón y descubrir tras la hebilla una segunda cinta roja; tenía que hacerse otra trenza.
 
                 Rápidamente, se puso manos a la obra, no tardando en descubrir lo sencillo que le resultaba trenzar sus hermosos cabellos. Cuando quiso darse cuenta, Escarlata ya estaba atando el lazo rojo al final de la segunda trenza. Tras ese descubrimiento, se incorporó para mirarse en el espejo del cuarto de baño.
 
                 Las trenzas colgaban sobre su espalda, hasta la altura de sus caderas, dejando tan solo unos tres mechones negros cayendo graciosamente sobre la frente. Al tener el pelo así recogido, se destacaba más su bella faz y las gráciles curvas de su cuello y sus hombros.
 
                 Escarlata tuvo que sonreír ante lo que veía; le encantaba su cambio de imagen.
 
                 Volvió a la cama, apagó el holovisor y se dispuso a desayunar con una de las barritas alimenticias que descansaban en la mesa...
 
                 Entonces se detuvo pensativa. Allí había abierta una barra, comida por la mitad. Y se sentía saciada, como si hubiese comido dos o tres de esas barras, precisamente los que habían sobre la mesita en sendos envoltorios.
 
                 Aquello causó otra sensación de desasosiego a Escarlata, igual que la que tuvo al mirarse al espejo tras salir de la ducha...
 
                 Cogió las barritas, comprobó la munición de las pistolas, se puso el abrigo rojo y abandonó el piso.
 
                 Ni siquiera tenía ganas de desayunar...
 
    
 
   En recepción, Escarlata sorprendió al biug de detrás del mostrado al plantarle de golpe 40 créditos, el cual dejó de mirar el holovisor cuando oyó la sonora palmada metálica de la chica.
 
                 –¿Y esto? –se extrañó el biug, con la vista fija en las monedas.
 
                 –Por la noche de más –aclaró Escarlata con una sonrisa tranquilizadora–. He dormido de maravilla estos dos días. 
 
                 El biug inclinó la cabeza a un lado, mirando a Escarlata, como si el traductor del mostrador estuviera averiado.
 
                 –¿He de entender –interrogó el biug– que desea reservar la habitación para una segunda noche?
 
                 Ahora la que se extrañaba era Escarlata. Trató de explicarse lo más claramente posible, pues ella también creía que el traductor estaba estropeado:
 
                 –He dormido durante más de un día tulialense. Te debo el precio de dos noches.
 
                 Ante esa explicación, el biug empujó las monedas con suavidad con una de sus patas, devolviendo el dinero, antes de contestar. Y la réplica del biug dejó a Escarlata de nuevo con esa sensación de desasosiego, de que ella no era lo que aparentaba, durante todo un día:
 
                 –Has estado en la habitación algo más de tres horas terrícolas. Lo tienes todo pagado... incluso las barritas que escondes en el bolsillo interior de tu gabardina...
 
   
  
 



La Princesa Perdida.
 
    
 
   Piron, tan azul como resplandeciente, presidía el cielo diurno de Tulial, iluminando los rascacielos de Moebial. El gigante Talion con sus anillos ya se encontraba medio asomado por el horizonte del este.
 
                 Al ser mediodía, todos los habitantes del gueto de los humanos estaban fuera de sus hogares, en pleno bullicio migratorio, la inmensa mayoría recorriendo el trayecto entre sus respectivas casas y el trabajo.
 
                 Allí, en medio de esa multidireccional marea humana, se encontraba Escarlata Star–Racer, con los ojos protegidos de la lejana pero intensa luz de Piron con sus gafas, deambulando sin rumbo, dejándose arrastrar por la corriente de la gente del segundo nivel del gueto.
 
                 A pesar de no haber probado bocado en todo el día, no estaba ni hambrienta ni agotada, lo que acrecentaba todavía más las sospechas sobre su propia e incierta naturaleza. La sombra que pesaba sobre ella la hacía caminar cabizbaja y apática entre la variopinta multitud de humanos. Estaba tan deprimida desde que abandonó el Motel Ninn, que ni siquiera advertía la continua y aislada presencia de las patrulleras trascos, que sobrevolaban la multitud.
 
                 Estos trascos metidos a policías, además de hacer sus rutinarias patrullas, intentaban encontrar a Escarlata. Ignorando el cambio de imagen de nuestra heroína, los trascos la buscaban guiados por un tosco retrato robot proporcionado por el general Xarroll, que destacaba entre las luces del salpicadero de las patrulleras. Pero esa búsqueda resultaba inútil, sobre todo si se tiene en cuenta que la mayoría de los trascos les costaba mucho diferenciar a un ser humano de otro, por muy diversa que sea la variedad de estos últimos. Realizar esa misión no era como buscar una aguja en un pajar; era como buscar una determinada gota en una lluvia torrencial...
 
    
 
   Piron ya declinaba en el cielo, aproximándose al oeste. El bullicio en los jardines y calles del segundo nivel del gueto de los humanos ya había decaído. Y, para mayor angustia de nuestra heroína Escarlata, seguía sin sentir ni hambre ni cansancio, a pesar de estar todo el día paseando, lo que la hacía dudar de su propia humanidad. Ahora no hacía más que deambular por las calles, entre los demás seres humanos, por inercia de sus propios pasos...
 
                 Súbitamente, alguien tropezó con Escarlata, con tanta fuerza, que la empujó hacia atrás y cayó sobre ella.
 
                 Aquel golpe sacó de su tétrica depresión a Escarlata, la cual se encontró de repente con una cara infantil y llorosa ante sus ojos, llena de desesperación.
 
                 Allí, a cuatro patas sobre Escarlata, había una jovencísima adolescente, de tez bronceada, arropada con un curioso uniforme de colegiala, donde los verdes cuadros celtas de la corta falda contrastaban con los motivos árabes bordados en su blusa roja. Aquella niña tenía recogido su oscuro cabello corto en dos coletas, situadas a ambos lados de la parte superior de su cabeza. Y sus ojos, tan verdes como intensos, miraban con horror a Escarlata al tiempo que suplicaba:
 
                 –¡Por favor! ¡Ayúdame!
 
                 –¡Ahí está! ¡Cogedla!
 
                 Al oír ese grito, la niña se incorporó al instante, reiniciando su desesperada huída. Escarlata, por su parte, se quedó sentada en el suelo, viendo cómo la niña se alejaba corriendo, delante de una docena de hombres trajeados de blanco y con turbantes. Después, Escarlata advirtió que esa niña, al tropezar con ella, había soltado una cartera de colegial, desperdigándose parte de su contenido por el suelo. Alzó la vista, divisando cómo esos hombres desaparecían tras la escalera que bajaba tras un cambio de nivel.
 
                 No le gustaba lo que veía...
 
    
 
   Al fin la habían acorralado en un callejón sin salida, formado por tres titánicos rascacielos tulialenses que se alzaban hacia el cielo, por debajo de un fluido tráfico aéreo. Tratando de retroceder todo lo que podía ante el firme avance de sus perseguidores, la colegiala pegaba la espalda contra la pared.
 
                 –Tranquila, Laia –siseó el hombre que iba en cabeza–. No te haremos daño.
 
                 –Lo único que queremos es que tu padre entre en razón –añadió un segundo hombre.
 
                 –¡Mentira! –espetó Laia, mirando desafiantemente con sus verdes ojos–. ¡Me habéis engañado, y engañaréis a papá!
 
                 –¡Basta de cháchara! –exclamó el primer hombre–. ¡A por ella!
 
                 –¡Hey!
 
                 Todos se volvieron a la entrada del callejón al oír esa enérgica voz femenina; allí estaba Escarlata Star-Racer, con la cartera de colegial colgando de su mano izquierda. A través de las gafas, Escarlata examinó a los doce hombres de un vistazo, advirtiendo que sus elegantes trajes estaban afeados por sospechosos bultos bajo las chaquetas, por lo que la mujer debía de ser cautelosa con esos individuos.
 
                 –¿Qué pasa aquí?
 
                 –¡Calla, mujer! –ordenó uno de los hombres–. ¡Vete! ¡Esto no te concierne!
 
                 Escarlata advirtió el tono peyorativo con que la habían llamado “mujer”. Suspiró, y tras quitarse las gafas y colgarlas de uno de los bolsillos de la pechera de la gabardina, dijo:
 
                 –Tienes razón, no me importa los asuntos que tengáis con esa niña. Pero esa mocosa tropezó conmigo, dejándose atrás su cartera... Yo os perseguí para devolvérsela.
 
                 Entonces, el hombre que estaba más cerca de Escarlata se adelantó, alzando una acogedora mano, y dijo con brusquedad:
 
                 –Dámela a mí. Yo se la guardaré.
 
                 Ante esa propuesta, Escarlata sonrió dulcemente, y esperó a que el hombre estuviera lo bastante cerca de ella. Entonces, le arrojó la cartera encima, a sus brazos...
 
                 ... y súbitamente, Escarlata le noqueó con un directo de derechas.
 
                 Al ver esa inesperada agresión, el resto de los hombres se pusieron en guardia. Pero antes de que pudieran reaccionar, Escarlata acortó la distancia con otro de esos hombres, dejándolo fuera de combate tras atizarle en el estómago y en la cara. Después, se lanzó contra otros dos enemigos, saltando y girando en el aire, para noquearlos a los dos y casi a ala vez, con una sola patada voladora en sus cabezas, realizada con una de sus largas piernas.
 
                 –¡Puta!
 
                 Escarlata se volvió a tiempo de ver a otro adversario corriendo hacia ella, blandiendo una porra eléctrica de extremo chispeante. Cuando estuvo a punto de alcanzarla, Escarlata se apartó a un lado, esquivando el chispazo a la vez que agarraba al hombre por el brazo portador. Aprovechándose de la velocidad de ataque de su enemigo, Escarlata logró hacerle una llave, tirando de él, levantándolo por encima de ella, para luego dejarlo acostado bruscamente contra el suelo. Al tener todavía el brazo de su adversario agarrado, Escarlata apoyó uno de los pies en el hombro de la extremidad alzada, y lo dislocó con un fugaz movimiento, lo que provocó que el hombre rompiera a chillar como un cerdo.
 
                 –¡Hija de chacal!
 
                 Al levantar la vista, Escarlata advirtió que se acercaban otros dos hombres, uno armado con una navaja de afeitar, y el otro, con una hacha pequeña. Al instante, Escarlata se apropió de la porra eléctrica de su agonizante adversario, y con tres rápidos gestos, desarmó al agresor de la navaja, electrocutó al del hacha, y repitió esta última faena con el recién desarmado enemigo, dejándolos a los dos fuera de combate.
 
                 De pronto, un proyectil pasó silbando al lado de la cara de Escarlata, impactando en la cabeza del adversario del brazo dislocado, que había logrado ponerse en pie detrás de Escarlata. Cuando la testa de ese individuo estalló, Escarlata oyó el disparo que retumbó contra las paredes del callejón.
 
                 ¡Uno de los hombres había sacado un revólver!
 
                 Fugazmente, Escarlata saltó detrás de un contenedor de basura, cubriéndose de la lluvia de balas que rompió a caer sobre ella; los cinco adversarios que quedaban desenfundaron sus armas de fuego. Sintiendo cómo los proyectiles impactaban contra el metálico contenedor, produciendo saltos de chispas, Escarlata se acurrucó en la esquina entre la alta pared y el cochambroso recipiente de residuos. No tardó en oír la voz del jefe de sus enemigos:
 
                 –¡Alto el fuego! ¡Alto el fuego! ¡Rayih! ¡Adelántate y asegúrate de que está muerta!
 
                 Enseguida oyó los pasos del tal Rayih, corriendo desde el otro lado del contenedor, que de repente se convirtieron en rítmicos chapoteos al pasar ante el receptáculo. Al oír aquello, Escarlata bajó la vista, comprobando que un pequeño regato corría por delante del contenedor...
 
                 Sin pensárselo dos veces, Escarlata aplicó la punta de la porra eléctrica en el líquido elemento, provocando que el desprevenido Rayih recibiera una descarga eléctrica que lo lanzó por los aires tras berrear de dolor.
 
                 –¡Maldita seas, mujer! –insultó otro atacante, evitando el chispeante regato y saltando contra la esquina del contenedor, armado con una pequeña ametralladora. Pero al tener a Escarlata a la vista, solamente tuvo tiempo de comprobar que la mujer ya había desenfundado sus pistolas y apuntaba directamente hacia él.
 
                 El atacante fue alcanzado por un par de certeros disparos cuando todavía estaba en el aire, cayendo muerto al suelo ante la atónita mirada de sus tres amigos. Sin dejar tiempo de reaccionar, Escarlata saltó desde su escondrijo y emprendió una veloz carrera al tiempo que disparaba con ambas pistolas en respectivas manos. Primero acribilló a uno de los enemigos más lejanos, cosiéndolo a balazos. Sin parar de correr, hizo un rápido barrido, apuntando al jefe, pero Escarlata tuvo que pasar de largo con sus puntos de mira al ver que ese cobarde usaba a la niña de escudo. Todavía a la carrera, completó el arco y trató de alcanzar al tercer enemigo, que logró ocultarse tras el otro extremo del mismo contenedor que Escarlata había usado de parapeto, cubriéndose de los tiros de la mujer.
 
                 Escarlata se arrojó de cabeza detrás de un destartalado air-car. Allí agazapada, retiró con rápidos gestos los cargadores vacíos de sus armas y las recargó con un par de piezas metálicas de su corsé, tras abrirse el abrigo.
 
                 –¡Estás muerta, mujer! –gritaba el enemigo escondido tras el contenedor–. ¡Vas a pagar la muerte de mis hermanos con tu insignificante vida!
 
                 Lejos de dejarse influenciar por las maldiciones de su contrincante, Escarlata mantuvo la calma, observando el cromado plateado de sus humeantes pistolas. Acercó una de ellas al borde de su improvisado escondrijo, descubriendo que podía usar el acabado metálico de la carcasa como si de un espejo se tratase. Reflejados en el Scott & Oshii, pudo divisar al jefe de ese mermado escuadrón, usando a la asustada Laia de escudo y apuntando a la cabeza de la niña con un revólver. Al girar la muñeca, pudo divisar al otro hombre, agachado tras el contenedor, armado, aunque sin valor suficiente para dar la cara.
 
                 Examinando la situación a través del reflejo de su pistola, Escarlata divisó una especie de gárgola extraterrestre más arriba, en la pared, justo por encima del hombre oculto tras el contenedor.
 
                 –¡Vas a morir hoy, mujer! –continuaba chillando el enfurecido hombre–. ¡Y cuando mueras, Dios te mandará al Infierno de las Mujeres!
 
                 –Primero, los caballeros –siseó Escarlata, antes de tirarse boca arriba al suelo, para luego disparar a la estatua de la pared, acribillándolo y agrietando su estructura, hasta que parte de ella se desprendió y cayó. El hombre agazapado solamente pudo mirar arriba y chillar al ver cómo esa mole rocosa se le venía encima, aplastándolo fatalmente.
 
                 Ahora, el único que quedaba era el jefe de la desaparecida panda, al fondo del callejón, que permanecía inmovilizando a Laia con un brazo mientras que con la otra mano encañonaba a la niña con el revólver. Y siguió así, en esa misma pose, cuando Escarlata salió de detrás del air-car, apuntando con las dos pistolas humeantes al hombre.
 
                 –¡No te acerques! –gritó el secuestrador, apretando la punta de la pistola contra la cabeza de su rehén, para mayor angustia de la llorosa Laia–. ¡O mato a la niña!
 
                 Escarlata obedeció esa orden, lo que hizo medio sonreír al hombre; quizás había sido buena idea tomar a Laia como rehén.
 
                 –Y ahora, suelta las armas.
 
                 Pero esa orden no la obedeció Escarlata. Siguió apuntando con ambas armas a la cabeza del agresor y dijo:
 
                 –Ya ha muerto demasiada gente. Si sueltas tu revólver y dejas a la niña, no te haré daño. Te dejaré volver a casa.
 
                 Ante esa fría proposición, el hombre se sorprendió. Pero lejos de acobardarse y acceder ante esa extraña mujer, continuó con su actitud hostil.:
 
                 –¡No! ¡Dios está de mi parte! ¡Tengo que llevarme a esta niña! ¡¡Suelta las armas!! ¡¡¡Ahora mis...!!!
 
                 Ese último berrido fue eclipsado por un solo disparo de Escarlata, cuya bala destrozó la mandíbula del individuo, traspasó la base de su cerebro y salpicó de rojo la pared de atrás con una expansiva estrella escarlata.
 
                 Al desplomarse el hombre, Laia se apartó de él con tanta celeridad, que tropezó y cayó de rodillas al suelo. Desde allí, miró a Escarlata con sus húmedos ojos. La mujer de rojo enfundó las dos pistolas como si fuera una hábil vaquera. Luego, caminó hasta Laia y, con una dulce sonrisa, le dijo a la niña al tiempo que tendía una mano para que se levantara:
 
                 –Tranquila, ya estás a salvo.
 
                 Pero para su sorpresa, Laia rechazó la mano de Escarlata con un ademán de superioridad. Aún llorosa, la niña se levantó del suelo de mala gana. Tras rodear a su salvadora, Laia se encaminó a la entrada del callejón con un furioso y decidido paso. Escarlata la observó mientras se alejaba y luego dijo, antes de seguirla:
 
                 –De nada, no ha sido nada.
 
                 –¡Cállate! –bufó Laia mientras recogía su cartera–. ¡Vuelve a casa y dile a papá que no me encontraste!
 
                 –Lo siento –replicó Escarlata–, pero me estás confundiendo con otra persona. Yo solamente soy una buena ciudadana con la cual has tropezado.
 
                 Ante esa respuesta, Laia resopló, se volvió a Escarlata y se disculpó:
 
                 –Lo siento, no quería menospreciar tu ayuda.
 
                 –Disculpas aceptadas –replicó Escarlata.
 
                 La niña adoptó una actitud respetuosa y solemne y se presentó:
 
                 –Me llamo Laia Aljawal. Encantada.
 
                 –Lo sé, leí tu nombre y dirección en tu cartera... Yo soy Escarlata Star-Racer, machaca-matones.
 
                 Al presentarse, Escarlata tendió la mano, que fue estrechada por Laia. En ese momento, Escarlata tuvo otro de sus fugaces flashes. Por unos segundos, Laia se convirtió en una niña oriental, de risueña faz y vestida con un festivo kimono. Visualizar a aquella cría despertó una serie de profundos sentimientos, tan intensos como agradables, que, sin embargo, hizo encoger el corazón de Escarlata al verse invadida por una repentina congoja.
 
                 –¿Estás bien?
 
                 Ese interrogante devolvió a Escarlata al presente, percatándose de que una repentina lágrima bajaba de una de sus mejillas. Se la secó apresuradamente con el dorso de la mano, al tiempo que replicaba:
 
                 –Perdóname, es que me recuerdas a alguien que conocí.
 
                 Laia se sorprendió ante esa reacción y comentó:
 
                 –¿Cómo es que alguien que puede derrotar a doce hombres en un suspiro es tan sensible?
 
                 Ante ese interrogante, Escarlata miró de reojo el callejón y dictaminó:
 
                 –Esos doce hombres se unieron parar atrapar a una niña... simplemente, no estaban a mi altura.
 
                 Al oír ese comentario, Laia rió con infantil dulzura, lo que hizo que Escarlata volviera a recordar la niña oriental con una alegre risa. Pero esta vez, Escarlata sonrió con toda su alma.
 
    
 
   Caminaron un buen rato por las calles y los jardines del gueto, mientras las sombras del atardecer se extendían entre los rascacielos de Moebial a la vez que se iban encendiendo sus luces. Entonces, Escarlata, impacientada por seguir el paso de Laia, interrogó:
 
                 –¿Se puede saber a dónde vas? No conozco muy bien esta ciudad, pero no creo que vivas aquí.
 
                 Ante esa pregunta, Laia se detuvo en seco y, poniéndose seria, dijo:
 
                 –Había quedado con un amigo por interweb... pero resultó ser una trampa.
 
                 –¿Los tipos del callejón?
 
                 –Sí... Se trataban de hombres de la Falange Sangrienta, una organización paramilitar de fanáticos religiosos, una reminiscencia de las Guerras Corporativas. Se hicieron pasar por mi amigo para secuestrarme y forzar a mi padre para que financie sus crímenes... Iba a fugarme con mi amigo, que me llevaría al puerto espacial, en medio del océano, lejos de mi jaula de oro...
 
                 –Es decir, que no sabes a dónde vamos.
 
                 –Quizás, si alcanzamos la costa...
 
                 –Es muy tarde, Laia, y Moebial es enorme, demasiado para recorrerla a pie. No conviene que una niña de tu edad deambule sola por ahí a estas horas.
 
                 Laia resopló ante esa perspectiva.
 
                 –No sabes lo que es eso –dijo–. Vivir bajo una constante vigilancia, seguir estrictas reglas y horarios... Ni siquiera he tenido amigos...
 
                 Tras un largo momento de silencio, Escarlata rodeó a Laia, se colocó delante de ella y, mirándole a los ojos, declaró:
 
                 –Yo seré tu amiga.
 
                 Laia se quedó asombrada ante esa proposición.
 
                 –¡No! ¡No puedes! –replicó–. ¡Mi padre no te dejará!
 
                 –Bueno, creo que es evidente que necesitas que te vigilen y escolten permanentemente. Y ya que soy yo quien te rescató y quien te llevará a casa, supongo que podré convencerle para que me contrate como tu guardaespaldas personal.
 
                 –¿Podrás hacer eso?
 
                 Escarlata se incorporó, torció la cabeza a los lados, pensativa, y dijo:
 
                 –Nunca se sabe si no se intenta.
 
                 –¿Y cómo llegarás a casa?
 
                 –Eso déjamelo a mí.
 
                 Entraron en el local más cercano, un bar que estaba a punto de cerrar, y Escarlata pidió usar sus comunicaciones, de paso que compraba un exótico zumo para Laia. Así, pudieron llamar a un air-taxi, que aterrizó delante del bar en unos pocos minutos. El conductor era un ser humano, un hombre que reconoció a la niña cuando ambas mujeres subieron al vehículo:
 
                 –¿Laia Aljawal? ¡Tú eres Laia Aljawal! ¿Dónde estabas, chica? La radio no hace más que hablar de ti. Tu padre movilizó a todos los del gremio de taxistas para encontrarte y llevarte a casa.
 
                 –¡Vaya! –se sorprendió Escarlata–. Tu padre sí que es un hombre poderoso.
 
                 –Señorita –replicó el taxista–, no es la primera vez que esta cría se escapa de casa. Pero esta vez seré yo quien cobre la recompensa... ¿Qué tal, señorita? ¿Fifty-fifty?
 
                 –Quédese usted con toda la recompensa –aconsejó Escarlata–. Yo estoy buscando trabajo.
 
                 El air-taxi despegó y se elevó hacia el oscuro cielo. Tras alcanzar con largura las cimas de los rascacielos más altos, enfiló la ruta y empezó a cruzar el cielo. Durante el vuelo, las estrellas aparecieron en el cielo y las luces de Moebial se encendieron en su pleno esplendor. Al mismo tiempo, Escarlata veía cómo la cabeza de Laia se encogía entre sus hombros a medida que el vehículo se acercaba a su destino, como si la niña quisiera hacerse una bola y desaparecer. Ni siquiera cuando Escarlata la cogió de la mano, intentando animarla, abandonó esa actitud.
 
                 No tardaron en llegar al hogar de Laia, situado en lo alto de un titánico rascacielos tulialense. Allí, rodeado de extensos y verdes jardines, un inmenso y suntuoso palacio, de motivos árabes y torres coronadas de oro, se alzaba hacia el cielo estrellado, llegando a imponerse sobre los lujosos edificios que se divisaban en las distantes azoteas de los rascacielos cercanos. Al llegar, el air-taxi rodeó el edificio desde las alturas mientras el taxista contactaba por radio con el palacio, lo que le permitió a Escarlata examinar bien el lugar desde su ventanilla. Además de no perder detalle de su elaborada arquitectura musulmana con sus arcos de herradura y sus blancas paredes tapizadas de elaborados mosaicos, pudo ver que la única manera de subir a ese palacio era por el aire. También divisó torretas antiaéreas camufladas en estructuras que salpicaban el muro que circundaba el recinto.
 
                 El piloto del vehículo no tardó en encontrar una pista iluminada, en medio de uno de los jardines laterales, indicando el lugar donde tenía que aterrizar. Mientras el air-taxi descendía, Escarlata observó cómo cuatro hombres vestidos con largas gabardinas negras, y oscuros y esféricos cascos a juego, salían por una de las puertas del ala más cercana del palacio, y cruzaron el jardín hasta detenerse delante del vehículo visitante. Al bajar del air-taxi acompañada por Laia, Escarlata pudo ver que el comité de bienvenida iba equipada con ametralladoras que portaban en las enguantadas manos, las armas usadas por los ejércitos de la Humanidad en el inicio de la guerra contra los trascos; armamento con cartuchos de balas de punta explosiva, contador digital de munición en la carcasa, además de un lanzagranadas incorporado en la parte baja del cañón.
 
                 A Escarlata le llamó la atención ese armamento, porque en algún lugar de su eclipsada memoria recordaba que, durante la guerra contra los trascos, la Humanidad había conseguido dotar a sus ejércitos y a gran parte de las empresas de seguridad, de armamento de plasma, pulsos de energía, proyectores de microondas... Armas de alta tecnología capaz de debilitar los escudos de energía y los campos de fuerza del enemigo, para poder destruirlos...
 
                 Pero esos agentes de seguridad llevaban armas de fuego, anticuadas. Era un indicio de lo larga y pesada que fue el conflicto de desgaste y autodestrucción de las Guerras Corporativas, dando lugar a un severo retroceso en el nivel tecnológico de la Humanidad. Una recesión del que tampoco escapaba los lugares como el palacio Aljawal. Una recesión que Escarlata sospechaba que iría a más y a peor.
 
                 –Vaya, vaya, vaya –dijo el hombre que encabezaba la cuadrilla–. La hija pródiga vuelve al nido.
 
                 Laia no contestó. Se limitó a mantener la cabeza baja, sujetando la cartera con ambas manos por su colgante asa.
 
                 –¡Mocosa estúpida! –se enfureció otro de los hombres de negro–. ¡¿Tienes idea de lo preocupados que estábamos?! ¡Me pasé medio día peinando esta maldita ciudad para buscarte! ¡¿Dónde te habías metido?!
 
                 Laia permaneció sin contestar, por lo que Escarlata tuvo que responder:
 
                 –Cayó en un trampa de la Falange Sangrienta. Entonces la encontré y la salvé.
 
                 Ante ese enunciado, los cuatro hombres se miraron a través de sus oscuros cascos, y luego, el líder del escuadrón preguntó:
 
                 –¿De verdad? ¿Cómo lo hiciste?
 
                 Escarlata contestó con un simple gesto, abriéndose su gabardina, mostrando su corsé metálico y las pistoleras en sus muslos. Aquella muestra de exhibicionismo armamentístico provocó un silbido sexy por parte de un tercer agente, que luego añadió:
 
                 –Esta tipa sí que está bien armada.
 
                 –¡Más seriedad! –pidió el líder–. ¿Y qué es lo que quiere, señorita...?
 
                 –Star-Racer –contestó Escarlata, advirtiendo que el jefe de ese grupo fue el único que se puso en guardia al ver el armamento de la mujer–, Escarlata Star-Racer.
 
                 –Bien, señorita Star-Racer –musitó el jefe–. ¿Quiere la recompensa?
 
                 –La recompensa se la podéis dar al taxista –aclaró Escarlata, haciendo un ademán con la cabeza–. Lo que yo busco es trabajo.
 
                 –¡¿Ser el compañero de faenas de una mujer?! –exclamó el segundo hombre–. ¡Sí claro! ¡¿Y qué más?!
 
                 –¡Ella es muy buena luchadora! –rompió Laia a hablar–. ¡Lo he visto!
 
                 –¡Silencio! –se impuso el líder. Se volvió al segundo agente y le dijo–. ¡Tú! ¡Acatarás las órdenes! –luego, habló con el cuarto agente–. ¡Tú! ¡Dale la recompensa al taxista! –después miró a Escarlata–. ¡Tú! ¡Vendrás conmigo! –y, finalmente, se volvió a Laia–. ¡Y tú! ¡Te vas a enterar!
 
    
 
   Escarlata Star-Racer se encontraba sentada en un sillón, al pie de una de las paredes de aquel corredor de techo alto. La había traído hasta allí el líder de la cuadrilla de los guardaespaldas de negro.
 
                 En la entrada del palacio, el hombre se quitó el casco, tras escapar un par de chorros de vapor por los laterales. Entonces Escarlata pudo ver su cabeza rapada, de piel negra salpicada de gotas de sudor y nariz aguileña. Después de quejarse del calor que daba su blindado ropaje, se presentó a la mujer.
 
                 Se llamaba Abdul Hackerman, y antes de ser guardaespaldas fue policía del gueto, hasta que el personal humano fue sustituido por los trascos, obligándose a buscarse un nuevo patrocinador. Gracias a su impecable expediente policial, obtuvo el puesto de jefe del personal de seguridad del palacio Aljawal, equipo de protección de Laia Aljawal.
 
                 Abdul dejó a Escarlata en el corredor alto tras requisar sus armas. Allí se quedó la mujer durante un buen rato. Para matar el tiempo, Escarlata examinó el mosaico que tenía en frente, una pared en donde predominaba el verde. La ambientación que se pretendía lograr era más que clara; la intención era convertir el interior del palacio en un lugar de ensoñaciones selváticas, un homenaje a los inexistentes árboles verdes de la Tierra muerta.
 
                 De pronto, la puerta de la pared del fondo se abrió de par en par, al paso de un hombre vestido de negro de la cabeza a los pies, con una mirada intensa en su pasamontañas. Al verlo, Escarlata tuvo que contener la reacción de salir corriendo, pues ese tipo imponía con su presencia física. En lugar de eso, se puso en pie y preguntó:
 
                 –¿Es usted el señor Aljawal?
 
                 –No –fue la respuesta–. El jefe está rezando en estos momentos –y apretándose los puños uno contra otro, añadió–. Me ha pedido a mí que la ponga a prueba.
 
                 –¡Uf, vaya! –contestó Escarlata, quitándose la gabardina para dejarla colgada del respaldo del sillón–. ¿Y en qué consistirá la prueba?
 
                 El hombre respondió poniéndose en guardia, mostrando tener un preciso dominio de las artes marciales, y luego advirtió:
 
                 –Si estás consciente cuando el jefe termine sus ejercicios espirituales, él hablará contigo.
 
                 –Pues entonces –sonrió Escarlata sarcásticamente, poniéndose también en guardia grácilmente, invitando a su oponente a atacar con un simple ademán de su mano–, no pierdas más tiempo.
 
                 Por unos largos instantes, el hombre no se movió ni un milímetro. Durante esos eternos segundos, Escarlata advirtió que su adversario la estaba examinando, calibrando su nivel de combate. Al mismo tiempo, Escarlata se dio cuenta de que su actual enemigo no iba a ser tan fácil de derrotar como sus anteriores oponentes...
 
                 Súbitamente, el hombre se adelantó de un salto, atacando a Escarlata con los puños. La mujer se defendió, esquivando y bloqueando los golpes, hasta que consiguió alcanzar a su adversario de un puñetazo en el pecho, haciéndole retroceder. Luego, Escarlata se sacudió la mano dolorida. Este individuo parecía tener la caja torácica de hierro.
 
                 Pero lejos de rendirse, el hombre se lanzó sobre ella, extendiendo un puño. Y, como ya había echo las dos anteriores veces, Escarlata agarró el ofensivo brazo con ambas manos y, aprovechando la fuerza de su oponente, tiró de él, realizando una llave que llegó al hombre describir una trayectoria curva por encima de la chica.
 
                 Sin embargo, para sorpresa de Escarlata, el hombre, en vez de caerse contra el suelo, cayó de pie, para luego darle una veloz patada a la mujer en el vientre.
 
                 Antes de que pudiera reponerse de tan furtivo golpe, Escarlata se vio atacada de repente por una nueva oleada de fugaces puñetazos y patadas. El enemigo agredía con redomada virulencia, obligando a la mujer a encajar los golpes que no podía neutralizar, en su cabeza y en su torso.
 
                 Pero entonces, Escarlata reaccionó instintivamente, y de pronto, para su propia sorpresa, sus movimientos de lucha se volvieron tan rápidos y precisos como los de su adversario, empezando a recibir golpes de la mujer. Y, a pesar de cómo le dolían los puños, Escarlata siguió insistiendo, acorralando al hombre contra una de las paredes del corredor...
 
                 De repente, el adversario saltó hacia arriba, asombrando a Escarlata, que alzó la cabeza para seguir la trayectoria de su oponente, que literalmente volaba por encima de ella, dando una acrobática pirueta para tomar tierra detrás de ella. Antes de que Escarlata pudiera reaccionar, el hombre rodeó con sus extremidades superiores los brazos y el torso de ella, inmovilizándolo a la vez que comenzaba a apretar con una fuerza sobrehumana.
 
                 A pesar del repentino dolor que producía sentir cómo sus costillas se apretaban contra los pulmones, cortando su respiración, Escarlata no se rindió. Sabía que si continuaba así, iba a perder el conocimiento enseguida, que no podría proteger a Laia...
 
                 En ese momento, la imagen de Laia se volvió a transfigurar en la cara de la niña oriental de sus borrosos recuerdos...
 
                 ¡Aquello fue lo que hizo que se obligara a reaccionar!
 
                 Rápidamente, alzó ambas piernas y empujó con los pies en la pared de en frente, consiguiendo impulso, arrojándose hacia atrás, cayendo de espaldas sobre su enemigo. Al golpearse contra el suelo, el abrazo del hombre se relajó, lo que permitió a Escarlata soltarse fugazmente, poniéndose en pie de un salto, para luego alejarse de su adversario, tomando aliento...
 
                 Unos momentos de respiro que su enemigo no dejó. Al instante, el luchador se levantó del suelo ágilmente y atacó. Escarlata se vio de nuevo esquivando y bloqueando puñetazos del hombre, a la vez que encajaba algunos de sus golpes en la cara y en el torso.
 
                 Aquello pintaba mal; Escarlata no sabía cuánto más iba a aguantar aquella avalancha de gol...
 
                 –¡Alto!
 
                 El hombre obedeció al instante a la orden de la voz varonil, deteniendo su puño a unos milímetros de la magullada cara de Escarlata.
 
                 –¡Suficiente!
 
                 A esa segunda orden, el hombre se cuadró y se relajó, quitándose el pasamontañas. Entonces Escarlata pudo ver ese rudo y robusto rostro, salpicado de implantes metálicos que asomaban al exterior. Escarlata tenía que haber supuesto que estaba peleando con un ciborg; nadie más podría ser tan rápido y fuerte como para derrotarla.
 
                 El ciborg se volvió al fondo del corredor y se arrodilló, rindiendo pleitesía al hombre del final del pasillo que acababa de traspasar las puertas.
 
                 El nuevo personaje era un anciano, tan viejo como robusto, cuya canosa y voluminosa barba contrastaba con el lujo de sus ropas orientales. Miró con su ojerosa y solemne vista, con sus ojos verdes, al ciborg y dijo:
 
                 –Y bien, Bareus. ¿Cuál es tu veredicto?
 
                 –Su estilo de lucha –informó Bareus– es una mezcla de varias artes marciales. Hacía mucho tiempo que no me encontraba con un rival así. No obstante, no es tan torpe como alguien de la Falange Sangrienta, ni tan estricto como un agente de la Santa Fraternidad... No sé dónde aprendió a luchar, pero no fue bajo la tutela de ninguno de nuestros enemigos. Está limpia.
 
                 –¡Bravo! –concluyó el anciano con una sonora y solitaria palmada y, volviéndose a Escarlata, que todavía estaba retomando el aliento, se presentó–. Soy Mohamed Aljawal, señor de este, mi humilde palacio. Venga conmigo, señorita Star-Racer. La invito a cenar.
 
   
  
 



El Templo de la Prosperidad.
 
    
 
   El comedor no era menos suntuoso que el resto del palacio. Se trataba de una sala cuyas verdes paredes estaban cubiertas de finos velos colgantes, lo que creaba la ilusión de estar en una tienda en medio de la selva. En el centro del recinto había una mesa redonda donde descansaban unos refinados, abundantes y exóticos platos.
 
                 Aljawal se acomodó en un amplio asiento lleno de cojines y Escarlata en frente de él, sobre un cojín en el suelo. En esa mesa había otras dos personas. A la derecha de Escarlata encontró a una mujer joven, de unos veinte y pocos años, vestida con traje y corbata. Y a la izquierda de Escarlata había otra mujer, una chica quinceañera arropada con un vestido compuesto de finos velos, trasluciendo las suaves y juveniles curvas de su cuerpo. Ambas mujeres eran morenas y de ojos verdes, lo que llevó a Escarlata a la conclusión de que eran hijas de Aljawal.
 
                 Además, en esa sala había otros cuatro personajes, situados de pie, de manera alterna respecto a los comensales, mirando a la mesa, unos guardias disfrazados de soldados árabes de la edad media, cada uno sujetando una cimitarra que presentaba en alto.
 
                 –Coma, señorita Star-Racer –invitó Aljawal tras tomar asiento– Acepte esta muestra de hospitalidad como perdón por lo de Bareus.
 
                 Escarlata le hizo caso a Aljawal, aunque no tenía hambre, pues no quería parecer desagradecida. Alzó la mano, buscando entre los variados platos de la mesa. Fue en ese momento, al examinar los mamíferos cocidos y las aves asadas, cuando tuvo unas repentinas nauseas al ver esos cadáveres y pensar en darles un mordisco.
 
                 “¡Vaya!” pensó Escarlata “Debo de ser vegetariana.”
 
                 Así que se limitó a coger una manzana e ir comiéndola poco a poco, acompañando a los otros comensales. Como todavía tenía el cuerpo dolorido por el combate con Bareus, Escarlata se masajeó uno de sus hombros mientras degustaba su primer bocado. Luego, interrogó:
 
                 –¿Todas sus entrevistas de trabajo son así?
 
                 Aljawal se aguantó la risa para no atragantarse, antes de replicar:
 
                 –Debe perdonarme, señorita Star-Racer, pero no es la primera vez que intentan atentar contra mi vida y mi familia. Usted podría ser una agente enemiga que rescató a Laia para acceder a mí y atacarme.
 
                 –¿Y por cierto? –preguntó Escarlata–. ¿Dónde está, Laia?
 
                 –¡Castigada! –contestó Aljawal con brusquedad–. Esa niña tiene que aprender lo peligroso que es el mundo exterior.
 
                 –Créame cuando le digo –replicó Escarlata–, que ya lo sabe.
 
                 –Y dígame, señorita Star-Racer –preguntó la mujer de la derecha–. ¿A qué ha venido a Tulial?
 
                 –Francamente –se sinceró Escarlata–, no lo sé. En estos momentos tengo grandes lagunas de memoria. Ni siquiera conozco mi verdadero nombre, ni los acontecimientos que sucedieron a partir de la Edad Dorada.
 
                 –¡Bah! –protestó la chica de la izquierda–. ¿A quién le interesa lo que pasó antes de que naciéramos?
 
                 –No hables de lo que no sabes, Yashira –intervino Aljawal, visiblemente enfurecido. Luego, tras suspirar, se calmó y añadió–. Debe usted saber, señorita Star-Racer, que yo soy uno de los últimos terrícolas vivos que quedan. Yo era un adolescente casado cuando la furia de las Guerras Corporativas azotó la Tierra... Toda mi familia murió, incluyendo mi primera esposa... ¿Tiene usted idea de lo que es despedirse de tus seres queridos que se consumen tras una mampara de plástico, para no contagiarse?
 
                 Escarlata no contestó. Era obvio que Mohamed Aljawal lo pasó muy mal en aquella época. Al rato, Aljawal continuó con su relato:
 
                 –Si salí adelante es porque heredé el control de varias colonias mineras dispersas a lo largo y ancho del universo conocido, propiedades de la familia Aljawal. Gestioné esos escasos recursos prácticamente desde cero. Poco a poco, ascendí por las calles de este gueto de Moebial hasta aquí arriba. Pude volver a hacer mi vida, casándome con mi segunda esposa, la madre de Laia y Alizha, aquí presente. Pero ella murió, asesinada, poco después del nacimiento de Laia, a manos de la Falange Sangrienta.
 
                 Al llegar a este punto, Aljawal decayó, mostrándose apenado. Yashira, al ver eso, se deslizó hacia Mohamed, consolándolo al poner una mano sobre la de él. Entonces Escarlata advirtió que la otra mujer, Alizha, se incomodaba ante ese gesto.
 
                 Yashira, a pesar de ser tan joven, era la actual y tercera esposa de Mohamed Aljawal.
 
                 Una ved consolado, Aljawal prosiguió con su relato:
 
                 –Los de la Falange Sangrienta se autodefinen como los defensores del mahonés, la religión que practico; consideran como enemigos a todos los que no cumplen literalmente su deformada visión de las sagradas escrituras, y eso abarca a casi toda la Humanidad. Oficialmente, están contra mí porque una mujer, mi hija mayor, Alizha, es la heredera de mis negocios. Pero en realidad, están en mi contra porque me niego a financiar su organización. Supongo que fue por eso por lo que intentaron secuestrar a Laia.
 
                 –¿Y ese otro grupo? –interrogó Escarlata–. ¿La Santa Fraternidad?
 
                 –Sí, la Santa Fraternidad –evocó Aljawal–, otro cariñoso recuerdo de las Guerras Corporativas. A diferencia de la Falange Sangrienta, sus orígenes son judeocristianos y es uno de los grupos terroristas mejor organizados del universo conocido. Tienen bajo su poder a varios sistemas cercanos a la Tierra y son los principales sospechosos de haber infestado y destruido el planeta de origen de la Humanidad... En todos los sentidos, son la mayor escoria humana del universo –y tras una larga pausa, añadió–. Pero dejemos de hablar de estas cosas; háblenos de usted, señorita Star-Racer.
 
                 Escarlata suspiró profundamente antes de contestar:
 
                 –Me encantaría hablarle de mí, pero como ya he dicho antes, sufro de amnesia. Pero le diré lo que si sé; ahora mismo estoy hablando arabés. Ayer, me encontré con cuatro tipos que hablaban sovietés, y casi todos los dispositivos automáticos que he utilizado desde mi llegada a Tulial, como los ordenadores y los traductores para alienígenas, usaban el anglonés como idioma. Además, cuando llegué a Tulial, me topé con fropos y trascos, y también pude entender a la perfección sus respectivas lenguas natales... Quiero decir que además de entender todas las lenguas de la Humanidad, también domino los idiomas alienígenas... Incluso puedo comprender los chillidos de los biugs.
 
                 Al decir este desarrollo, reinó el silencio en la sala. Todos miraban a Escarlata con mudo asombro. El señor Aljawal la miraba petrificado, con un muslo de pájaro a medio comer en la mano.
 
                 Estaba claro que no se conocía a ningún ser humano tan políglota como Escarlata.
 
                 –Y otra cosa más –continuó Escarlata–. Estoy segura de que, aparte de Bareus, el único de sus hombres que podrían hacerme frente en una pelea cuerpo a cuerpo sería Abdul Hackerman. Detrás de usted, señor Aljawal, tras el velo, puedo adivinar una salida secreta. Delante de usted, debajo de la mesa, debe haber una arma, probablemente una escopeta, apuntándome a mí. Alizha tiene una pistola debajo de su chaqueta, y Yashira, un par de dagas camufladas en el tocado de su cabello. La puerta que está detrás de mí es la única salida viable de la sala, pero no la puedo usar porque está cerrada a cal y canto desde que tomé asiento. Y los guardias árabes, con disfraces de la edad media, son androides, y están todos apagados, excepto el que está a mi espalda, a la izquierda; puedo oír cómo mueve sus dispositivos ópticos con cada uno de mis movimientos, preparado para descargar sobre mí su cimitarra al primer gesto brusco que haga... Y bien, ¿cómo va el segundo examen de trabajo?
 
                 Tras el lucimiento de Escarlata, trascurrió otro momento de silencio, en la que solamente se oía los mordiscos de Star-Racer en la manzana, acompañado de los débiles zumbidos de los ojos mecánicos del androide, atento al más mínimo movimiento que hacía la mujer de rojo.
 
                 Por fin, Mohamed Aljawal echó una sonora carcajada al tiempo que aplaudía:
 
                 –¡Bravo! ¡Una buena demostración de perspicacia! ¡Por supuesto que está usted contratada para proteger a Laia!
 
    
 
   Una vez finalizada la cena, Alizha llevó a Escarlata a su habitación, en uno de los pisos bajos del palacio, cerca de las dependencias de los demás guardaespaldas de la infraestructura. La nueva estancia de Escarlata era poco más que un barracón para ella sola, una celda con el suficiente espacio como para no sentirse atrapada.
 
                 –Esta es tu habitación –presentó Alizha, con un tono marcadamente autoritario–. Mañana, Laia irá al colegio al amanecer, como todos los días. Pero antes de ir con ella, deberás presentarte en la armería, al final de este pasillo, para que te devuelvan tus armas, por lo que tendrás que levantarte una hora antes de la cama. ¡¿Lo has entendido?!
 
                 –No hay problema –sonrió Escarlata–, pero será mejor que enviéis a alguien a recogerme.
 
                 Alizha la miró despectivamente y, con un tono hosco, replicó:
 
                 –¡Así se hará!
 
    
 
   El cielo estaba lleno de fuegos artificiales, colmando de luz y ruidosos estruendos el firmamento nocturno, sobre Neo Hong Kong. Escarlata bajó la vista. A su alrededor había mucha gente, dispersa por el gran jardín, casi todos ellos deleitándose con el vistoso espectáculo de luz y color del cielo. Barrió el lugar con la vista, hasta encontrarla.
 
                 Vestida con un festivo kimono, su dulce hija jugaba con sus amigos en un parque infantil cercano, ajenos al espectáculo del firmamento, disfrutando de su propia fiesta. Al verla, Escarlata no podía evitar sonreír de pura felicidad. Kiamu era su niña, su única hija, lo mejor que hizo en toda su vida, mejor incluso que todo lo que consiguió con su carrera...
 
                 –¡¿Qué es eso?!
 
                 Escarlata volvió a mirar al cielo al oír la exclamación cercana. Al principio, no sabía a que había venido aquello, pero no tardó en verlos, camuflados entre los entretenidos fuegos artificiales; miles de rastros flamígeros en el cielo, estelas de reentrada de una flota invasora.
 
                 –¡Nos atacan! ¡Nos atacan!
 
                 Al instante, la ociosa muchedumbre se convirtió en un enfervorizado guirigay dominado por el pánico. Empujada a un lado y a otro por la gente poseída por el terror, Escarlata se abrió paso entre la azarosa marea humana, a la vez que el potente rugido de la alarma antiaérea ahogaba los desesperados gritos de los presentes.
 
                 Por fin, Escarlata alcanzó el parque infantil. Kiamu permanecía paralizada por el horror, en medio del recinto, vaciado enseguida por asustados progenitores que abducían a sus respectivos vástagos, intentando ponerles a salvo. La niña miraba a su alrededor con los ojos húmedos, sin saber cómo reaccionar ante lo que estaba presenciando. Al llegar junto a ella, Escarlata se arrodilló ante Kiamu, tratando de calmarla con su protector abrazo. Fuera del parque infantil, la gente se empujaba y se aplastaba, intentando alcanzar el refugio antiaéreo más cercano.
 
                 Escarlata ya sabía que estaban demasiado lejos del refugio más cercano, y que ese lugar ya debía estar cerrado y repleto de ciudadanos, y por esa razón, decidió quedarse allí. De hecho, los primeros impactos sobre Neo Hong Kong se produjeron cuando todavía había gente en el jardín, tratando de ponerse inútilmente a cubierto.
 
                 Los vehículos atacantes, una vez dentro de la atmósfera, se precipitaron sobre la inmensa ciudad, limitándose a caer con su propio peso, llevándose por delante las primeras infraestructuras con que chocaban.
 
                 Mientras Kiamu apretaba la cara contra el pecho de su protectora madre, Escarlata se obligaba a levantar la vista, y pudo ver cómo los rascacielos eran salvajemente traspasados, los puentes se partían brutalmente y el asfalto era perforado de una manera visceral por los incandescentes vehículos. Uno de los atacantes se estrelló en el jardín, cerca del parque infantil, desplazándose toneladas de tierra y tumbando los árboles al paso de la potente onda expansiva. Cuando ese frente energético alcanzó a Escarlata, se echó encima de Kiamu, protegiéndola.
 
                 Después del impacto, Escarlata alzó la vista, tratando de ver a través de la turbulenta niebla de tierra que inundaba el lugar. Tras comprobar que Kiamu estaba asustada, pero bien, se incorporaron las dos. Los sonidos de los impactos sonaban cada vez más lejanos y espaciados y, sin embargo, no tardaron en oír los gritos y los disparos de plasma viniendo del lugar del impacto en el jardín. De pronto, de entre la espesa polvareda, surgió un hombre corriendo aterrado hacia ellas. Pero no pudo alcanzarlas, pues entonces un brillante proyectil de plasma impactó en su espalda, cayendo muerto al instante.
 
                 Escarlata levantó la vista y pudo distinguir formas corpulentas avanzando entre la niebla marrón con pesados pasos, algunos de ellos disparando, resaltando la luminosidad de sus incandescentes descargas en la traslúcida cortina de partículas en suspensión.
 
                 Escarlata no quiso quedarse ahí para ver bien a los atacantes. Con todas sus fuerzas, agarró una de las manitas de Kiamu, apretando, y salió corriendo, arrastrando a su hija en la huída. Enseguida salieron de la polvareda, adentrándose en las calles de Neo Hong Kong, que habían cambiado totalmente de aspecto. Las luces estaban apagadas, sumiendo las vacías calles en una oscuridad que solamente era eclipsada por las fugaces ráfagas de luz que venían de arriba. Sin dejar de correr, Escarlata miró arriba, más allá de las azoteas de los altos rascacielos y de las escasas briznas de nubes, donde había estallado una cruenta batalla en la estratosfera, en el espacio, donde la flota de autodefensa se sacrificaba al hacer frente a las imponentes naves invasoras, divisándose las explosiones desde el suelo...
 
                 –Mamá, me haces daño.
 
                 Escarlata se detuvo al oír los lamentos de Kiamu. La niña pudo recuperar su dolorida mano, sacudiéndola en un vano intento de aliviarla.
 
                 –Mamá –se quejó Kiamu–, ¿quiénes son?
 
                 Escarlata ya había reconocido a los invasores, por eso se sorprendió cuando contestó:
 
                 –No lo sé.
 
                 De repente, una pared cercana se vino abajo, al paso de una forma grande y corpulenta; un trasco acorazado, armado con un imponente cañón de plasma, disparó al instante contra Escarlata y Kiamu, sin darles a ellas tiempo de reaccionar, siendo dispersadas por el aire tras el brutal impacto en el suelo.
 
                 Después del golpe, en un último esfuerzo antes de desmayarse sobre el agrietado asfalto, Escarlata divisó a Kiamu, tendida boca abajo un poco más allá, entre unos escombros, con su cuerpecito retorcido de una manera antinatural bajo su kimono, con los ojos en blanco y escapando sangre de su boca desencajada...
 
    
 
   Escarlata se despertó sobresaltada, enroscada en las mantas de su nueva cama. Se sentó en ella con la intención de chillar de horror por la pesadilla que acababa de tener. Pero la imagen de la descalabrada Kiamu llenaba su mente; aun con los ojos cerrados, seguía viendo la cara de esa pobre niña...
 
                 Los potenciales gritos fueron ahogados por lastimosos lamentos al tiempo que brotaron abundantes lágrimas de sus cerrados párpados. Escarlata se echó a llorar, pues intuía que esos recuerdos, los trascos atacando la ciudad colonial de Neo Hong Kong, no debían ser suyos; era imposible que ella fuera tan vieja...
 
                 Asimismo, tenía la cierta impresión de que esos recuerdos, aunque ajenos, tenían que ser ciertos...
 
                 Kiamu existió de verdad; era una niña feliz y alegre...
 
                 ... asesinada por los trascos en la primera batalla de la guerra contra los trascos...
 
                 Y Escarlata le rindió homenaje durante horas con sus lágrimas, y mientras lo hacía, lentamente, la imagen de la risueña Kiamu se transfiguraba en la efigie de Laia.
 
    
 
   –¿Puedo pasar? –preguntó Abdul Hackerman.
 
                 –Adelante –fue la respuesta.
 
                 Así, Abdul pudo entrar seguro en el cuarto de Escarlata, la cual estaba sentada con las piernas cruzadas en la cama, vestida con su característico conjunto rojo, mirando las noticias por el holovisor.
 
                 –¿Ya estás vestida y despierta? –se asombró Abdul–. ¿No has dormido?
 
                 –Pues claro que sí –contestó Escarlata apagando el holovisor–. ¿Qué? ¿Vamos a por mis armas?
 
                 Pero cuando se levantó Escarlata de la cama, Abdul la detuvo con una mano en el hombro de ella, interrogando:
 
                 –¿Has llorado?
 
                 Escarlata tardó en contestar. Estaba convencida de que había conseguido borrar los rastros de lágrimas de su cara. Le impresionó que Abdul fuera tan perspicaz y atento con las mujeres. Cuando por fin habló, dijo:
 
                 –Sí. Tuve malos sueños.
 
    
 
   De camino a la armería, Abdul presentó a Escarlata los otros tres hombres de la escolta de Laia, los que recibieron al air-taxi en la noche anterior. Su segundo al mando era el que se había puesto impertinente con Escarlata. Se llamaba Ulrio Kutrob, y se mostraba muy molesto con el nuevo trabajo de Escarlata. Era un antiguo matón de la mafia de Samaki, una organización criminal cuya violencia sacudió brutalmente el tercer nivel del gueto con especial virulencia, hasta que se disolvió de una manera misteriosa. Se decía que allá abajo surgió un nuevo orden que acabó con los Samaki.
 
                 Luego estaba Hans Kawayama. Él era el que piropeó y silbó a Escarlata la noche anterior y, al contrario que Ulrio, estaba encantado con la idea de tener a una mujer tan bonita como compañera de faenas. Hans es un certero tirador que fue licenciado con deshonor del ejército de autodefensa de Angnor, uno de los mundos exteriores del Sistema Piron, dominado por los humanos.
 
                 Y, para finalizar, estaba el silencioso Klaus Ngon, otro fornido ex-militar. El motivo por el que nunca hablaba era porque estaba mudo, como atestiguaba una fea cicatriz en la garganta, una vieja herida de guerra, un recuerdo de una batalla contra la Falange Sangrienta.
 
                 El maestro armero del palacio Aljawal resultó ser una mujer madura, con varios mechones blancos en sus rizados y oscuros cabellos, que respondía al nombre de Jazmín Kaori. Nada más presentarse y ver a Escarlata, sonrió:
 
                 –Así que esta es la famosa Asesina Escarlata.
 
                 –¿Perdón? –se sorprendió Escarlata.
 
                 –¿No te has enterado? –preguntó Jazmín–. Eres famosa en los niveles inferiores del gueto. Se habla de una mujer de rojo capaz de tumbar a cuatro hombres con las manos desnudas. Y además, los supervivientes del grupo de la Falange Sangrienta que intentaron secuestrar a Laia, cuentan que les detuvo una mujer sanguinaria que pelea como un demonio... ¡Felicidades! Ya eres una leyenda urbana.
 
                 Ante esa revelación, Escarlata se llevó una mano a la frente y exclamó:
 
                 –¡Lo que me faltaba!
 
                 –Sí, eres muy interesante, señorita Star-Racer –añadió Jazmín colocando las armas de Escarlata sobre el mostrador–. He examinado tus Scott & Oshii. Son muy peculiares. Para empezar, usas munición antiblindaje. Con esto, puedes perforar las armaduras de combate de los militares como si fueran mantequilla. Y lo más extraño de todo... ¿Veis estas culatas? Debajo hay una red de sensores de reconocimiento de huellas dactilares y proteínas cuticulares de la piel. En otras palabras, se trata de un sistema de seguridad que usan los militares con su armamento de plasma, el cual permite que tú seas la única persona que puede disparar estas preciosidades.
 
                 –¡Oh! ¡Vaya! –exclamó Escarlata.
 
                 –Sin embargo –prosiguió Jazmín–, aunque tengo que devolverte tus armas, no puedo dejar que salgas afuera con ese modelito rojo. ¿Te importaría, pues, pasar al escáner para poder hacerte otro modelito más discreto?
 
    
 
   –¿A esto llamas discreto? –dijo Escarlata tras salir del vestuario, enfundada en un ajustado corpiño negro de brillantes reflejos curvos, una prenda que fue confeccionada minutos atrás por una máquina que escaneó su desnudez.
 
                 –Por encima del abrigo, lo serás –aseguró Abdul, ofreciendo a Escarlata la susodicha prenda negra.
 
                 –¡Vaya, señorita Star-Racer! –exclamó Jazmín mientras terminaba de doblar y guardar las encarnadas prendas de la novata–. ¡Es usted una caja de sorpresas!
 
                 Ante esa aseveración, Escarlata miró de reojo a Abdul, sin saber que decir, y luego a Jazmín, esperando la explicación que no se tardó de enunciar:
 
                 –Su escáner es muy revelador. Quizás aquí, nuestros compañeros masculinos, ya se habían fijado, pero tu cuerpo es perfecto, todo fibra muscular, sin apenas tejido adiposo excepto donde hace falta. Además, las marcas de la pelea de ayer con Bareus ya han desaparecido. Por otra parte, mientras se vestía, examiné sus ropas rojas. Le hice un breve análisis estructural. Verá, señorita Star-Racer, lo que lleva ahora puede parar el impacto de una bala, o resistir las altas temperaturas de un fogonazo. Pero estas ropas rojas... ¡aguantan el impacto de un proyectil de plasma! Y además, estas prendas tienen propiedades autoregenerativas, muy parecido al de las estrellas de mar... Tiene usted ropa con tecnología propia del Consejo Galáctico, mientras que en la Humanidad tenemos que conformarnos con gruesas armaduras de combate para conseguir protegernos de los disparos de plasma... ¿De dónde salió todo esto?
 
                 Escarlata tomó sus armas y, mientras se equipaba sobre el conjunto negro, contestó:
 
                 –Del maletero de un Star-Racer... Sé lo que estás pensando, que mi equipo no se encuentra en cualquier parte, pero el contacto del air-car también estaba programado con mi código genético... La pregunta correcta que deberías hacerme es “¿De dónde he salido yo?”. Pero sería inútil... ¡Ojalá te pudiera contestar a esa pregunta!
 
                 Al tiempo que respondía con estas divagaciones, Escarlata advirtió que Jazmín asentía ligeramente con la cabeza. Entonces se dio cuenta de que Jazmín Kaori era una detectora de mentiras viviente, por lo que adivinó que tipo de trabajo tenía antes de ser maestra armera del palacio Aljawal; torturadora e interrogadora.
 
                 Tras terminar de ajustarse su equipo de armamento, Escarlata se puso el abrigo. Entonces, advirtió la presencia de sus gafas, las que la habían guiado. Y viendo lo bien que se le daba a Jazmín resolver estos misterios, Escarlata le ofreció uno más a la maestra de armas a la vez que le daba las gafas:
 
                 –Mira, si quieres que sepamos más cosas sobre mí, analiza estas gafas.
 
                 –¿Las gafas? –se extrañó Jazmín.
 
                 –Alguien programó en ellas instrucciones para que las siguiera –se explicó Escarlata–. Si encuentras rastros del programador, puedes ponerme sobre la pista de mi verdadera identidad.
 
    
 
   El resplandor del lejano y azulado Piron comenzaba a asomarse tras el horizonte. Parte de esa mortecina luz se filtró por la persiana que cubría la ventana de Laia Aljawal. Rodeada por su variada y abundante cohorte de peluches, la niña despertó por si sola, llevada por la inercia de la rutina. Arropada por las mantas de su deshecha cama, Laia fue abriendo los ojos, distinguiendo una figura oscura, ataviada de negro, ante su lecho.
 
                 –¡Jo, chicos! –se quejó la somnolienta Laia–. ¿Cómo tengo que deciros que no entréis en mi habitación?
 
                 –Lo sé; es la habitación de una chica.
 
                 Al oír esa respuesta, los ojos de Laia se pusieron como platos, espabilando de golpe, despertándose por completo al instante.
 
                 Allí estaba ella, enfundada en su negro uniforme de guardaespaldas, Escarlata Star-Racer, sonriente, recibiendo en sus brazos a la feliz Laia.
 
    
 
   Tras el desayuno, Escarlata acompañó a Laia en la air-limusina, un Astro-Luxor. El vehículo iba escoltado por los otros cuatro guardaespaldas, cada uno en sendos moto-jets, Abdul y Ulrio delante, y Hans y Klaus detrás. El chofer de la limusina volante era un hombre mayor, llamado Edward Nieto, alguien de pocas palabras.
 
                 Al despegar de las pistas del palacio Aljawal, la comitiva surcó el cielo, bajando poco a poco entre los titánicos rascacielos de Moebial. No obstante, Escarlata observó que evitaban las rutas principales de tráfico aéreo, dejando a un lado las movedizas filas de caravanas voladoras.
 
                 –Supongo –interrogó Escarlata–, que no hacéis siempre la misma ruta.
 
                 Como era de esperar, el chofer no contestó. La respuesta vino de Laia:
 
                 –Así es. Hackerman es el único que conoce la ruta del día. El señor Nieto y los demás no tienen más que seguirle. Así, consigue evitar los ataques, al ser impredecibles las rutas.
 
                 –¿Y qué pasa cuando llegamos al colegio? –preguntó Escarlata.
 
                 –¡Oh! –exclamó Laia–. El colegio está protegido por varias patrullas trascos.
 
                 –¡Genial! –se molestó Escarlata.
 
                 –¿Pasa algo? –se interesó Laia.
 
                 –No me llevo bien con los trascos.
 
                 –Ni tú, ni nadie. Todos me recuerdan que los trascos fueron enemigos de la Humanidad durante siglos.
 
                 –Creéme, lo sé. Pero estos trascos de ahora me la tienen jurada.
 
                 –¿Por qué? ¿Has cometido un crimen? ¿Les has hecho algo?
 
                 Ante ese interrogante, Escarlata suspiró con ironía y quedó unos segundos de silencio antes de contestar:
 
                 –Pues no lo sé... pero debe de ser algo personal, pues cuando me localizan, intentan matarme, y no se limitan a detenerme.
 
                 –¡Bah! –opinó Laia–. Esos trascos siempre están de mal humor.
 
    
 
   Como había avisado Laia, la zona de la escuela estaba plagada de patrulleras trascos, flotando en el aire alrededor del titánico rascacielos.
 
                 El colegio Woytila estaba instalado en el interior de la cúspide de uno de los gigantescos edificios de Moebial, con miles de compartimentos dentro, acondicionados como aulas. El colegio en cuestión ocupaba el nivel superior del gueto y la mitad del nivel medio. Era una instalación dedicada a la educación de la mayoría de los infantes del gueto.
 
                 Allí, era obligatorio que el Astro-Luxor se uniera al tráfico aéreo que se iba deteniendo de manera escalonada ante una de las cuatro puertas del colegio. Cuando le tocó el turno a la air-limusina, Laia bajó de su vehículo y fue recogida por una profesora que la unió a una cohorte de colegiales que acababan de bajar de un air-bus.
 
                 Sin salir del Astro-Luxor, Escarlata observó el interior del colegio, amparada tras los cristales oscuros del vehículo. Pudo divisar la entrada custodiada por un par de corpulentos robots acorazados, formas humanoides de complexión metálica y los brazos terminados en potentes ametralladoras vulcan; custodios del futuro de la Humanidad.
 
                 Tras realizar la entrega, el Astro-Luxor y su comitiva abandonaron la escuela, alejándose y bajando varios pisos, para detenerse en una pista de aterrizaje situada ante un local, el bar Stallone, donde pasaban las horas de clase los guardaespaldas de los miembros más elitistas del colegio Woytila.
 
                 El bar Stallone era un garito oscuro, al carecer casi por completo de ventanas. A pesar de ser tan temprano, el local ya estaba lleno de un bullicioso gentío borracho. Aunque la mayoría de los clientes eran guardaespaldas, presuntos profesionales de seguridad, casi todos ellos estaban ebrios, llegando incluso a pelearse entre ellos.
 
                 Por lo contrario, el grupo de Abdul se mostraba disciplinado, limitándose a sentarse en su mesa del rincón, tomando, como mucho, algún café o zumo exótico.
 
                 Sin embargo, ese día, el grupo andaba revolucionado por la presencia de la novata, la cual se vio sentada y acorralada por sus compañeros.
 
                 –¿Y bien, muñeca? –interrogó Ulrio–. ¿Cómo una chica tan guapa como tú se dedica a patear culos?
 
                 –No lo sé –comentó Escarlata–. Supongo que se me da bien.
 
                 –¡Claro! –terció Hans–. A casi todos los que estamos en este bar se nos da bien hacer daño; eso es obvio.
 
                 –Lo que quería decir –insistió Ulrio– es que este es un trabajo demasiado duro para una mujer.
 
                 –¿Seguro? –musitó Escarlata, haciendo varios ademanes para señalar a diferentes puntos del local–. Reconozco que no abundan, pero aquí también hay mujeres guardaespaldas.
 
                 –Sí –confirmó Ulrio–, pero son todas unas marimachos hipermusculadas adictas a la testosterona sintética, o monstruos cibernéticos con una elegante carcasa femenina... Pero tú, eres un ser delicado...
 
                 –¿De veras te parezco delicada? –interrumpió Escarlata, lo que provocó que los compañeros de Ulrio musitaran un “OOOH” exclamativo.
 
                 –¡Oh, vamos, tíos! –protestó Ulrio–. ¡Es una enclenque! ¿No lo veis?
 
                 –Esta enclenque –intervino Abdul-, aguantó cinco minutos en una pelea contra Bareus. Tú, Ulrio, solamente aguantaste un minuto.
 
                 Al oír esa afirmación, todos enmudecieron, excepto Klaus, que emitió un silbido de asombro. Ante ese solemne silencio, Escarlata habló:
 
                 –¿Qué pasa? ¿Os ha comido la lengua el gato?
 
                 –¡No! –exclamó Ulrio–. ¡Es imposible! Bareus es un ciborg de combate. Ni todos nosotros juntos podríamos derrotarle en una pelea cuerpo a cuerpo... ¡Esta tía no puede ser tan fuerte!
 
                 Ante esa aseveración, Klaus dejó su jarra sobre la mesa con un sonoro golpe. Se levantó de su sitio para luego sentarse ante Escarlata. Y allí, Klaus apoyó el codo de su brazo derecho sobre la superficie de madera, retando a la novata a un pulso.
 
                 –La has cagado, tía –sonrió Ulrio–. Klaus es el más fuerte del grupo.
 
                 Sin pensárselo dos veces, Escarlata aceptó el desafío del mercenario mudo. Entrecruzó su mano con la de él, y enseguida empezaron a empujarse mutuamente. Y para sorpresa de los presentes, sobre todo de Ulrio, aquel pulso duró más de lo esperado.
 
                 Al principio, Klaus tenía una clara ventaja sobre Escarlata, empujando el antebrazo de la mujer. Pero aún así, Escarlata se resistía y no se dejaba doblegar, a pesar de la persistencia de Klaus. No tardó en aparecer gotas de sudor en las crispadas caras de ambos duelistas, que se desafiaban con una intensa mirada.
 
                 Aquella demostración de fuerza y resistencia llamó enseguida la atención del resto del local, que se arremolinaron alrededor de la mesa de los guardaespaldas de Aljawal. Muchos de ellos eran amigos de Klaus, pues le animaban a gritos dentro del zipizape que originó con motivo del intenso duelo.
 
                 Por fin, Escarlata advirtió los primeros signos de agotamiento en la expresión facial de Klaus. Fue entonces cuando Escarlata aplicó toda su fuerza al pulso. Poco a poco, la balanza se fue inclinando a favor de la mujer, para sorpresa de Klaus y asombro de los espontáneos asistentes. La mano de Klaus terminó bajo la de Escarlata, doblegada al fin, lo que provocó un pequeño alboroto alrededor de la mesa.
 
                 Ante su fugaz y pequeña victoria, Escarlata sonrió a todos los que la rodeaban. Abdul no pareció sorprenderse, a diferencia de Hans y Klaus. En cambio, Ulrio estaba más molesto que antes con Escarlata, fulminándola con la mirada. Pero a pesar de ello, Escarlata lanzó un nuevo desafío:
 
                 –¿Alguien más quiere medirse conmigo?
 
    
 
   Al terminar las clases, Laia fue recogida por el escoltado Astro-Luxor. Al entrar en el vehículo, se encontró con que Escarlata se masajeaba el brazo derecho, por lo que tuvo que preguntar:
 
                 –¿Qué ha pasado?
 
                 –He estado todo el día echando pulsos –se quejó Escarlata–, y pude con casi todos los clientes del Stallone... Debía de haber ciborgs entre ellos, pues nunca se cansaban... ¿Y a ti? ¿Cómo te fue?
 
                 –Hoy aprendí algo nuevo –sonrió Laia–. He descubierto que la fuente de energía más explotada en el universo conocido proviene de los núcleos de los planetas. Me han dicho que este vehículo, como todos los demás, funcionan con magma refinado.
 
                 –¿Magma refinado? –se sorprendió Escarlata–. No me suena esa tecnología.
 
                 –¿En serio? –se asombró Laia, y luego añadió–. ¡Claro! Ni siquiera te acuerdas de tu nombre... ¿Conoces a los golblast?
 
                 –Golblast –recordó Escarlata– Formas de vida basadas en el silicio... Trabajan para Energías Aithor, y la extraen de los planetas muertos o deshabitados.
 
                 –¡Exacto! –confirmó Laia–. Los golblast pueden soportar las altas temperaturas y presiones de las profundidades. De hecho, ese es su ambiente ideal. Así, pueden llevar kilométricas mangueras allá abajo para bombear el magma a las plantas subterráneas. Allí, el material fundido se procesa, convirtiéndolo en un líquido que no quema, pero manteniendo su potencial calorífico; el magma refinado. Luego, se envía a los cargueros mineros de los fropos, a sus plantas aeroespaciales, para distribuirlo por todo el universo conocido.
 
                 Mientras Laia explicaba la lección del día, Escarlata miró por la ventanilla hacia arriba. En el cielo se divisaba el gigantesco Talion, con su superficie lleno de cráteres. No le fue difícil imaginar un pasado en donde los tulialenses vivieron de la energía extraída del planeta al que orbitaban, hasta que los volcanes de Talion se apagaron para siempre.
 
    
 
   Al regresar al palacio Aljawal, las conversaciones de Laia y Escarlata continuaron mientras la niña hacía sus deberes en la habitación. Y siguieron hablando, llegando a jugar entre ellas, hasta la hora de la cena. Después, Laia se fue a dormir.
 
                 En ese primer día de trabajo, su amistad terminó de asentarse.
 
                 Antes de ir a su dormitorio, Escarlata se acercó a la armería para hablar con Jazmín:
 
                 –¿Has descubierto algo más sobre mí?
 
                 Al oír a Escarlata, Jazmín la miró despectivamente, haciendo ademanes de acercamiento. Escarlata encontró sus gafas conectadas por un complejo cableado a un ordenador casero, cuyas pantallas eran barridas por una constante lluvia de unos y ceros, en una fluoresciencia binaria.
 
                 –¿Ves ese código? –preguntó Jazmín, señalando las pantallas– Es lo que tienes dentro de las gafas. Se trata de una gran cantidad de información de proporciones bestiales, encriptada. Es un código tan complejo, que dudo mucho que haya sido obra de un ser humano. Y además, lo que ves no es todo lo que hay ahí adentro, no es más que una de sus capas... Es como si hubiera varias capas de información ocultas en diferentes dimensiones cuánticas...
 
                 –¿Un momento? –interrumpió Escarlata–. ¿Me estás diciendo que mis gafas son, en realidad, un ordenador cuántico?
 
                 –¡Premio para la señorita! –exclamó Jazmín–. No tengo ni idea de lo que hay aquí, pero debe de ser algo muy denso, descomunal... Y esta tecnología es propia del Consejo Galáctico. No creo que pueda desencriptarlo aunque consiga el equipo informático más avanzado de la Humanidad, usando los extensos recursos del señor Aljawal. Además, si lo hiciéramos, correríamos el riesgo de borrarlo...
 
                 Ante esa abrumadora perspectiva, Escarlata se lo pensó detenidamente antes de tomar una decisión:
 
                 –Será mejor que me quede con las gafas. Cada día que pasa, recuerdo algo más de mi pasado. Quizás consiga recordar una palabra clave que desencripte toda esta información.
 
   
  
 



El Bulevar Blake.
 
    
 
   La región más densamente poblada de Moebial era una extensa zona alrededor de un descomunal zigurat, que se imponía sobre los rascacielos tulialenses de en torno, llegando a empequeñecerlos por comparación. Se trataba de la sede del gobierno, actual hogar de Aithor, presidente de Tulial. El despacho de tan importante personaje se encontraba en lo alto de la superestructura, y en él entró el general Xarroll. El trasco se internó en la amplia y alta sala y se detuvo ante la ancha mesa. Sin embargo, el gran líder de Tulial no estaba sentado estado tras el mueble. Se encontraba de pie ante el gran ventanal que dominaba la estancia, contemplando sus titánicos dominios desde las alturas, iluminados por Piron, con las manos cruzadas en la espalda.
 
                 –¿Alguna novedad? –preguntó Aithor sin volverse.
 
                 –No han aparecido más especimenes –informó Xarroll– desde el incidente en el carguero fropo, hace ya un par de semanas... Que nosotros sepamos.
 
                 –¿Pero habréis capturado algún espécimen más? –insistió Aithor.
 
                 –No hemos podido –se avergonzó Xarroll–. Los especimenes se ocultan en el gueto de esos malditos primates. Sin embargo, nuestros espías están siguiendo una pequeña pista en el bulevar Blake...
 
                 –¿Sabes por qué soy tan feliz, general? –interrumpió Aithor. Xarroll guardó silencio hasta que Aithor contestó a esa pregunta retórica, volviéndose al trasco–. Porque soy el dueño de todo este mundo y de algunos otros, el artífice de una nueva era de prosperidad para mi especie –al decir esto, ya se encontraba a la altura de su sillón. Allí golpeó con ambas manos sobre la mesa y chilló–. ¡¡Vosotros hacéis peligrar esa prosperidad con vuestra incompetencia!! ¡¡Los trascos sois tan idiotas que no encontraríais ni magma fundido en la sangre de los golblast!!
 
                 Al oír cómo ese tulialense le insultaba y abroncaba a la cara, Xarroll estalló de rabia, emitiendo un rugido, golpeando la mesa con un puñetazo...
 
                 De pronto, algo atizó violentamente la cara del trasco, haciéndolo retroceder unos pasos. Al fijarse, Xarroll vio un humanoide totalmente vestido de negro, en cuclillas sobre la mesa, el ser que acababa de golpearle.
 
                 –Perdóname –habló Aithor–. Tenía que provocarte para probar la velocidad de reacción de mi nuevo guardaespaldas. Este es Kloner, mi guardián personal.
 
                 Xarroll olisqueó el aire y luego siseó con desprecio:
 
                 –Apesta a primate... ¿No será...?
 
                 –¡Sí, lo es! –confirmó Aithor–. Debido a vuestra incompetencia, he mandado fabricar para mí a este ser despreciable... teniendo en cuenta que no atraparéis a los especimenes a tiempo, me veo obligado a tenerlo cerca, para combatir el fuego con fuego.
 
                 –Pero, señor presidente –replicó Xarroll–, la pista del bulevar Blake...
 
                 –¡Síguela! –ordenó Aithor–. Y pobre de ti como al final tenga que confiar mi vida a Kloner.
 
    
 
   El bulevar Blake era una grande y larga calle vertical, flanqueada a ambos lados por insinuantes y sensuales luces de neón. Situado justo por encima del tercer nivel del gueto de los humanos, este conjunto de calles balconadas estaba destinado al negocio más antiguo de la Humanidad, un bulevar clasificado X, cuya máxima actividad sucedía después del ocultamiento de Piron tras el horizonte.
 
                 Descendiendo de la oscuridad del cielo nocturno, un vehículo se internó entre los llamativos neones y el escaso tráfico aéreo. El air-taxi aterrizó en una pista desocupada en medio de un jardín, y permaneció allí el suficiente tiempo para que bajaran sus cinco pasajeros; los guardaespaldas de Laia Aljawal en su noche libre.
 
                 Los cuatro hombres iban engalanados con trajes negros por lo que destacaba Escarlata, con el pelo suelto y enfundada en un corto y escotado vestido rojo, a juego con sus botas altas y su bolso.
 
                 En las dos últimas semanas que estuvo bajo el patrocinio de Aljawal, Escarlata fortaleció sus lazos de amistad con Laia. Lo mismo pasó con sus compañeros, Hans y Klaus, los cuales no dejaban de recordarla lo contentos que estaban de trabajar con ella.
 
                 Con Abdul era diferente. Estar bajo sus órdenes daba sensación de seguridad. Escarlata nunca lo admitiría mientras estuviera bajo su jefatura, pero empezaba a ver a Abdul con otros ojos, como si él fuera algo más que un amigo.
 
                 Todo lo contrario pasaba con Ulrio. Ese individuo se mostraba desagradable y hostil con ella, siempre poniéndola a prueba. Ese hombre hacía gala de un arcaico y caduco machismo irracional. Y por eso se sorprendió cuando Ulrio en persona fue el que la invitara a salir con el resto del grupo en su noche libre.
 
                 Pero ahora, que ya estaban en medio del bulevar Blake, empezaba a entrever las intenciones del perverso Ulrio, que eran las de siempre; dejar a Escarlata en ridículo.
 
                 Mientras el air-taxi se alejaba en las alturas, entre las luces de neón, Escarlata se encaró con Ulrio y dijo:
 
                 –Mira, tío, no esperes que me acueste contigo.
 
                 Aquello provocó la risotada general de los compañeros de Escarlata, excepto de Ulrio, más enfadado, que replicó a sus amigos masculinos:
 
                 –¡Veis! ¡Va a arruinarnos la noche! ¡Deberíamos llamar otro air-taxi!
 
                 –¡No! –rió Hans–. ¡Solamente te la ha arruinado a ti!
 
                 –Mirad, chicos –replicó Escarlata–, sois hombres saludables. Es lógico que os gusten las mujeres –y, caminando hacia una de las escaleras que bajaban a una de los caminos inferiores, añadió–. ¡Vamos! No habéis venido a contemplar las luces, ¿verdad?
 
                 Bajar por esas escaleras era sumergirse en un mundo que ponía a prueba la capacidad sensorial del visitante. Como era de esperar, el bulevar Blake era el lugar del gueto donde más abundaban las mujeres bonitas, pues tres de cada cuatro seres humanos que había a la vista eran hembras.
 
                 A medida que avanzaban por entre esa multitud, Escarlata advirtió que aquello no era ni tan sórdido ni tan vulgar como pudiera parecer a primera vista. Combinado con el sensual olor de los perfúmenes y las esencias femeninas, flotaba en el aire un ambiente de buen rollo, trasmitiendo muy buenas vibraciones, debido a las relaciones humanas que allí se efectuaban y al carácter evasivo de la realidad que impregnaba el lugar...
 
                 Pero todo eso se rompió cuando un anciano se acercó a Escarlata e insinuó:
 
                 –¿Cuánto por una noche?
 
                 –¡Fuera! –intervino Abdul, poniéndose en medio–. ¡Esta mujer no está en venta!
 
                 El anciano reaccionó al instante, asustándose y alejándose. Ante ese acto de espontánea caballerosidad, Escarlata sonrió a Abdul:
 
                 –Gracias.
 
                 –No es dada –se disculpó Abdul–. No quería que le dieras una paliza a ese señor. Además, no me gusta que se comercie con seres humanos...
 
                 Hablar de esa manera a Abdul, hizo recordar a Escarlata los sueños que ha tenido esas últimas semanas. Eran sueños salvajes, memorias bestiales de sucesos violentos. Cada vez que Escarlata dormía, visualizaba un nuevo recuerdo, donde se veía atrapada en una época histórica de la Humanidad, sobre todo, en la guerra contra los trascos. Y al final de cada sueño, ella siempre estaba al borde de la muerte...
 
                 A estas alturas, Escarlata ya estaba convencida de que sus sueños, sus recuerdos, pese a ser reales, no eran suyos. Eran memorias de gente que vivió hace tiempo...
 
                 Y por eso, a Escarlata le gustaba Abdul. Él era el arquetipo de hombre de la Era Dorada, racional y pacífico, y, a la vez, valiente combatiente contra los trascos. Todavía no estaba segura de ello, pero el pensar que Abdul sería un buen marido y un buen compañero para ella, la hacía creer que se estaba enamorando de él.
 
                 –Para ser alguien al que no le gusta el tráfico humano –dijo Escarlata con suma ironía–, andas por lugares donde se cambia sexo por dinero.
 
                 –Por ese motivo –se defendió Abdul–, he buscado un local donde las chicas solamente cobran por bailar, y el sexo lo ofrecen cuando ellas quieren.
 
    
 
   El cabaret de Mandrágora era un local excavado en el vientre de uno de los rascacielos de Moebial, ocupando toda su parte media. Al entrar en él, el visitante se encuentra ante una inmensa sala, casi cavernosa, dominado por luces discotequeras, colgantes cortinas traslucidas, y gráciles acróbatas que se columpiaban elegantemente de un lado a otro, al ritmo de la exótica y sensual música que ambientaba el lugar. Al bajar la vista, Escarlata, desde la entrada custodiada por dos matones, divisaba medio centenar de pistas de baile para respectivas y sensuales gogós, rodeadas de atentos clientes que bebían tranquilamente, sin quitar la vista de las eróticas danzas de las bailarinas ligeritas de ropa.
 
                 Al adentrarse en el local, caminado entre las pistas, fueron recibidos por tres mujeres. Dos de ellas eran altas, incluso más que Escarlata, y se podía distinguir implantes cibernéticos en sus semidesnudos cuerpos; se trataban de dos ciborgs de combate metidos a guardaespaldas de la tercera mujer. La protegida era más menuda que sus escoltas, una morena con cara de niña y un cuerpo tatuado de contundentes curvas, enfundado en un elegante, apretado y escotado vestido largo de látex negro. Al ver a los guardaespaldas del palacio Aljawal, la mujer les saludó, dando un par de besos a Abdul:
 
                 –¡Bienvenidos a mis dominios!
 
                 –Buenas noches, lady Mandrágora –sonrió Abdul.
 
                 –¿Quién es vuestra amiga? –preguntó Mandrágora, examinando a Escarlata de arriba abajo, con sus ardientes ojos negros–. ¿Uno de vosotros se echó novia?
 
                 –Es nueva en el grupo –aclaró Abdul–, la guardaespaldas personal de Laia Aljawal, Escarlata Star-Racer.
 
                 –¡Qué guapa! –susurró Mandrágora, acercándose a Escarlata, para proponerle en el mismo tono de voz–. Si esto de ser una niñera armada resulta duro, ven aquí a bailar; te pagaré el doble de lo que cobras ahora.
 
                 –Muy halagada –contestó Escarlata–, pero me va bien como estoy ahora.
 
                 –¡Vaya! –exclamó Mandrágora, susurrando de nuevo, con lascivia en la mirada–. ¡Qué lástima!
 
                 Aquello fue curioso, pero la idea de que esa mujer preciosa la desnudara con la mirada, no llegó a desagradar a Escarlata.
 
                 –Bueno –añadió Mandrágora–, supongo que queréis vuestra mesa de siempre.
 
    
 
   Se sentaron alrededor de una pista, donde una máquina dispensaba bebidas a cambio de monedas por debajo de la mesa, mientras una gogó bailaba por encima de ella. Las bailarinas iban turnándose cada diez minutos y los espectadores no dejaban de beber. Todas las chicas empezaban sus danzas vestidas con ropas que resaltaban sus femeninas curvas y, poco a poco, a medida que progresaban en su baile, se iban despojando de cada uno de sus pocos ropajes, hasta quedarse prácticamente desnudas.
 
                 Debido a su peculiar metabolismo, Escarlata se abstenía de beber, pues intuía que si lo hiciera, el alcohol se le subiría enseguida a la cabeza. Se limitaba a replicar los comentarios de sus compañeros, cada vez más borrachos y animados.
 
                 Sin embargo, pronto advirtió que su indiferencia hacia las bailarinas era fingida. Escarlata también se fijaba en las gogós, en sus sensuales movimientos, sus potentes caderas, sus gelatinosos senos, sus hermosas caras... Escarlata no tardó en sentirse acalorada a la vez que empezaba a plantearse su orientación sexual.
 
                 Pero sus compañeros, ebrios como estaban, no se percataron de estos cambios en Escarlata. Testimonio de ello eran los continuos codazos propinados por el pesado de Ulrio, cada vez que le hacía algún comentario grosero, intentando picarla. Escarlata le ignoraba lo mejor que podía, dando credibilidad a su pasividad ante el espectáculo erótico. No obstante, la lengua de Ulrio se estaba desatando demasiado, pues no tardó en gritar algo realmente impertinente:
 
                 –¡¿Por qué no besas a esa tía buena?!
 
                 En ese momento, la bailarina en cuestión ya tenía el torso desnudo, y estaba de rodillas en la pista, de espaldas a Escarlata. Haciendo gala de su flexibilidad, se inclinó hacia atrás mientras bailaba elegantemente con los brazos, quedando su cara del revés frente a Escarlata. Esta última, al ver a la bailarina con los pechos en alto y mirándola directamente a los ojos, experimentó una irresistible y agradable atracción, lo que la empujó a admitir la sugerencia de Ulrio. Escarlata se mordió el labio inferior, se inclinó hacia delante, acogiendo la cabeza de la bailarina con ambas manos, y besó con sumo mimo los labios de la gogó...
 
                 Cuando vieron eso, los compañeros de Escarlata enmudecieron ante aquella erótica visión. La propia bailarina se sorprendió, aunque pronto respondió ante tan delicioso estímulo labial, tratando de morder la boca de Escarlata con los labios...
 
                 En ese instante, Escarlata se convenció a si misma de ser superlesbiana.
 
                 Al volverse sentar Escarlata, la bailarina sonrió y reanudó su danza. Entonces, los compañeros de Escarlata la vitorearon, felicitándola por tener tan buen gusto. A excepción, como siempre, de Ulrio, que estaba visiblemente molesto por la nueva faceta de su compañera de faenas.
 
    
 
   Tras la actuación de unas cuantas bailarinas más, la cohorte de Escarlata decidió abandonar el local. Borrachos como estaban, los cuatro hombres se apoyaban unos sobre otros, tratando de no caerse al perder el equilibrio constantemente. Escarlata también les ayudaba, al ser la única que se mantenía sobria.
 
                 No era una tarea muy grata, pues Klaus no paraba de meterla mano, Hans desvariaba incompresiblemente, Ulrio la insultaban con extrema virulencia, y Abdul, se mostraba cariñoso con ella, como si intentara declarársela:
 
                 –Tú, preciosa... Si no fueras lesbiana... Yo a ti... Bonita...
 
                 Cuando balbuceó estas frases inconexas, a Escarlata casi se le encogió el corazón. Abdul era el único hombre medianamente decente que había encontrado desde que llegó a Tulial, el único que podría llegar a ser el padre de sus hijos...
 
                 En la salida del local, Escarlata fue interceptada por lady Mandrágora, la cual le dio a la guardaespaldas sobria una nota al tiempo que le susurraba:
 
                 –Enhorabuena, has ligado con una de mis chicas.
 
                 Y al desdoblar la nota, Escarlata leyó el mensaje:
 
    
 
   Te espero en el dormitorio 609, dentro de 30 minutos.
 
    
 
                 Y con la nota, venía una llave electromagnética.
 
    
 
   Justo por encima del cabaret Mandrágora, había unos cuantos pisos con habitaciones acondicionadas para que las chicas del cabaret vivieran sus aventuras sexuales con sus clientes favoritos.
 
                 Tras usar la llave, Escarlata entró en la habitación 9 del piso 6, encontrándose con una amplia sala tapizada con colgantes cortinas rosas. Al fondo, una gran ventana, desde donde se dominaba una espectacular vista del bulevar Blake, con una constante corriente de luces, tráfico aéreo, circulando en la lejanía, entre los altos rascacielos. Y en el centro de la sala, había una amplia cama redonda de sábanas rojas, donde descansaba, con una pose insinuante, una hermosa mujer.
 
                 Escarlata la examinó, deleitándose con lo que veía. Se trataba de una mujer joven, de su misma edad. Mostraba una hermosa cabellera rubia que descansaba sobre sus hombros, en torno a una hermosa faz pálida y sonrosada, donde destacaban unos seductores y penetrantes ojos claros... Llevaba sobre los hombros un fino y trasparente chal adornado con delicados y finos encajes negros, a juego con su body, también negro y transparente, que se ajustaba a las curvas de su sensual cuerpo femenino, cubriéndola completamente desde el cuello a los pies.
 
                 –Bienvenida, señorita Star-Racer –saludó con una dulce sonrisa.
 
                 –¿Es suya esta nota? –preguntó Escarlata, mostrando el susodicho objeto.
 
                 –Sí –fue la respuesta–. Te vi besando a mi compañera.
 
                 De pronto, Escarlata visualizó ese instante. Y entonces, situó a esa rubia en ese momento, en una mesa cercana, bailando ya desnuda al tiempo que vigilaba a Escarlata de reojo.
 
                 –Debí suponerlo –replicó Escarlata–. Eres una de las bailarinas de Mandrágora.
 
                 Ante esa afirmación, la mujer rubia sonrió sarcásticamente; luego se relajó y se presentó:
 
                 –Me llamo Sabana Hellfire.
 
                 –Y bien, señorita Hellfire, ¿por qué me has invitado?
 
                 Al oír la pregunta de Escarlata, Sabana se incorporó, quedándose de rodillas sobre la cama, desprendiéndose con delicadeza del chal. Entonces, Escarlata notó cómo se sonrojaba al advertir que el body de esa preciosidad era tan trasparente, que denotaba que su escultural cuerpo estaba desnudo bajo la oscura y encajada pieza.
 
                 –No tienes por qué avergonzarte –sonrió Sabana–. Ya he visto allá abajo que tienes muy buen gusto.
 
                 –V-v-verás –titubeó Escarlata–, ni siquiera sé por qué estoy en esta habitación, por qué subí aquí... Estoy perdida desde que llegué a Tulial...
 
                 –Te entiendo –interrumpió Sabana–, mucho mejor de que lo que crees... Has venido con el señor Hackerman, así que supongo que ya sabes por qué te hice venir... ¿Me harías el favor de traerme una copa?
 
                 En ese instante, Escarlata se percató de la presencia de un mueble bar cerca de la entrada. Y también advirtió cual era la estrategia de Sabana. Así que se limitó a caminar hacia la cama, dejar el bolso a un lado y sentarse de rodillas ante Sabana.
 
                 Ni siquiera hablaron. Escarlata estaba tan nerviosa, que no podía parar de temblar. Sabana trató de tranquilizarla, cogiendo a Escarlata por las muñecas, lo que tuvo el efecto contrario al deseado.
 
                 Y es que Escarlata no sabía lo que iba a pasar. Que ella recordase, nunca antes había estado así, tan cerca de otra persona, en un ambiente tan íntimo...
 
                 Pero entonces, Escarlata se fijó en los claros y bellos ojos de Sabana, que la miraba amorosamente. Lentamente, Sabana se inclinó adelante y se limitó a besar a Escarlata en los labios.
 
                 Aquel contacto labial sí logró tranquilizar a Escarlata. Cerró los ojos, gozando de los mimosos besos de Sabana. No tardó en responder a ese agradable estímulo, mordiendo los labios de su amante con cariño...
 
                 Y mientras ambas mujeres se daban ósculos cada vez más apasionados, Escarlata recordó que no era la primera vez que estaba en una situación similar; ya había besado muchas veces antes, tanto a hombres como a mujeres, todas personas con las que hizo el amor, cómo iba a hacer ahora mismo con Sabana.
 
                 Precisamente, saber lo que iba a pasar a continuación, propició su excitación. Escarlata se abrazó con fuerza a Sabana, acariciando su cabello y sus curvas, a la vez que sus bocas hacían ventosa mutuamente, encontrándose sus lenguas en una viscosa, caliente y estimulante lucha, lo que hacía latir los corazones de ambas amantes con fuerza...
 
                 Excitadas como estaban las dos, sus besos se redujeron a peleas linguales desde sus anhelantes bocas. De pronto, Sabana empezó a lamer la cara de Escarlata, y entonces, esta última echó la cabeza hacia atrás, entregándose en cuerpo y alma a Sabana, que siguió besando y lamiendo, amando del cuello hacia abajo.
 
                 Poco a poco, Sabana fue desnudando a Escarlata, mimando cada centímetro cuadrado de piel que descubría, besando cada curva del cuerpo de la entregada amante. Y Escarlata disfrutaba de cada nueva caricia y lametón de Sabana, con la sangre hirviendo en sus venas de puro placer. En ese delicioso estado de excitación, los recuerdos del pasado de Escarlata afloraban, fundiéndose los amantes del pasado con los hechos del presente; Escarlata tenía la lasciva impresión de que estaba siendo amada por Sabana y por los amantes fantasmas a la vez...
 
                 Por fin, Escarlata se quedó prácticamente desnuda ante Sabana, con excepción de las botas, despatarrada y acostada boca arriba. Estaba paralizada, dejando que Sabana jugara con la lengua y los dedos en la abierta entrepierna de Escarlata, produciendo una libidinosa dicha. Pero además, Escarlata podía sentir las manos fantasmas de sus amantes pasados, grandes y fuertes o gráciles y menudas, acariciando su sudorosa piel, acrecentando el placer, llevándola cada vez más cerca del clímax...
 
                 ...que terminó cantando con sus fuertes jadeos, tratando de soportar las oleadas de extremo e intenso placer que sacudían violentamente su sobreexcitado ser...
 
                 Mientras recuperaba el aliento, Escarlata se incorporó, observando a Sabana, de rodillas entre sus abiertas piernas. Después de aquello, Escarlata no podía permanecer impasible ante la belleza de su amante, la cual estaba visiblemente excitada. A Escarlata le atraía el olor de su pelo, el movimiento de su busto al respirar, la intensidad de sus brillantes ojos, la turgencia de los labios de su gimiente boca...
 
                 De repente, abrazó a Sabana con sus cuatro extremidades y la besó en la boca con redomada pasión durante un largo e intenso instante. Luego, Escarlata se separó de ella, advirtiendo que le encantaba comprobar cómo Sabana aceleraba su estimulada respiración. Después, Escarlata hincó las uñas en la pechera del body de Sabana y desgarró la tela un solo tirón, dejando al instante los blancos y temblorosos pechos de su amante al aire, para mayor regocijo de Sabana, y mayor lujuria de Escarlata.
 
                 Durante un buen rato, Escarlata tuvo la vista fija en los senos de Sabana, y durante otro largo momento, Escarlata estrujó con las manos esa suavidad y lamió con su lujuriosa boca los senos de Sabana. De vez en cuando, se fundía con su amante en largos besos, y en esos apasionados instantes, sentir sus pechos, desnudos y enfrentados, era la gloria para ambas mujeres...
 
                 Pese a la creciente excitación, Sabana empujó a Escarlata, obligándola a separarse de ella, y empezó a moverse a cuatro patas sobre la cama, como una gata en celo, sin poder evitar gemir de placer cada vez que daba un felino paso. Al ver a Sabana así, como un animal de sangre muy caliente, Escarlata pasó las manos por sus dorados cabellos, la curva de su espalda, y se detuvo en sus redondas nalgas. Allí, llevada por otro repentino ataque de lujuria, clavó las uñas de nuevo en la seda negra, para rasgarlo hasta dejar descubiertas las blancas posaderas de Sabana, para luego acariciarlos y lamerlos.
 
                 Ante esos nuevos estímulos, Sabana se volvió a Escarlata, acostándose boca arriba en la cama, con las piernas abiertas y las manos acariciando la parte interna de los pálidos muslos, los cuales estaban unidos por elásticas tiras negras de los restos del desgarrado body. Esas manos, los ansiosos gemidos y la suplicante mirada de Sabana, invitaban a Escarlata...
 
                 Por fin reaccionó ante esa hermosa y lujuriosa visión, y Escarlata abrazó las caderas de su amante y sumergió su cara entre los muslos de Sabana, concentrándose en el sexo oral, provocando que Sabana emitiera unos profundos y placenteros jadeos. Escarlata volvió a experimentar cómo el presente se fundía con su olvidado pasado; tenía claro que no era la primera vez que su boca jugaba con el sexo de uno de sus amantes...
 
                 De pronto, las caderas de Sabana se convulsionaron entre los brazos de Escarlata y esta última abrió sus ojos a tiempo de ver que todo el vientre y los senos de su amada se estremecían mientras la anhelante faz de Sabana se crispaba por los orgasmos proporcionados por Escarlata, jadeando con todas sus fuerzas a la vez que la gozosa chica se arrancaba lo que quedaba de sus rasgadas ropas, liberando su extasiada y sudorosa piel...
 
                 Recalentada por esa visión, Escarlata se deslizó hacia arriba, restregando su húmedo torso sobre el de Sabana, para fundirse con ella en otro prolongado beso, abrazándose con fuerza, sin poder de dejar de acariciar sus encontrado y femeninos cuerpos.
 
                 Definitivamente, Escarlata no quería que aquello terminase, y Sabana estaba de Acuerdo con ella. Así, lo demostraron, rodando innumerables veces sobre la cama, sin dejar de besarse y abrazarse, poseídas por una cálida y sensual pasión ardiente, durante minutos u horas...
 
                 Cuando por fin se separaron, Sabana se acostó a la siniestra de Escarlata, y se miraron a los ojos mientras se masturbaban mutuamente...
 
                 Pasaron otro largo rato así, dándose placer, deleitándose con el goce de la otra. A Escarlata le encantaba ver cómo Sabana jadeaba de placer y cómo cerraba los ojos cada vez que alcanzaba el éxtasis; le gustaba presenciar aquello casi más que sufrir sus propios orgasmos.
 
                 Escarlata perdió la cuenta del número de veces que disfrutaron de sus hermosas agonías, pues, además del masaje íntimo que le daba Sabana y de su belleza, el cerebro de Escarlata era constantemente bombardeado por los sensuales y apasionados amantes de su memoria perdida, lo que la hacía sentir como si estuviera en medio de una salvaje orgía...
 
                 Cuando quisieron darse cuenta, las aceleradas respiraciones de ambas mujeres se sincronizaron. Mientras duraba la mutua y creciente excitación, seguían mirándose a los ojos, hasta que sintieron cercano el momento del goce supremo. Entonces, casi al mismo tiempo, cerraron los ojos y jadearon con toda su alma ese delicioso clímax compartido, donde sus voces se confundían...
 
                 Se volvieron a besar y abrazar salvajemente, dominadas por la ardiente pasión, lamiéndose mutuamente, saboreando la caliente y dulce piel de la otra...
 
                 Terminaron con esa vorágine realizándose sexo oral mutuo, acostadas de lado, chupaban y lamían con lujuriosa pasión la flor de la otra. Escarlata se encontraba en la gloria, con la cabeza entre los muslos de Sabana, abrazada a sus caderas y experimentando los estímulos orales en su propio sexo.
 
                 Permanecieron así, durante largos minutos u horas, pues en esa postura, Escarlata volvió a perder la noción del paso del tiempo... De hecho, podían darse placer así durante horas, o incluso días, sin parar de lamer hasta que sufrían un nuevo orgasmo, para luego volver a saborear la palpitante dicha de la otra...
 
                 Ya mostrando signos de agotamiento, ambas amantes se separaron, quedando Escarlata de rodillas al lado de Sabana. Esta última permanecía acostada boca arriba, con sus felinos movimientos de hembra en celo, visiblemente más cansada que su amante, pese a su evidente estado de excitación. Ante esa visión, Escarlata se acostó sobre Sabana, besándola otra vez con pasión, restregando su sudoroso cuerpo sobre la de su amante. Pero esta vez, los besos duraron poco, pues pronto empezaron a anhelar cara a cara, llevadas por la caliente pasión marcada por el vaivén de Escarlata.
 
                 Cada vez más excitada, Escarlata se arrodilló ante la acostada Sabana, abrazada a una de las piernas de esta última, frotando con libidinosa ansia su sexo contra la de su amante con cada nuevo movimiento de cadera.
 
                 A pesar de la dicha que estaba sufriendo, Escarlata entreabrió los ojos, divisando a Sabana ante ella, bajo su merced, con su sudoroso cuerpo retorciéndose de placer cada vez que Escarlata meneaba las caderas.
 
                 Ante ese estímulo visual, la memoria de Escarlata descargó una nueva remesa de sensaciones e imágenes de sexo lujurioso; visualizaba mujeres al borde de un orgasmo mientras copulaba con ellas...
 
                 Esa sensación, la de tener un apéndice masculino sumergido en un viscoso y efervescente mar femenino, lejos de extrañarla, enloqueció de placer a Escarlata, acostándose de espaldas, sin romper su íntimo contacto con Sabana.
 
                 Entrepierna contra entrepierna, ambas mujeres procuraban moverse lo menos posible, tratando de ralentizar lo que ya era inevitable. Únicamente se llevaban las manos a los abiertos muslos de la otra, asegurándose el húmedo, caliente y palpitante contacto, anhelando con los ojos cerrados, para concentrarse mejor en el placer que ardía bajo sus brillantes vientres; la dicha previa al clímax.
 
                 Poco a poco, sus fuertes respiraciones volvieron a sincronizarse, jadeando a la vez, contoneando las caderas, en ese delicioso instante en que lo único que deseaban era experimentar el goce supremo...
 
                 Y cuando por fin llegó el glorioso momento, la sala se llenó de voces femeninas, cantando sus tremendos orgasmos, confundiéndose sus fuertes jadeos, compartiendo su clímax espiritual...
 
    
 
   Cuando despertó, Escarlata se encontró abrazada a una dormida Sabana. Estaba cara a cara ante ella, y al ver su hermosa y soñolienta faz, surcada por desordenados mechones rubios, Escarlata tuvo que sonreír mientras acariciaba la cabeza y cabellos de su amada. Tras suspirar melancólicamente, Escarlata se sentó en la cama, arropando a Sabana con una encarnada sábana. Fue entonces cuando divisó el tímido albor del amanecer en el cielo, a través de la ventana de la sala.
 
                 En ese momento, Escarlata se percató de lo tarde que era; habían pasado toda la noche haciendo el amor y no pararon hasta hará unas dos horas aproximadamente, cuando Escarlata desfalleció al fin por el agotamiento. En cambio, era obvio que Sabana iba a necesitar más horas de sueño, como cualquier otro ser humano, después de una noche tan increíble.
 
                 No obstante, Escarlata iba a llegar tarde a un nuevo viaje como escolta de Laia Aljawal, así que se apresuró a vestirse, recuperar su bolso y largarse corriendo de la habitación.
 
                 Segundos después de que la puerta de la sala se cerrase, Sabana abrió un ojo, asegurándose de que Escarlata ya se había ido. Se sentó en la cama y revisó una de las muchas almohadas hasta encontrar uno de los largos pelos negros de Escarlata. Lo cogió, haciendo pinza con el pulgar y el índice de la mano derecha, mientras que con la izquierda extrajo, de debajo de la cama, unas gafas de cristal amarillo (como las de Escarlata). Se las puso y miró al fino pelo oscuro que sujetaba con ambas manos a través de las gafas, donde desfilaron una lluvia de datos y signos ante sus ojos durante unos intensos segundos, para finalizar reflejando un mensaje positivo de confirmación.
 
                 Al ver aquello, Sabana sonrió con malicia y siseó:
 
                 –¡Lo sabía!
 
   
  
 



Ataque por Sorpresa.
 
    
 
   –¡Llegas tarde! –recriminó Abdul cuando asaltó a Escarlata, la cual acababa de salir apresuradamente de su habitación, enfundada en su negro uniforme de guardaespaldas.
 
                 –Tuve una noche movidita –replicó Escarlata.
 
                 –¿Has ligado? –se sorprendió Abdul–. Porque no creo que seas de las que pagan a un gigoló.
 
                 –Y no lo soy –se sonrojó Escarlata–. Fue en el cabaret de Mandrágora.
 
                 Ante esa afirmación, Abdul enmudeció durante unos segundos antes de exclamar:
 
                 –¡¿Tú?! ¡¿Con una bailarina?!
 
                 Esta vez, Escarlata se volvió tan roja que parecía un tomate.
 
                 –Tenía que haber imaginado –prosiguió Abdul– que una tía tan violenta tenía que ser lesbiana.
 
                 –¡Por favor! –pidió Escarlata–. No le digas nada de esto a Aljawal...
 
                 –No te preocupes –tranquilizó Abdul–, la verdad es que os comprendo; ¡es que sois tan bonitas!
 
                 Y al oír ese piropo, Escarlata enrojeció aún más...
 
                 ¿Y si no fuera tan lesbiana como acababa de descubrir con Sabana?
 
    
 
   El Astro-Luxor despegó escoltado por los cuatro moto-jets, volando por entre los rascacielos de Moebial. En el interior del vehículo, Laia encontró a Escarlata más callada de lo normal.
 
                 –¿Qué pasa? –interrogó Laia –. ¿Por qué no hablas?
 
                 Escarlata no pudo evitar sonrojarse ante la curiosidad de Laia, recordando la increíble experiencia de la noche anterior, algo que, obviamente, no quería compartir con su amiga adolescente menor de edad.
 
                 –Estoy tocada –mintió–. Ayer salí de fiesta.
 
                 –¿Ah, sí? –musitó Laia–. Pues no tienes ojeras, como tus compañeros. Creo que incluso has dormido mejor y más que ellos.
 
                 –¡Qué va! –replicó Escarlata, roja como una amapola. Laia la miró fijamente, intentando adivinar lo que le pasó a su amiga y, de pronto, reaccionó, como si abrieran una cortina ante ella de golpe:
 
                 –¡Te has enrollado! ¡Has ligado!
 
                 –¡Calla! –pidió Escarlata–. Después de lo de anoche, me cuesta mucho pensar en otra cosa...
 
                 –¡Oh, vamos! –replicó Laia–. No tienes por qué disimular conmigo... No lo sabe nadie, pero todos en palacio creen que todavía soy virgen... y la verdad, no me parece que el sexo sea para tanto.
 
                 –¿Tienes novio y nadie lo sabe?
 
                 –No –aclaró Laia–, no tengo novio... Digamos que en las anteriores vacaciones quise experimentar, y un chico muy majo me ayudó... Pero no nos hemos vuelto a ver... Es más, no le dije quien soy. Si supiera que soy la heredera del Imperio Aljawal, estaría todo el rato pegado a mis fal...
 
                 En ese instante, la atención de Escarlata se fijó en la ventanilla, detrás de Laia, donde divisó cómo un gran objeto se acercaba velozmente, en rumbo de colisión con la air-limusina. Entonces, Escarlata se lanzó sobre Laia y la abrazó, intentando protegerla de la violenta sacudida que sufrió el vehículo al ser embestido y penetrado.
 
                 –¡Nos atacan, nos atacan!
 
                 Al oír la voz de Hans por la radio, Abdul volvió la cabeza atrás, advirtiendo que el Astro-Luxor era arrastrado por una pala aérea, un voluminoso vehículo cubierto de hollín sobre su pintura amarilla con rayas negras. La air-pala había embestido la air-limusina por su costado izquierdo, clavando sus paletas en la carrocería, y se largaba de la zona a toda máquina, escoltada por un par de air-cars, con tiradores asomados por sus ventanillas, que enseguida abrieron fuego sobre los desconcertados jinetes de las moto-jets, consiguiendo dispersarlos.
 
                 Mientras, en el interior del Astro-Luxor, Escarlata alzó la cabeza. Un par de dientes de acero del agresor atravesaron el vehículo de costado a costado, enganchándolo. Una de esas piezas había reventado el asiento de atrás, astillándolo de parte a parte. El otro, cruzó a la altura del asiento del conductor. Desde donde estaba, Escarlata no podía ver lo que quedaba del pobre Edward Nieto, pero divisaba el intrusivo trozo de acero teñido de sangre por entre los dos asientos de adelante.
 
                 Había perdido el control del Astro-Luxor. La decisión a tomar en esa situación era evidente; había que apoderarse de la air-pala. Escarlata miró a Laia, a sus asustados y húmedos ojos e intentó tranquilizarla:
 
                 –Quédate aquí; ahora mismo vuelvo.
 
                 Y antes de que Laia pudiera reaccionar, Escarlata voló el techo solar tras propinarle un par de puñetazos y se asomó al exterior. Fue entonces cuando Escarlata divisó al piloto del vehículo raptor, dentro de su cabina monoplaza; un hombre ataviado con cota de maya y hábitos blancos con cruces triples y rojas, un vestuario más propio de las cruzadas de la Edad Media. Cuando vio ese uniforme, Escarlata reconoció enseguida la identidad de los atacantes; la Santa Fraternidad.
 
                 El conductor, al ver cómo Escarlata se asomaba por el techo de la air-limusina, habló por el micrófono de su radio, encajado en su cabeza, avisando a sus compañeros. Al rato, uno de los air-cars que escoltaban a la air-pala se adelantó, disparando contra Escarlata, lo que la obligó a volverse a meter dentro del Astro-Luxor, dejando arriba los chispazos de los impactos de bala contra el techo blindado.
 
                 –¿Qué está pasando? –se asustó Laia, a lo cual, Escarlata desenfundó sus Scott & Oshii y contestó:
 
                 –Los hermanitos vuelven a meter el dedo en el ojo.
 
                 Tras fijarse en la posición del air-car enemigo por la ventanilla trasera del Astro-Luxor, Escarlata se asomó fugazmente y disparó contra el vehículo agresor. Enseguida alcanzó al pistolero de la ventanilla, provocando que soltase el arma, que se precipitó al vacío. No obstante, Escarlata siguió presionando, impactando con su munición en el costado del air-car, hasta alcanzar al piloto. En ese instante, el vehículo enemigo se desvió bruscamente de su trayectoria y se alejó de la air-pala.
 
                 Después, Escarlata desafió con la mirada al piloto que permanecía en su cabina, enfundó la pistola de la mano derecha y se deslizó al exterior del Astro-Luxor. Cuando la vio trepando por el techo del vehículo raptado, el piloto comenzó a ladear bruscamente la air-pala, intentando hacer que Escarlata resbalase y cayese fatalmente al vacío.
 
                 Pero Escarlata siempre se agarraba con la mano que tenía libre, primero, en los bordes del techo del astro-Luxor, y luego, en las estructuras exteriores de la air-pala, acercándose cada vez más a la cabina.
 
                 Fue en ese momento, cuando Escarlata advirtió la presencia del segundo air-car, volando en paralelo a la derecha de la air-pala, con uno de sus pasajeros asomado por una ventanilla, apuntando con una ametralladora. Escarlata trató de encañonar esta nueva amenaza. Pero entonces, al verla el piloto del vehículo raptor, hizo una maniobra brusca. Escarlata perdió el equilibrio y rodó por la superficie de la air-pala, hasta que, en el último segundo, logró agarrarse en el borde izquierdo del vehículo, quedando sus pies colgados sobre el vacío.
 
                 Escarlata se aferraba con todas sus fuerzas, resistiendo al dolor que brotaba de los estirados ligamientos del brazo derecho. Mientras soportaba esa tensa agonía, se percató de que se acercaba el air-car enemigo, con su tirador dispuesto a acabar con ella. Pero Escarlata no se lo permitió, disparando antes que su adversario, quedando este último colgado de la cintura para arriba de la ventanilla acribillada al morir. Sin embargo, en ese momento, Escarlata vació el cargador de la pistola, teniendo que dejar ileso al piloto del air-car enemigo.
 
                 Escarlata enfundó la pistola descargada y se sujetó con ambas manos al borde del mastodóntico enemigo. Pero entonces, mientras se disponía a trepar, divisó con el air-car adelantaba la air-pala, poniéndose a su proa a varios cientos de metros, para luego virar y volar directamente hacia la polizonte que colgaba del gran vehículo.
 
                 Escarlata sabía que no podría trepar a tiempo, por lo que cerró los ojos y deseó que el inevitable atropello acabara rápido con ella...
 
                 Los abrió al oír los disparos y sentir las balas silbando cerca de ella; el air-car enemigo era acribillado, llenándose de agujeros y chispas su capó, obligando a su piloto a retirarse. Eludido el peligro, Escarlata miró atrás, viendo que los tiros salvadores vinieron de las armas de sus compañeros, que volaban hacia ella en sus moto-jets.
 
                 Sin embargo, Escarlata no tenía tiempo para contemplaciones. Se balanceó hasta alcanzar con las piernas el borde de la air-pala, pudiendo luego trepar, reanudando su camino a la cabina del vehículo, escoltada por sus compañeros.
 
                 Pero, de repente, una de las moto-jets fue alcanzada por los disparos del primer air-car, que volvía a la carga desde la popa de la air-pala. Al verlo, Escarlata echó mano a su pistola cargada por instinto, pero no llegó a desenfundar. Se lo pensó mejor y se limitó a deshacerse de su abrigo negro, el cual fue arrastrado al instante por la inercia de la persecución hasta engancharse en el parabrisas del air-car atacante.
 
                 Al quedarse ciego por causa del abrigo, el piloto zigzagueó a la desesperada, intentado quitarse ese opaco velo de encima. Pero cuando por fin lo consiguió, el air-car se precipitaba directamente contra la pared de uno de los altos rascacielos tulialenses. El piloto intentó frenar, desviarse... pero fue demasiado tarde.
 
                 Y mientras el air-car se estrellaba, consumiéndose en una súbita explosión, Escarlata logró alcanzar la cabina de la air-pala, asustando al piloto, que llegó desenfundar una pistola. Pero Escarlata no le dio la oportunidad de usarla, pues consiguió impactar al piloto en la cara de un puñetazo, rompiendo el cristal de la cabina con el mismo golpe. Cuando recibió ese golpe, el piloto soltó el arma, zarandeándose el vehículo bruscamente. Entonces, Escarlata desenfundó la pistola con la diestra y encañonó al piloto, presionando con la boca del arma en la sien izquierda del enemigo, chillando:
 
                 –¡Fuera de aquí!
 
                 Pero el hombre no obedeció; se limitó a mirarla desafiantemente y gritar:
 
                 –¡Hago la obra de Dios! ¡Él está de mi part...!
 
                 El disparo de Escarlata interrumpió la declaración fundamentalista de su enemigo, estampando de rojo el otro lado de la cabina.
 
                 –Sí, sí. Ya me imaginaba algo por el estilo –masculló Escarlata, desabrochando el cinturón de seguridad y abriendo la puerta del otro lado de la cabina para poder deshacerse del cadáver, mientras el vehículo se precipitaba al vacío.
 
                 Tras arrojar al muerto, Escarlata se agarró a los mandos, tirando de ellos, al tiempo que veía cómo caía vertiginosamente al suelo. Cuando por fin consiguió tomar el control, ya se encontraban a la altura del segundo nivel del gueto, volando por debajo de los puentes, dirigiéndose a una velocidad vertiginosa contra uno de sus jardines.
 
                 Aquella mole aérea iba excesivamente rápido y tenía demasiada masa para frenarlo a tiempo. Así que Escarlata se limitó a desviarlo, levantándolo lo suficiente para no estrellarse, aunque no consiguió evitar arrollar unos cuantos árboles de un jardín con el Astro-Luxor, asustando a Laia y a los transeúntes de allá abajo.
 
                 Por fin, Escarlata consiguió tomar control total del vehículo, volando entre el angosto espacio del segundo nivel, evitando estrellarse contra los edificios y las calles balconadas, buscando una ruta ascendente entre tanta trayectoria curva. En esos fugaces  momentos, Escarlata advirtió que las moto-jets ya no le seguían, pero no tardó en aparecer el air-car enemigo que quedaba, persiguiéndola.
 
                 Aquello iba de mal a peor. Escarlata maniobraba hábilmente, acelerando todo lo que podía sin estrellarse contra las infraestructuras de Moebial. Pero los perseguidores del air-car comenzaron a disparar, tirando contra los estabilizadores de la air-pala y no tardaron en alcanzarlos, volándolos y dificultando las maniobras evasivas de Escarlata, obligándola a ir en línea recta.
 
                 Por fortuna, Escarlata ya había conseguido tomar altura y ya volaba por encima de la mayoría de los rascacielos de Moebial. Sin embargo, al no poder cambiar el rumbo, el air-car enemigo se pudo permitir el lujo de volar en paralelo con ella. Al ver esa aproximación, Escarlata se apresuró a recargar sus armas y a tenerlas a punto. Pronto divisó cómo dos hombres saltaban desde el air-car sobre el techo del Astro-Luxor, arrastrándose para acercarse a la abertura que daba al interior.
 
                 Con un par de patadas, Escarlata logró astillar el cristal que tenía ante ella, convirtiéndose en una fina telaraña. Y con una tercera patada, el cristal quedó reducida a gruesas partículas que la salpicaron, cediendo a las corrientes de la velocidad.
 
                 Con los ojos entrecerrados, sin abandonar el pilotaje del vehículo, Escarlata abrió fuego contra los dos enemigos que se arrastraban ante ella. A uno lo alcanzó en el hombro y se soltó, arrastrado hacia la cabina; Escarlata pudo oír cómo se quebraban sus huesos al rebotar a su lado, antes de caer al vacío.
 
                 Escarlata no llegó a alcanzar al segundo adversario, pero los chispazos producidos al rebotar la munición de la mujer sobre el techo del Astro-Luxor, le hizo titubear, por lo que se soltó y fue arrastrado por la inercia del vuelo, chillando hasta que se golpeó contra la destrozada cabina, doblándose por la mitad y mirando a Escarlata cara a cara con sus desorbitados ojos.
 
                 Escarlata se libró de esa sobrecarga de un codazo. Fue entonces cuando advirtió que el air-car enemigo se desviaba, alejándose de ella. Miró adelante, localizando un lejano palacio de estilo europeo en la cima de un rascacielos; y el vehículo que pilotaba tenía rumbo de colisión con ese enclave, acercándose vertiginosamente.
 
                 Ante ese inevitable impacto, Escarlata forzaba los controles, pero las palancas de dirección estaban trabadas al estar dañadas los estabilizadores por el tiroteo. Escarlata también intentó activar los frenos aéreos, pero esos dispositivos también estaban tocados. Miró adelante, encontrándose con que el castillo ya se imponía sobre ella en un fugaz instante.
 
                 Usando el Astro-Luxor como ariete, la air-pala hizo un boquete en la empalizada exterior, dispersando piedras y argamasa en polvo. Dentro del recinto, el vehículo rebotó un par de veces sobre el verde césped para luego ir dejando un profundo surco detrás de sí, desplazando toneladas de tierra a ambos lados, hasta impactar contra uno de los muros del palacio.
 
                 Entonces, el Astro-Luxor se comprimió ligeramente de costado a costado, como si fuera un acordeón, y al parase el vehículo en seco, Escarlata salió despedida de la cabina hacia delate, volteándose sobre la air-limusina, arrojada a un amplio ventanal que había en el muro agredido, reduciéndolo a astillas, entrando de espaldas y boca abajo en un salón.
 
                 Esa inesperada intrusión alarmó a los criados del interior de la sala, que presenciaron cómo Escarlata aterrizaba de espaldas contra una mesa lujosa y antigua, rompiéndola y perdiendo la conciencia tras el brutal golpe contra el suelo...
 
    
 
   El ruido de las burbujas llenaba esa oscuridad.
 
                 Se sentía flotando en el líquido cálido y acogedor. 
 
                 Notaba cómo los medi-bots caminaban sobre su piel, inyectando sustancias de vez en cuando.
 
                 Y de pronto, oyó aquella voz aguda, casi infantil:
 
                 –Es hora de despertar, 48172.
 
                 Y al rato, mientras se esforzaba por abrir los ojos por primera vez, oía otra voz infantil:
 
                 –¡Despierta, Escarlata, despierta! ¡Abre los...!
 
    
 
   –¡... ojos! –lloraba Laia, con sus lágrimas cayendo sobre la cara de Escarlata. Magullada como estaba, Escarlata se sentía más muerta que viva, con un dolor insoportable que entumecía su cuerpo y nublaba la vista. Apenas podía distinguir a Laia, boca abajo ante sus ojos, como asimismo le costaba percibir las siluetas de los criados que acababa de asustar con su accidentada entrada.
 
                 Rápidamente, Escarlata se desvaneció, pero volvió en si al oír los disparos, que abatieron a los criados, a la vez que sentía cómo Laia se acurrucaba dolorosamente sobre ella, abrazándola. Sabía que los de la Santa Fraternidad volvían a la carga. Escarlata trató de reaccionar, intentando incorporarse, pero solamente consiguió perder otra vez el conocimiento.
 
                 Los lejanos gritos de la cercana Laia la despertaron de nuevo. Ante Escarlata, dos hombres de la Santa Fraternidad se llevaban a Laia, que se resistía inútilmente con todas sus fuerzas. Un tercer hombre miró a Escarlata, tendida en el suelo y malherida, y tras insultarla, le pateó brutalmente la cabeza, provocando que la mujer perdiera definitivamente la conciencia...
 
    
 
   Poco a poco, la negrura se fue aclarando, llenándose todo de blanca luz. Pronto estuvo lo suficientemente consciente para advertir que estaba sedada, conectada a una suerte de maquinaria médica que zumbaba ligeramente sobre su cabeza, al ritmo de sus aletargadas constantes vitales. Lentamente, Escarlata pudo percibir las blancas formas que la rodeaban, haciéndose evidente que estaba en la cama de una habitación de hospital.
 
                 Entonces, empezó a perfilarse una silueta corpulenta a los pies de la cama y Escarlata tardó un buen rato en reconocerlo, pues se trataba de alguien que era imposible que estuviera en un lugar como ese, delante de ella. Era una presencia tan irreal, que Escarlata creía que estaba delirando o soñando en un profundo coma.
 
                 Y cuando por fin reaccionó, Escarlata se asustó tanto, que anuló los efectos de los sedantes con su súbito subidón de adrenalina. Instintivamente, trató de arrinconarse contra la cabecera de la cama, pero lo único que consiguió fue que le doliera todo su lesionado cuerpo.
 
                 Crispada por el insoportable dolor, Escarlata desafió a su visitante con la mirada, consciente de que esa era su única e inútil defensa contra él. Por su parte, ese ser, al saberse visto, sonrió sarcásticamente, mostrando sus colmillos, aferró sus garras a los pies de la cama con satisfacción, miró a Escarlata con sus tres ojos llenos de odio y siseó:
 
                 –Al fin te tengo, primate.
 
                 –T-t-tú –balbuceaba Escarlata, turbada por la agonía de su apaleado ser–. T-tú…
 
                 –Chissst –pidió Xarroll, poniendo un dedo erecto ante la boca–. No grites. Esto es un hospital. Aquí hay primates que están peor que tú.
 
                 Escarlata aceptó la sugerencia de su enemigo y se tranquilizó, para inmediato alivio de sus receptores de dolor. Advirtió que era imposible que ella siguiera con vida, con su peor enemigo tan cerca. Por eso tuvo que preguntar:
 
                 –¿Por qué no me has matado?
 
                 –¡Perspicaz hasta el final...! Sé que ayer estuviste en el Bulevar Blake. ¡Dime! ¿Con quién estuviste? Quiero que me des el nombre de tu contacto.
 
                 –¿Contacto? –se extrañó Escarlata–. ¿Le interesan mis ligues?
 
                 –¡No te hagas la tonta conmigo! –rugió Xarroll–. ¡Sé que hay otro espécimen en ese lugar! ¡No me creo que sea una coincidencia que hayas estado allí ayer!
 
                 –¿Otro espécimen? –gimió Escarlata, asombrada–. ¿Otro como yo?
 
                 Ante los gemidos de Escarlata, Xarroll bufó durante unos largos instantes, enfureciéndose. Después, rugió con todas sus fuerzas:
 
                 –¡¡¡Basta de tonterías!!! –se acercó a Escarlata y presionó bruscamente sobre el vientre de la malherida mujer con sus garras, provocando un intenso dolor que hizo chillar a Escarlata. Mientras, Xarroll escupía las preguntas de su brutal interrogatorio a la agónica cara de Escarlata–. ¡¡¡No me trago ese cuento vuestro de la amnesia!!! ¡¿Cuántos sois?! ¡¿Cuáles son vuestros planes?! ¡¡Quiero todos los nombres de la célula de Tulial o te haré experimentar un dolor desconocido por cualquier primat...!!
 
                 Un gran estruendo interrumpió la amenaza de Xarroll. Una de las paredes de la habitación, a la derecha de la paciente, se desprendió de sus esquinas y desapareció en la oscuridad nocturna del exterior. Y al otro lado del agujero se divisaba un gran vehículo que flotaba unos metros más allá, sobre el invisible vacío. No se podía ver que tipo de artefacto era, porque su forma estaba eclipsada por potentes y cegadores focos que proyectaban su luz al interior de la habitación.
 
                 Xarroll se volvió, pudo distinguir siluetas humanas tras las luces, y salió corriendo, escapando de la muerte, mientras la habitación se llenaba de impactos de potentes disparos de armas de fuego.
 
                 Escarlata se mantuvo inmóvil en medio de esa devastadora tormenta balística, sin poder comprender con claridad lo que estaba pasando a su alrededor, donde tantos objetos estallaban y quedaban reducidos a astillas, y todo se colmaba de ígneos chispazos. Y, tan súbitamente como empezó, la tormenta se calmó, pues las ráfagas seguían a Xarroll, tratando de alcanzarle, pues los continuos tiroteos eran capaces de perforar la pared exterior del edificio.
 
                 Mientras, Escarlata pudo ver a contraluz que un par de siluetas entraban por el agujero de la pared, columpiándose con unas cuerdas. Aquello fue lo último que vio antes de caer inconsciente, superada por el dolor de su cuerpo y la tensión del momento.
 
    
 
   Pudo recobrar la conciencia una vez más, en el interior del vehículo salvador, tumbada en el suelo. Allí, ante ella, había un par de figuras humanas, de las cuales apenas podía distinguir nada. Pero entonces, una de ellas se agachó y se inclinó sobre Escarlata, y esta última pudo reconocer su cara; Sabana Hellfire sonreía al tiempo que calmaba:
 
                 –Tranquila, ya estás a salvo.
 
                 Y después, Escarlata se dejó llevar, perdiendo de nuevo el conocimiento, pero esta vez, con su consentimiento.
 
   
  
 



Un Eco del Pasado.
 
    
 
   El ruido de las burbujas llenaba esa oscuridad.
 
                 Se sentía flotando en el líquido cálido y acogedor. 
 
                 Notaba cómo los medi-bots caminaban sobre su piel, inyectando sustancias de vez en cuando.
 
                 Y de pronto, oyó aquella voz femenina y sensual:
 
                 –Constantes vitales estables.
 
                 Y otra voz, no menos femenina y sensual, replicó:
 
                 –Creo que está volviendo en si.
 
                 Escarlata abrió los ojos, encontrándose sumergida en un líquido confortable y viscoso. No se ahogaba porque estaba intubada con una suerte de maquinaria que se introducía en su boca y continuaba por su tráquea. Sentir aquello invadiendo su espacio interior, más la certeza de que insectos robóticos recorrían su desnudo y sumergido cuerpo, llegó a angustiarla. Por eso se incorporó de golpe, chapoteando en esa bañera llena de la misteriosa sustancia, llevándose las manos a la maquinaria que entraba en su boca, en un reflejo instintivo de arrancársela.
 
                 –¡Calma! ¡Calma! –pidieron las dos chicas del exterior de la bañera, sujetando a la inquieta Escarlata y ayudándola a deshacerse de la intubación. Tras vomitar el aparato, Escarlata tomó aliento, y mientras ventilaba, observó a sus particulares enfermeras, las cuales iban retirando uno a uno los insectos que todavía estaban pegados a Escarlata.
 
                 Una de ellas era una mujer de marcadas facciones orientales, de rasgados ojos castaños, cuya hermosa y grácil faz contrastaba con su alto y robusto cuerpo. Presentaba flequillo y una larga trenza negra que colgaba del lado izquierdo de su cabeza, llegando a caer hasta la altura de la cadera. Su pálida piel estaba cubierta por ropas grises, destacando unas imponentes hombreras que aumentaban la sensación de robustez de su físico. Esas hombreras formaban parte de un top que se extendía hacia abajo lo suficiente parar cubrir su contundente busto, dejando libres los musculosos brazos y los marcados abdominales de su vientre. Completaba el conjunto unos brazaletes metálicos fijados a sendos antebrazos, una reducidísima minifalda y unas botas altas, que llegaban a la mitad de los muslos. No llevaba a la vista ninguna arma, no obstante, Escarlata percibía un fuerte olor a pólvora y aceite de armas emanando de ella.
 
                 La otra era una mujer de piel oscura, de labios finos y grandes ojos negros, lo que le daba a su cara una apariencia infantil, a juego con su cuerpo menudo. Se recogía sus largos cabellos oscuros en dos moños que se sostenían sobre la parte posterior de su cabeza, consiguiendo ganar altura con ello y dejar libre de pelo su rostro. Sus ropas eran blancas, destacando una pieza semitransparente y ajustada, de vertical escote, que cubría su torso desde los hombros a las caderas. Llevaba medias con aspecto de red, enfundadas a cada muslo, cuya inmaculada tela resaltaba las curvas de sus piernas. Los brazos también estaban cubiertos por el mismo tejido en forma de largos guantes. Calzaba unas botas de combate de gruesos talones, lo que le permitían ganar unos cuantos centímetros más de altura. A diferencia de su compañera, ella sí presentaba armas; dos revólveres en sendas fundas, cada una colgada bajo su respectiva axila, con unos cuantos tambores con munición colgados debajo de cada pistolera. El correaje que sostenía esas armas se cruzaban sobre su busto, en medio de su vertical escote, y allí, Escarlata pudo ver una hebilla metálica donde aparecía el símbolo de peligro biológico.
 
                 En esa situación, lo lógico era preguntar “¿Dónde estoy?” o “¿Quiénes sois?”; pero Escarlata solamente podía interesarse por alguien:
 
                 –¿Dónde está Laia?
 
                 –Fue secuestrada por la Santa Fraternidad –recordó la chica de gris, tratando de sujetar a Escarlata con suavidad, para evitar que se hiciera daño.
 
                 –Si te tranquilizas –añadió la chica de blanco–, te ayudaremos a rescatarla.
 
                 Aquello logró calmar a Escarlata. Miró a su alrededor. Se encontraba en una estancia de paredes herrumbrosas, donde grandes manchas caedizas de hollín marcaban las paredes. En torno a la bañera había desplegado una extraña suerte de material médico avanzado y sofisticado, aunque de evidente manufactura casera, como evidenciaba el tosco diseño de los medi-bots. Y en frente de ella, una escalera que subía a una puerta cuyo tope superior estaba pegado al techo.
 
                 –¿Qué lugar es este? –preguntó Escarlata, mientras sus anfitrionas terminaban de desalojar los insectos metálicos del interior de la bañera.
 
                 –Estás en el fondo del gueto de los humanos de Moebial –enunció la chica de gris–. No temas, estás en un lugar seguro. Los policías trascos no se atreven a bajar hasta aquí, pues tienen la creencia de que los humanos que aquí viven pueden llegar a comérselos... Nosotras fuimos las que expulsamos a la mafia Samaki de este lugar y somos las actuales guardianes de los desheredados de la Tierra... Yo soy Elgizhia.
 
                 –Y yo, Mailady Sunshine –completó la chica de blanco, ofreciendo una toalla a Escarlata–. Bienvenida a casa, Escarlata.
 
                 Aceptó la toalla, pero lo hizo de mala gana. Después de salir de la bañera, se puso un albornoz y unas chanclas ofertadas por Elgizhia.
 
                 –Esta no es mi casa –gruñó Escarlata.
 
                 –Lo sabemos –se disculpó Elgizhia–, pero es nuestro hogar. Y ya que los trascos ya saben cómo te ganas la vida, tendrán vigilado el palacio Aljawal.
 
                 –¡No veas lo que nos costó recuperar tu conjunto rojo y tus armas! –comentó Mailady.
 
                 –¿Habéis ido al palacio Aljawal? –se sorprendió Escarlata.
 
                 –No exactamente –contestó Elgizhia.
 
                 Y en ese momento, como respondiendo a la pregunta de Escarlata, la puerta de la estancia se abrió, y por las escaleras bajó Klaus Ngon, el guardaespaldas mudo de Laia Aljawal, con un paquete bajo el brazo. Pero lo que de verdad sorprendió a Escarlata fue la persona que le seguía, descendiendo también por las escaleras.
 
                 Era una mujer que enfundaba su cuerpo con prendas azules. Sus botas vestían unos pies en cuyas piernas se ajustaban un par de medias azules y brillantes, que cubrían ambas extremidades hasta la ingle. Llevaba unos pantalones cortísimos, que solamente se extendían alrededor de sus redondas caderas, un top ajustado a la franja de su busto y una chaquetilla minúscula que solamente cubría sus hombros. Tenía guantes de motorista, que dejaban desnudos sus finos dedos y le permitían sujetar con fuerza las dos pequeñas ametralladoras enfundadas en sendas pistoleras fijadas a sus muslos, unas armas potentes a juzgar por el par de correas de munición que salían de cada culata y se conectaban a una pequeña mochila metálica montada en su espalda. Y el cinturón del que colgaban las pistoleras había una hebilla con el signo de peligro biológico.
 
                 Pero lo que de verdad asombró a Escarlata, era la familiaridad de su rostro, que ahora podía ver perfectamente, pues sus rubios cabellos estaban sujetos por sendos lazos azules en dos exuberantes colas de caballo, dándole una apariencia infantil.
 
                 –Buenas noches, señorita Star-Racer –saludó la mujer, a lo cual, Escarlata acertó a decir, señalando con el dedo:
 
                 –¡¿Tú?!
 
                 –Sí –afirmó Sabana Hellfire–, soy yo, la mejor amante de tu vida.
 
                 –¿Q-qué? –tartamudeó Escarlata, sin evitar ruborizarse.
 
                 Klaus se acercó y abrió su paquete, mostrando el encarnado equipamiento y las armas de Escarlata.
 
                 –Primero, vístete –dijo Sabana–. Nuestra líder quiere hablar contigo.
 
                 –¿Líder? –se extrañó Escarlata, intuyendo ya la relación que tenía con esas tres mujeres.
 
                 –Calma, Escarlata –pidió Sabana–. Ella dará respuestas a todas tus preguntas.
 
    
 
   Ya vestida y armada, Klaus y las tres misteriosas mujeres, arropadas cada una con su abrigo de correspondiente colorido, escoltaron y guiaron a Escarlata por el fondo del tercer nivel del gueto. Y, para sorpresa de Escarlata, aquel lugar estaba mejor organizado de lo que esperaba. Aquella gente vestida con harapos caminaba tranquilamente entre las chabolas y los vehículos destartalados, y muchos de ellos parecían estar bien alimentados. No había en el ambiente la sensación de permanente alerta que se adivinaba desde los niveles superiores.
 
                 Pero pronto advirtió que ese orden que nacía entre tanto caos era obra de alguien, precisamente de la persona que ahora iban a visitar.
 
                 Condujeron a Escarlata a la raíz de uno de los titánicos rascacielos tulialenses, cuya cima se perdía en la lejanía al alzar la vista. Allí había una apertura que daba a unos escalones que bajaban todavía más. En ese lugar, el grupo se separó de Escarlata:
 
                 –Debes bajar sola –dijo Sabana–. Es una maniaca de la seguridad y no le gusta estar superada en número.
 
                 No sabía por qué, pero entonces notó que Sabana le estaba mintiendo.
 
                 Lentamente y con cautela, Escarlata descendió por las escaleras de ese oscuro túnel, iluminado con toscas lámparas clavadas a lo largo de las paredes, unidas por un único cable. Al final, tras descender varios metros, se encontró con una sala estanca, como las que usan los cosmonautas para entrar y salir de sus naves en el espacio. Al adentrarse en la sala, una puerta hermética se cerró detrás de ella y fue escaneada por abanicos de rayos láser. Después, sintió cómo una súbita ráfaga de aire que olía a ozono la sacudía. Y luego, la segunda puerta se abrió ante ella, cediendo el paso a Escarlata a la siguiente estancia.
 
                 Se trataba de una habitación semioscura, iluminada torpemente por aislados y variados puntos de luz, combinándose las velas con barras fluorescentes. La sala estaba ambientada con relajante música clásica. A primera vista, la habitación parecía estar repleta de trastos viejos e inútiles, pero, poco a poco, Escarlata se percató de esas cosas podían ser valiosos para alguien, a nivel emocional. Había desde juguetes para niños a archivos de papel de todo tipo, destacando los libros sobre todo lo demás.
 
                 En el centro de la sala, había un personaje sentado en una vieja silla de oficina, de espaldas a Escarlata. Delante de ese individuo se distinguía una puerta al fondo de la sala que daba a un cubículo que hacía a la vez de dormitorio, cocina y cuarto de baño. Esa persona estaba rodeada por una suerte de pantallas artesanales, cuyos tubos catódicos estaban desnudos, así como el cableado de la instalación eléctrica. En esas pantallas, Escarlata pudo distinguir las imágenes, que cambiaban cada pocos segundos, mostrando vistas panorámicas de las distintas y gigantescas calles de Moebial, perteneciendo casi todas ellas al gueto de los humanos.
 
                 –Bienvenida, señorita Star-Racer –dijo, girándose sobre si misma. Era otra mujer, tan hermosa como fuerte, una atractiva pelirroja que apretujaba sus cabellos de fuego en una coleta confeccionada con rastas. En la frente, una diadema con el símbolo de peligro biológico. Estaba vestida con un conjunto rosa, muy parecido al de Escarlata, y que tenía aspecto de ser en realidad un rojo decolorado por el paso del tiempo. Tenía las piernas cruzadas, mostrando una larga funda fijada a lo largo de su muslo derecho. Al ver aquello, Escarlata se fijó al instante en una escopeta recortada, un Willians, que descansaba en una vitrina fijada en la pared, cerca de la pelirroja. Su piel pecosa estaba tan pálida, que a Escarlata le dio la impresión de que esa mujer llevaba mucho tiempo allí adentro, en ese agujero bajo la superficie de Tulial.
 
                 –Por favor –prosiguió la mujer con un imperativo ademán de alto–, no te acerques más. Si lo hicieras, no podría dejarte salir de aquí.
 
                 Escarlata no dudó en obedecer, pues la creyó cuando insinuó que iba a matarla si se acercaba a ella. Se fijó en el brillo de sus ojos grises, y tuvo la impresión de que esa pelirroja era más vieja de lo que aparentaba.
 
                 –Lo primero es lo primero –dijo la mujer–. Mi nombre es Knight, aunque puedes llamarme simplemente K. Soy una de las primeras de tu especie.
 
                 –¿M-mi especie?
 
                 –Supongo que ya lo sabrás –aclaró Knight– o ya lo habrás intuido. No eres un ser humano, al menos no como los demás. Seguro que lo primero que recuerdas con claridad es despertar dentro de un recipiente vacío, cubierta de una sustancia viscosa. Allí fue donde te concibieron artificialmente, sintetizándote célula a célula, hasta alcanzar tu tamaño y desarrollo actual.
 
                 –Pero, ¿quiénes...?
 
                 –¡Ah! Ahí está la pregunta del millón... No lo sabemos... Es alguien que nos proporciona las gafas, que indican nuestras vías de escape, y nos conducen a nuestros equipamientos, ropas a prueba de impactos de plasma y armamento con munición antiblindaje... Y están nuestros recuerdos, reales pero implantados, asociados siempre con la muerte y el sexo, con la única función de beneficiarnos de esas experiencias ajenas, creándonos una personalidad prefabricada... Dudo mucho que sean seres humanos...
 
                 –No me estás diciendo nada que no me haya imaginado ya.
 
                 –Lo siento –se disculpó Knight–, me olvidaba de que viniste aquí en busca de respuestas... Te diré lo que sí sé. Aquí, donde me ves, no soy tan joven como aparento. He perdido la cuenta, pero debo de tener algo más de un siglo terrestre de vida. Desde que me di cuenta de mi singularidad, he buscado a otros como yo a lo largo y ancho del universo conocido.
 
                 –Y supongo que lo conseguiste.
 
                 –Sí, encontré a unas cuantas... Algunas de ellas se aliaron conmigo y decidimos visitar la Tierra.
 
                 –¿La Tierra? ¿No está infestada de patógenos, arrasada por ellos?
 
                 –Sí y no. El caso es que de aquella, corría el rumor de que la actividad bacteriológica del planeta había bajado. Además, se había observado síntomas de recuperación de su naturaleza, al verdear algunos de sus continentes. Y por otra parte, descubrimos que nunca estuvimos enfermas, pues tenemos un sistema inmunológico excepcional. Así que viajamos a la Tierra, con la esperanza de poder devolver a la Humanidad a su planeta natal... ¡¿Cómo pudimos ser tan ingenuas?!
 
                 En este punto, Knight guardó silencio, compungida, para luego volver a retomar su relato.
 
                 –Caminamos durante meses por ciudades conquistadas por la jungla. Efectivamente, las plantas y los animales se habían recuperado e inmunizado a los patógenos soltados en la última batalla de las Guerras Corporativas. Allí había organismos para cultivar y para comer... Pero un día, encontramos una amplia zona devastada, recientemente, en la costa de Asia con el Pacífico. Allí había unas instalaciones energéticas alienígenas; los golblast extraían magma del manto de la Tierra.
 
                 –Pero –se extrañó Escarlata–, creía que estaba prohibido hacer eso en planetas habitados por seres inteli-gen...
 
                 Al enmudecer Escarlata, Knight sonrió sarcásticamente.
 
                 –Fue entonces –proclamó– cuando comprendimos la verdad. Aquellos golblast trabajaban para Energías Aithor, la empresa del líder de Tulial... Fue Aithor el que sembró las semillas de las Guerras Corporativas, enzarzando a los humanos en brutales campañas espaciales, donde se mataban entre ellos. Una vez divididos y diezmados, Aithor dio el golpe de gracia a la Humanidad, contaminando la Tierra con su cepa bacteriana de laboratorio.
 
                 –¡Dios mío! –exclamó Escarlata, viendo de pronto el motivo de por qué querían matarla. Aquella certeza la impresionó tanto, que tuvo que arrodillarse en el suelo, para evitar perder el equilibrio y caer fatalmente.
 
                 –Ya veo que ya sabes de que va este asunto –sonrió Knight–. Aithor envenenó la Tierra para expulsar a los humanos de ella, condenándolos a una tardía extinción. Y todo para poder extraer el magma de sus profundidades, sin que nadie del Consejo Galáctico proteste por ello.
 
                 Escarlata consiguió reponerse, reforzada por una profunda ira que empezaba a hervir en sus venas.
 
                 –En las leyes de Tulial –prosiguió Knight– no se contempla la pena de muerte. No obstante, la pena por conspirar y provocar un especidio es la supresión de derechos administrativos y el embargo de todas las riquezas acumuladas por el susodicho crimen, para ser posteriormente repartidos por los sobrevivientes del acto en concepto de indemnización. Y esto también viene estipulado en las leyes del Consejo Galáctico. Si este crimen sale a la luz, los tulialenses serían expulsados del Consejo Galáctico, y Aithor perdería todo el poder y las propiedades que adquirió al condenar la Humanidad... Ahora entiendes por qué quieren quitarnos de en medio. Creen que todas nosotras conocemos la verdad.
 
                 –¿Y por qué no les habéis denunciado ya? –preguntó Escarlata.
 
                 –Espera, ahora llego a esa parte –continuó Knight–. Al ser descubiertas por los golblast, nos atacaron, por lo que tuvimos que huir, abandonar la Tierra. Desde allí, llegamos a Marte, para trazar el siguiente curso de acción... Pero entonces, la gente con la que entrábamos directamente en contacto, comenzó a morir, agonizando de la misma enfermedad que deshabitó la Tierra...
 
                 Al oír eso, Escarlata retrocedió un paso. Ahora entendía por qué Knight no la dejaría salir de allí si se acercaba a ella. Y también comprendió por qué ella misma, Knight, Sabana, Elgizhia y Mailady, tenían en sus equipamientos hebillas con el símbolo de peligro biológico.
 
                 –No debes temer morir por este mal –calmó Knight, sin demasiada fortuna–. Como ya te había dicho, nuestro sistema inmunológico es excepcionalmente poderoso. Ese patógeno todavía está en la Tierra, bacterias en forma de esporas resistentes. Cuando comimos y bebimos de los nuevos frutos de la Tierra, no enfermamos, pero en cambio, nos convertimos en portadoras. Todos los humanos que nos tocaban, terminaban contagiados y muertos. Nosotras fuimos la causa del rebrote de Marte, que llegó a eliminar la mitad de su población.
 
                 –¿Pero no seré yo también una portadora por hablar contigo? –se angustió Escarlata, dando otro paso atrás–. Ni siquiera creo que debamos respirar el mismo aire.
 
                 –Te repito que no tienes por qué asustarte –insistió Knight–. Ya lo hemos comprobado. El contagio es por contacto directo. Y si me tocas, te convertirás en una portadora. De hecho, Sabana y las demás chicas hablaron conmigo cara a cara... Pero me estoy desviando del tema... El motivo por el que no podemos denunciar a Aithor, es porque al hacerlo, tendríamos que mencionar esta peculiaridad nuestra... No, Es lo único que podemos hacer. ¡Debemos encargarnos nosotras mismas de Aithor! ¡Les daremos motivos de verdad para que nos tengan miedo! ¡Mataremos a Aithor y a cualquiera que le suceda! Es nuestro destino, y la razón de nuestra existencia... Y nos ocuparemos de ello, después de que te ayudemos a rescatar a tu amiga Laia.
 
    
 
   Al salir de la celda de Knight, Sabana se adelantó y le dijo a Escarlata:
 
                 –¿Entenderás que no volverás a ver Knight en persona?
 
                 Al oír esa pregunta, lo que entendió Escarlata es que ninguno de los humanos del lugar no sabían nada sobre la faceta patógena de Knight. Se limitó a decir que sí con la cabeza.
 
                 –¡Bien! –continuó Sabana–. Ahora, lo que toca es prepararnos para rescatar a tu amiga. Después, tú nos ayudarás.
 
    
 
   Llevaron a Escarlata a una amplia sala en la base de otro rascacielos. En el camino, Escarlata observó cómo subsistía la gente del lugar, allí abajo, donde nunca llegaba la luz de Piron. La dieta general de la población tenía como base los hongos y los invertebrados viscosos que pululaban por el nivel, arrastrándose entre los deshechos. Incluso divisó cultivos de champiñones... Definitivamente, podían ser autosuficientes, aunque muchos de ellos aspiraban poder ascender a los niveles superiores... Y todo ello fue gracias a las gestiones de Knight, dando una vida digna y esperanza a los desheredados de la Humanidad.
 
                 Al entrar en esa amplia estancia, Escarlata se encontró con un gran aparcamiento de vehículos semidesmontados, con un gran número de mecánicos de uniformes mugrientos trabajando entre las carrocerías y las chispas.
 
                 De pronto, Escarlata se topó con un niño que llevaba piezas de un lado a otro que enseguida reconoció. Al saberse visto el niño, Escarlata se acercó a él y saludó:
 
                 –Hola, señor Joe Smith.
 
                 –¡Estás aquí! –exclamó el niño–. Así que es cierto que volverías a por tu Star-Racer.
 
                 Ante eso, Escarlata reaccionó con incertidumbre, mirando a sus acompañantes, esperando una respuesta que finalmente vino de Mailady:
 
                 –Has sido muy generosa regalando tu air-car, y también muy inteligente, porque llama demasiado la atención. Pero ignoras que nuestros vehículos son intransferibles, como lo son nuestras armas. Es imposible añadir una segunda firma genética para activarlos. Solamente tú puedes pilotar tu Star-Racer y disparar tus Scott & Oshii. La única manera de deshacerte de él es destrozándolo tú misma.
 
                 –Así fue cómo perdí el mío –dijo Sabana con un tono melancólico–. Los trascos me perseguían con sus patrulleras y ellos ya tenían una descripción de mi moto-jet... Así que lo estrellé contra una de las patrulleras enemigas, saltando yo en el último instante. Y creo que fue efectivo, pues no volvieron a aparecer por el bulevar Blake.
 
                 –¿Y cuáles son vuestros vehículos? –preguntó Escarlata volviéndose a Mailady y Elgizhia.
 
                 –Ahora los verás –dijo Elgizhia, guiñando un ojo.
 
                 Enseguida alcanzaron la plaza en donde descansaba el Star-Racer de Escarlata, cuidadosamente tapado con una lona. Y a su derecha, ocupando cuatro plazas, había un enorme air-truck; un Skiller IV, cuya flamante carrocería metálica destacaba sobre el hollín y la grasa que había sobre los otros vehículos del aparcamiento.
 
                 –Supongo –adivinó Escarlata– que este mastodonte es de Elgizhia.
 
                 Al oír aquello, Elgizhia no pudo evitar reír sarcásticamente. Entonces, para sorpresa de Escarlata, Mailady se adelantó, habló con los mecánicos que trabajaba en el Skyller y se subió a la cabina para activarlo con su huella dactilar y poder comprobar el estado del motor, elevando toda esa mole unos decímetros sobre el suelo.
 
                 –El mío está adentro, junto con mi arma –informó Elgizhia. Entraron en el compartimiento de carga del Skyller. Una vez dentro, Escarlata reconoció el air-truck como el vehículo que usaron para rescatarla del hospital.
 
                 El vehículo de Elgizhia era una moto-jet, una enorme Elgizhia-Turbo. Y montado sobre el manillar había una ametralladora Dominion, tipo vulcan, que destacaba por sus tres cañones giratorios. Al verlo, Escarlata recordó las rápidas ráfagas traspasando las paredes y persiguiendo a Xarroll. Y luego, miró a las ametralladoras de Sabana, y ella, como si le leyera el pensamiento, contestó:
 
                 –Las mías son unas Donner, la versión pequeña y manejable de una Dominion. Y las pistolas de Mailady son unas Woo, unos revólveres muy potentes con doce balas por cada tambor.
 
                 Escarlata se acercó a la Elgizhia de su amiga y, al examinarla, preguntó:
 
                 –Una Dominion como mascarón de proa. ¿No es un poco exagerado?
 
                 Al hacer ese interrogante, Sabana y Elgizhia compartieron una mirada de incertidumbre.
 
                 –¡No condujo su air-car con las gafas puestas! –exclamó Elgizhia.
 
                 –Lo intuía –dijo Sabana–. Si hubieras sabido la verdad sobre tu Star-Racer, no se la hubieras regalado a nuestro pequeño amigo.
 
                 –¿Qué verdad? –se extrañó Escarlata.
 
                 –Mi Elgizhia es una arma disfrazada de moto-jet, al igual que el Skyller de Mailady es un tanque camuflado en un air-truck; tu Star-Racer es, en realidad, un caza de combate.
 
    
 
   Suerte que Klaus había conseguido recuperar todo el equipamiento de Escarlata, incluyendo sus gafas.
 
                 –¡Ven! Deja que yo te enseñe –invitó Sabana, sentándose en el puesto de acompañante del Star-Racer. Escarlata accedió a la invitación, poniéndose a los mandos de su air-car.
 
                 Minutos después, el Star-Racer emergió del tercer, del segundo, y del primer nivel del gueto de los humanos. Ya surcando los cielos de Tulial, empezó la instrucción de Sabana:
 
                 –Primero, ponte las gafas.
 
                 Escarlata obedeció y, tras ese gesto, apareció un nuevo mensaje antes sus ojos:
 
    
 
   Activando modo
 
   de combate...
 
    
 
                 Y para sorpresa de Escarlata, en el volante, cerca de sus pulgares, surgieron unos botones nuevos, y el cuadro de mandos se modificó, mostrando nuevas funciones. También notó cómo partes de la carrocería se transformaban, cubriéndose la parte expuesta del motor alienígena con unos segmentos blindados, y apareciendo un par de ametralladoras Dominion delante de ella, desde el interior del capó. Además, el parachoques delantero se bajó, mostrando unas escotillas desde donde se podía disparar mísiles. Un par de propulsores extra salieron de los costados derechos, así como unos cuantos alerones nuevos para añadir estabilidad al vehículo. Y en las gafas surgieron dianas e indicaciones de navegación.
 
                 –¡Ahí va! –exclamó Escarlata.
 
                 –Lo sé –sonrió Sabana y, señalando los nuevos botones en el volante añadió–. Estos disparan las ametralladoras, estos, los mísiles, y estos, la propulsión. Empezaremos por la propulsión...
 
                 La explicación de Sabana fue interrumpida por la impaciencia de Escarlata, que pulsó ambos botones a la vez. Al instante, las dos mujeres se encontraron súbitamente aplastadas contra sendos respaldos al tiempo que el Star-Racer se propulsaba, acelerando rápidamente hasta su máxima velocidad. Recuperada de la impresión inicial, Escarlata se volvió eufórica ante la visión de efecto túnel que tenía ante ella, con las cúspides de los rascacielos tulialenses escurriéndose rápidamente debajo de ella, llegando a chillar de euforia la mujer por la agresiva emoción...
 
                 Se pasaron toda la tarde volando sobre los rascacielos de Moebial. Siguiendo las instrucciones de Sabana, Escarlata se puso enseguida al día respecto a su instrucción de piloto de combate. Le resultó muy sencillo, pues guiar ese vehículo era como maniobrar un caza wargo.
 
    
 
   El cielo enrojecía por la puesta de Piron tras el horizonte. El Star-Racer flotaba inmóvil en las alturas, por encima de los rascacielos más altos de Moebial. Sus pasajeras contemplaban con respetuoso silencio cómo las kilométricas sombras de los edificios se extendían a la vez que sus infinidades de luces se iban encendiendo, llegando a competir con las estrellas que iban apareciendo en el cielo.
 
                 De pronto, Escarlata se echó a llorar:
 
                 –Lo siento –dijo–, pero acabo de acordarme de Laia. Está ahí abajo, en algún lugar, retenida en contra de su voluntad...
 
                 –¡Te ayudaremos a rescatarla! –espetó Sabana, cogiéndola de la mano con fuerza–. ¡No desesperes!
 
                 –¿Pero cómo? –se desmoralizó Escarlata, mirando a Sabana con los ojos húmedos y rebosantes de lágrimas–. Mira lo grande que es esta ciudad. Ni siquiera sabemos dónde está.
 
                 –Pronto lo sabremos –sonrió Sabana–. Recuerdas las pantallas de Knight. Están captadas por cámaras que nosotras mismas hemos colocado por toda la ciudad. Tenemos nuestra propia red de vigilancia. Fue así cómo nos enteramos del ataque de la Santa Fraternidad y de tu posterior hospitalización. En estos momentos, Knight, está procesando las imágenes almacenadas para localizar el actual paradero de Laia.
 
                 Ante esa revelación, Escarlata guardó unos instantes de silencio e interrogó:
 
                 –¿Fue así cómo me localizasteis?
 
                 –Sí.
 
                 –Entonces, lo de la otra noche... ¿solamente fue para verificar mi identidad?
 
                 Ante esa insinuación, Sabana se sentó a horcajadas sobre las piernas de Escarlata, quedando cara a cara con ella, y le dijo:
 
                 –Tenemos un aminoácido especial, único, que solamente aparece en los seres humanos que son como tú o como yo. Se trata de una sustancia detectable por nuestras gafas. Pero a parte de eso, ¿a ti, qué te parece? No era necesario darte amor para poder quitarte un pelo...
 
                 Y se besaron suavemente, abrazadas con cariño...
 
                 Hasta que la radio crepitó con la voz de Mailady, avisando de que había novedades en la base.
 
                 Ante esa interrupción, las dos chicas sonrieron y Sabana exclamó:
 
                 –¡Típico!
 
   
  
 



Rescate Explosivo.
 
    
 
   El violento oleaje del océano de Tulial rompía con estridente fuerza contra la base del titánico acantilado que formaba la costa de Moebial. Pero a pesar de la virulencia con que las olas castigaban incesantemente la gigantesca pared, su roca resistía estoicamente todas las envestidas del líquido elemento. Y además, adaptadas al constante cambio de marea, una especie de rayas planeadoras volaban entre el crispado oleaje, dando caza a los bancos de crustáceos que pululaban bajo la movediza superficie del agua, llegando a traspasar más de una ola en un solo vuelo.
 
                 En lo alto de los acantilados, clavaban sus raíces los gigantescos rascacielos de Moebial, los cuales estaban casi todos deshabitados. Aunque la roca en la que se asentaban resistía bien los violentos envistes de las olas, llegaba el momento en que este sustrato terminaba por sucumbir a la erosión del embravecido mar en una escala de tiempo geológica. Prueba de esa fuerza de la naturaleza era la presencia de rascacielos, situados justo en el borde del precipicio, que literalmente estaban seccionados por la mitad, mostrando sus compactas entrañas, donde destacaban los pasillos y habitaciones cortados a lo largo, los primeros, y transversalmente, los segundos.
 
                 En una de esas habitaciones incompletas, acurrucada en el suelo, cerca de la entrada bloqueada, se encontraba Laia Aljawal, en posición fetal y ojerosa. A pesar de la gran altura que existía desde su semicelda hasta el nivel del mar, el constante ataque de la marea contra el roquedo producía un ruido tan ensordecedor y monótono, que no la dejó concebir el sueño en los dos días tulialenses que había durado su cautiverio. Ya estaba empezando la segunda noche, y todavía era incapaz de dormir con soltura a pesar de lo agotada que se encontraba.
 
                 En la habitación continua, aislados del ruido del mar, un grupo de la Santa Fraternidad hacía guardia, jugando con cartas alrededor de una mesa, con un pequeño arsenal al alcance de la mano. La segunda puerta de esa habitación conducía a un vestíbulo, donde había más hombres de la Santa Fraternidad, preparados y armados, haciendo guardia. Y repartidos por unas cuantas habitaciones más del titánico edificio descansaba el resto de esa célula de la Santa Fraternidad. A ese nivel del edificio (en donde estaba Laia prisionera), solamente se podía entrar desde Moebial a través de un puente que conectaba la puerta del vestíbulo, custodiada por dos guardias armados, con otro puente, de carácter principal. Los centinelas de la puerta tenían a la vista las luces de Moebial, que se asomaban tras las oscuras e imponentes siluetas de los rascacielos cercanos. También divisaban una densa ruta de tráfico aéreo en el cielo estrellado, dibujando una trayectoria paralela a la costa.
 
                 De esa corriente de luz descendió lentamente otra partícula, hasta llegar a la altura de los puentes, deslizándose después por uno de ellos hasta alcanzar el cruce que llevaba al escondrijo de la Santa Fraternidad. Ese paso estaba vigilado por un par de acólitos disfrazados de obreros, para que nadie pasara de ese punto. Como coartada, ponían una barrera advirtiendo que ese puente comunicaba con un edificio en ruinas.
 
                 Esos dos guardias camuflados vieron cómo se aproximaba la luz por el puente, convirtiéndose al acercarse en unos focos, y luego en un air-truck Skyller IV. Mailady Sunshine estaba a los mandos del vehículo, y a su lado, se sentaba Sabana, de incógnito con sus gafas.
 
                 Al ver cómo se acercaba el pesado y gran vehículo, los falsos operarios de infraestructuras movieron sus luces rojas, ordenando al air-truck que se detuviera ante ellos.
 
                 –¡No puedes pasar! –dijo uno.
 
                 –¡El edificio y el puente están en mal estado! –completó el otro.
 
                 Al pararse el Skyller, uno de los obreros se acercó a la ventanilla bajada del conductor y preguntó:
 
                 –¿Algún problema, señorita?
 
                 Y Mailady contestó:
 
                 –Sí, señor; este revólver tiene demasiadas balas.
 
                 Y justo después, sacó una de las Woo por la ventanilla y voló la cabeza del desprevenido hombre de un tiro.
 
                 El otro se alarmó, pero no llegó a reaccionar a tiempo de evitar ser arrollado por el air-truck.
 
                 En la cabina, Mailady se ponía sus gafas mientras que Sabana desenfundaba sus Donner, preparada para la fiesta.
 
                 Los guardianes de la puerta del rascacielos enseguida divisaron al Skyller avanzando por el puente a toda velocidad, y pudieron ver cómo su carrocería se hacía más robusta, cubriéndose sus ventanillas con persianas blindadas, asomándose dos lanzamisiles en la parte superior, y apareciendo un par de ametralladoras por entre las partes armadas de su imponente parachoques delantero. Seguidamente, el vehículo disparó un par de mísiles, dejando sendas y fugaces estelas de humo detrás de ellas hasta impactar en la puerta, volando por los aires a sus centinelas entre una lluvia de fuego y escombros.
 
                 Alertados por la explosión y el posterior temblor, los hombres de la habitación contigua a la abierta celda de Laia se pusieron en pie. Uno de ellos salió de la estancia y llegó a un balcón que dominaba el vestíbulo de la entrada. Allí, cientos de hombres de la Santa Fraternidad se movilizaban, apagando el reciente fuego y armándose para defender su particular castillo.
 
                 Por su parte, el atacante Skyller acribilló con sus ametralladoras lo que quedaba de la puerta de la entrada, impactando sus ráfagas contra algunos de los hombres de la sala. Y cuando el air-truck embistió la entrada, entrando en el vestíbulo, derrapó a la izquierda, deteniéndose en el aire tras destrozar unos cuantos muebles.
 
                 Cuando el Skyller se detuvo, sus pasajeras no dejaron que sus enemigos se reagruparan. Mailady y Sabana saltaron de ambos lados de la cabina, disparando sus respectivas armas contra cualquier hombre a la vista que se moviera. Y lo mismo hizo Elgizhia, que de una patada abrió la puerta trasera del Skiller, portando su Dominion con ambas manos. Al apretar el gatillo, sus cañones comenzaron a girar y a escupir rápidas ráfagas que literalmente partían y despedazaban a los enemigos alcanzados, sembrando muerte y sangre por doquier. Y como las tres chicas llevaban sus abrigos, estaban protegidas del tiroteo enemigo, rebotando las balas en las telas blindadas.
 
                 Con esa carnicería en progreso, el hombre del balcón era testigo de un trepidante tiroteo. Los tres chicas apenas desperdiciaban munición, se cubrían a tiempo de los tiros enemigos y recargaban rápidamente sus armas vacías; en unos segundos, la Santa Fraternidad perdió su superioridad numérica.
 
                 –¡Matad a la chica! –gritó el hombre a sus compañeros de la habitación, justo antes de que una de las ráfagas de Elgizhia le partiera en dos, cayendo el torso al vacío tras la barandilla.
 
                 Mientras los amigos del caído se asomaban al balcón, disparando sus armas, tratando sin resultado vengar la muerte de su compañero, uno de ellos abrió la puerta de la celda y entro en ella, empuñando una pistola...
 
                 Alguien le desarmó de un golpe en la mano.
 
                 Laia había conseguido arrancar una tabla de la pared y ahora la usaba de tranca, amenazando a su carcelero.
 
                 –¡Atrás! –gritaba Laia, intentando, sin éxito, hacerse oír por encima de la marea a su espalda y del tiroteo de delante. Ante esa amenaza, el hombre sonrió, pues era evidente el estado de agotamiento de la prisionera. Además de sus pronunciadas ojeras, Laia apenas podía mantener el equilibrio, por lo que el guardián no dudó en avanzar. No necesitaba la pistola para matar a esa niña. Le bastaba con dar unos cuantos pasos más y dar un simple empujón, para que la rehén cayera de espaldas al vacío.
 
                 Laia veía claramente las intenciones de su agresor, por lo que sacó fuerzas de flaqueza y volvió a chillar; y esta vez, consiguió hacerse oír por encima del violento estrépito ambiental.
 
                 –¡¡¡Atrás!!!
 
                 Y para su sorpresa, el hombre obedeció, levantando las manos y retrocediendo, visiblemente asustado. Ante la actitud de su verdugo, Laia se envalentonó, afianzando su posición y blandiendo su improvisada arma. Pero pronto advirtió que el hombre no la miraba a ella; su vista pasaba por encima de Laia, fijándose en algo que había detrás de la niña. Casi al mismo tiempo, Laia percibió el sonido del motor de un air-car zumbando a su espalda.
 
                 Laia se volvió, encontrándose con un air-car rojo flotando sobre el abismo, con el asiento vacío del acompañante flotando cerca del quebrado borde del precipicio. Y a los mandos, vio a Escarlata Star-Racer, apuntando con una de sus Scott & Oshii al agresor de Laia, por encima de ella.
 
                 –¡¡Salta!!
 
                 Laia no dudó en obedecer la orden de Escarlata. Soltó el palo y corrió hasta el borde de la celda para saltar al asiento del Star-Racer. Pero estaba tan cansada, que en el último segundo tropezó con sus propios pies, desviándose.
 
                 Horrorizada, Escarlata vio que Laia caía sobre la puerta del acompañante, chillando de terror al agarrarse desesperadamente, para no caer al lejano y rabioso mar. Y también vio cómo el hombre de la semicelda se agachaba para recuperar su pistola. Ante esos peligros, Escarlata inclinó el Star-Racer, ofreciendo la panza del air-car al pistolero como escudo, siendo acribillada la carrocería blindada por rápidos y desafortunados tiros. Mientras, Escarlata soltó su arma, logró agarrar una de las manos de Laia y tiró de ella, poniéndola a salvo en el asiento del conductor.
 
                 –Ahora, no levantes la cabeza.
 
                 Tras dar esta segunda orden, Escarlata recuperó su Scott & Oshii y enderezó el Star-Racer, a tiempo de encañonar al pistolero, que se quedó sin munición en ese momento.
 
                 Por un corto pero intenso instante, los ojos desorbitados del hombre se enfrentaron a la mirada felina de la mujer.
 
                 El hombre se volvió a la pu...
 
                 Fue alcanzado en el pecho por un disparo de Escarlata, reventando su espalda al salir la bala.
 
                 El Star-Racer se despegó del rascacielos mutilado, alejándose rápidamente de él mientras Escarlata guardaba su pistola e informaba por radio:
 
                 –¡Tengo a Laia! ¡Tengo a Laia!
 
                 –¡Recibido! –contestó Sabana desde su improvisado parapeto en el vestíbulo, que se había convertido en un infierno balístico, entre el fuego amigo y enemigo. Sabana se volvió a Elgizhia y a Mailady  y gritó–. ¡Retirada! ¡Retirada!
 
                 Rápidamente, las tres chicas volvieron a entrar en el Skyller bajo el fuego enemigo. Una vez dentro del vehículo, los hombres salieron de sus parapetos, llenando la carrocería blindada del air-truck de numerosas chispas con sus agresivos disparos. No obstante, el Skyller, estoicamente, levantó el vuelo, viró y salió por la puerta destrozada. Pero en el puente, en vez de seguir por su superficie, se elevó mientras giraba los lanzadores de los mísiles hacia atrás, para disparar un par de certeros proyectiles. Las dos estelas describieron sendas curvas descendentes, pasando del puente de largo, hasta impactar en la base del titánico rascacielos.
 
                 Al producirse las explosiones, toda la descomunal estructura se estremeció. Por unos tensos instantes, los atemorizados hombres que todavía quedaban en el interior del edificio, miraron a su alrededor, expectantes... hasta que vieron cómo las paredes que los acogían empezaban a agrietarse, debido a la reciente inestabilidad ambiental.
 
                 Grandes bloques se desprendieron de la base del rascacielos. Lentamente, las grandes fisuras se extendieron por el suelo, resquebrajándose, hasta alcanzar el borde del acantilado. Una vez allí, las grietas ascendieron, dejando caer gigantescos pedazos de sustrato al mar. Poco a poco, toda la estructura se inclinó sobre el altísimo acantilado, separándose brutalmente del puente, debido a las tremendas fuerzas de tracción.
 
                 Finalmente, toda esa mole se inclinó hasta ceder, arrastrando los gritos de muerte de sus moradores, y cayó al mar, provocando gigantescos oleajes que se extendieron por el embravecido mar.
 
    
 
   –¡Abróchate el cinturón! –ordenó Escarlata a Laia, que acababa de acomodarse en su asiento. Mientras se ajustaba el cinturón, Laia balbuceaba, presa del cansancio:
 
                 –¿Cómo...? Este air-car... ¿Por qué…?
 
                 –Relájate, Laia –tranquilizó Escarlata–. Ya acabó todo.
 
                 –¡Escarlata! –crepitó la voz de Sabana por la radio–. ¡Esto no ha acabado!
 
                 Efectivamente, alertados por la destrucción de la guarida, un par de células de la Santa Fraternidad situadas a lo largo de la costa, se activaron, enviando una pequeña flota de seis air-cars en persecución del Star-Racer y del Skyller.
 
                 Ante esa nueva amenaza, Escarlata se puso sus gafas y Elgizhia salió del Skyller en su moto-jet, con su Dominion montado en el manillar. Laia se sorprendió al ver cómo el motor del Star-Racer se cubría y surgían las dos ametralladoras de sus compartimentos secretos.
 
                 –¡Escarlata, lárgate con la niña! –ordenó Sabana por radio, a la vez que el Skyller y el Elgizhia se volvían para enfrentarse a la flota enemiga–. ¡Nosotras nos encargamos del comité de despedida!
 
                 Escarlata obedeció, activando la propulsión extra del Star-Racer, alejándose vertiginosamente de la batalla. De una sola ráfaga, Elgizhia partió en dos uno de los air-cars enemigos, y el Skyller hizo lo mismo con otro de los adversarios. Pero un par de vehículos enemigos, al divisar la rápida huída del Star-Racer, usaron sus motores trucados para ser tan veloces como el air-car fugitivo y proseguir la persecución, dejando a sus compañeros a merced del Skyller y del Elgizhia.
 
                 El Star-Racer ya alcanzó la zona iluminada de Moebial, por lo que Escarlata deceleró, volando a una velocidad adecuada para evitar la colisión con otros vehículos del lugar. Miró de reojo a Laia, la cual se había desmayado por el inesperado y brusco acelerón. Después, advirtió la presencia de sus persistentes perseguidores por el radar de sus gafas.
 
                 –¡Está bien, chicos! –sonrió Escarlata–. Si queréis jugar, yo os daré juego.
 
                 Y entonces, marcó una amplia parábola en el aire para enfrentarse con sus perseguidores. Mientras acortaban la distancia entre ellos, fijó uno de los objetivos y disparó un misil, que fue directo a uno de los air-cars, que se tragó el proyectil y luego estalló.
 
                 Tras la perdida de sus compañeros, el otro air-car aceleró, mientras el Star-Racer pasaba de largo. Escarlata giró su vehículo, convirtiéndose en la cazadora de esta persecución, y el air-car enemigo, en la presa. El piloto de este último, al divisar el armamento del Star-Racer, dio un volantazo a tiempo de eludir la primera ráfaga de las Dominion de Escarlata.
 
                 La persecución se volvió trepidante, con el air-car enemigo volando entre los rascacielos y Escarlata detrás de él. Unos pistoleros se asomaron por las ventanillas del vehículo perseguido, tirando contra el Star-Racer. Rara vez le atinaban, y cuando lo hacían, las balas se desintegraban literalmente contra su carrocería blindada. Escarlata se limitaba a afinar la puntería y disparar sus ráfagas cortas, pues así evitaba alcanzar a los habitantes de las superestructuras que marcaban el retorcido camino tridimensional.
 
                 Poco a poco, el air-car enemigo fue cayéndose a pedazos por su parte trasera, a medida que iba siendo alcanzando por los tiros de Escarlata. Ver aquello alimentaba la perversa satisfacción de Escarlata, que no pudo evitar sonreír sádicamente cuando uno de los pistoleros enemigos se desintegró en una explosión roja al ser tiroteado.
 
                 Y en un desesperado intento por evitar lo inevitable, el aterrorizado piloto del air-car enemigo se internó en los pasos estrechos existentes entre los rascacielos, donde Escarlata no podía seguirlo debido a la configuración de combate de su Star-Racer. Sin embargo, al piloto de la Santa Fraternidad no tenía tanta pericia al volante como él creía. El vehículo comenzó a soltar chispas por el costado derecho al rozarse peligrosamente contra una de las próximas paredes. De pronto, rebotó violentamente contra esa pared, chocando en otra, y en otra, impactando varias veces como una bola de pinball. El vehículo se iba reduciendo a un amasijo de hierro con cada nueva colisión, terminando por salir a espacio abierto, dando descontroladas vueltas de campana, arrastrando consigo el grito de horror de su único ocupante que permanecía con vida. El objeto describió una parábola descendente, dirigiéndose a un jardín, donde se estrelló. Allí, su núcleo de energía no soportó más y estalló, consumiéndose los restos del air-car en una súbita explosión.
 
                 Escarlata divisó esa brillante bola de fuego desde su Star-Racer, pasando de largo.
 
                 Desgraciadamente, la última pirueta del piloto de la Santa Fraternidad llamó demasiado la atención, pues, en ese instante, apareció una señal de interceptación ante los alertados ojos de Escarlata.
 
                 Una patrullera trasco se situó en la popa del Star-Racer, persiguiéndolo. No tardó en oír el rugido del piloto por megafonía:
 
                 –Aterrice en la plataforma más cercana y salga de su vehículo con las manos en alto.
 
                 –¡Maldición! –masculló Escarlata, acelerando a plena potencia. Al verla huir, la patrullera también aumentó su velocidad, iniciando así una nueva y trepidante persecución por entre los rascacielos de Moebial. Enseguida, se unieron a la rápida carrera otro par de patrulleras, detrás del extraño Star-Racer.
 
                 Escarlata volaba entre las mastodónticas estructuras, trazando todas las curvas que permitía su excesiva velocidad. Pero no conseguía quitarse a sus perseguidores de encima, pues la maniobralidad de las tres patrulleras trascos era al menos tan buena como la del Star-Racer.
 
                 Enfrentarse con los trascos quedaba descartado, sobre todo teniendo a Laia a bordo. Y además, a parte de que las patrulleras estaban equipadas con potente armamento de plasma, también tenían campos de fuerza que usaban como escudo, lo que les daba una aplastante ventaja sobre el Star-Racer fugitivo. Así que Escarlata siguió volando, intentando dejar atrás a los trascos.
 
                 Hábilmente, el Star-Racer se internó de una manera suicida en una concurrida ruta aérea. Los demás vehículos que venían de frente, al ver ese extraño air-car suicida y a las tres patrulleras, maniobraron para esquivarlos, deshaciéndose la serpiente de luz que surcaba el cielo nocturno. A su vez, las patrulleras también trataban de evitar colisionar contra los vehículos evadidos.
 
                 Fue entonces cuando Escarlata aprovechó esa fortuita distracción para salir de entre el espantado tráfico aéreo y, con otra ágil maniobra, se precipitó en picado, internándose entre los verticales rascacielos. Casi en caída libre, Escarlata se limitaba a ir evitando los vehículos que se cruzaban con ella, así como los puentes y otras estructuras anexas a los gigantescos edificios. A esa vertiginosa velocidad, el Star-Racer se quedó enseguida sin espacio para maniobrar, y se internó en la oscuridad del tercer nivel del gueto de los humanos.
 
    
 
   Al despertar, Laia se sentía confusa y desorientada, atada al asiento del Star-Racer con el cinturón de seguridad. No sabía por qué, pero se encontraba mareada, casi con nauseas. Notaba que su cara estaba libre de pelo, y que le costaba mantener sus brazos bajados. Giró la cabeza a su izquierda, encontrándose con Escarlata, en el asiento de piloto del Star-Racer, mirando arriba con alertada preocupación.
 
                 Pero lo que llamó la atención a Laia eran las largas trenzas de su amiga, las cuales se mantenían erguidas, verticales sobre la cabeza de Escarlata, descansando de una manera antinatural en el techo del air-car.
 
                 Ante esa extraña visión, Laia abrió la boca para preguntar. Pero entonces, Escarlata, sin desviar la vista, alzó fugazmente la mano y tapó la delatora boca de la niña.
 
                 Amordazada manualmente, Laia alzó la vista a través del parabrisas del air-car, creciendo su asombro al hacerlo.
 
                 Encima de ellas, del Star-Racer, había un trasco, caminando por un techo lleno de basura, como si estuviera buscando algo. Entonces fue cuando Laia se dio cuenta de que lo que de verdad estaba en el techo era el Star-Racer, boca abajo.
 
                 El trasco apuntaba con su arma, mirando alrededor, buscando el air-car fugitivo, ignorando que lo tenía encima de su cabeza. De repente, el compañero del trasco lo llamó desde la patrullera estacionada en la entrada de la galería, y el trasco que estaba de pie se fue.
 
                 Cuando dejaron de oír los motores de la patrullera en la lejanía, Escarlata retiró la mano de la boca de Laia.
 
                 –H-ha-has venido –balbuceó Laia.
 
                 –¿Para qué están las amigas? –recordó Escarlata. Luego activó la radio e informó–. Ya he despistado a los trascos. Procedo a llevar a Laia a casa.
 
                 –¡Recibido! –contestó Elgizhia.
 
                 –¡Recibido! –replicó Sabana–. Cuando acabes, vuelve a nuestra base. Recuerda que tenemos un trato.
 
                 –¡Recibido! –se despidió Escarlata, activando los motores del Star-Racer, el cual, se desprendió del techo, se volteó suavemente y se fue volando, desapareciendo en la oscuridad del fondo de Moebial.
 
    
 
   Tardaron en alcanzar el palacio Aljawal, pues Escarlata volaba el air-car muy bajo, prácticamente en el límite del segundo y tercer nivel del gueto. Esa ruta era lenta pero cauta, pues Escarlata quería asegurarse de que ningún trasco la seguía. Las autoridades estaban buscando un extraño air-car modificado como si fuera un caza de combate, pero los trascos no necesitaban ser muy listos para deducir que dentro de su Star-Racer puede camuflarse el vehículo que estaban buscando.
 
                 Pero había otro motivo por el que tardaban tanto en llegar a su destino. Mientras Laia dormitaba de vez en cuando, Escarlata estiraba el tiempo de vuelo, para poder coincidir su llegada al palacio con el amanecer.
 
                 A esa hora, el Star-Racer se elevó verticalmente de entre los rascacielos. Y al situarse al este del palacio, su presencia quedó eclipsada por la intensa luz del naciente Piron.
 
                 Y desde allí, con el air-car flotando en el aire, Escarlata y Laia observaron el lejano palacio, confirmándose las sospechas de la primera.
 
                 La mansión estaba rodeada de patrulleras trascos, estáticas en el aire.
 
                 Ante esa visión, Escarlata se desmoralizó, inclinándose sobre el volante.
 
                 –Supongo –preguntó Laia–, que sigues teniendo problemas con los trascos.
 
                 Escarlata contestó, permaneciendo inclinada sobre el volante:
 
                 –No veo cómo entrar en tu casa sin enzarzarme en una batalla contra los trascos.
 
                 –No lo hagas –replicó Laia–, lo único que tienes que hacer, es dejarme allí. Podía ir yo sola y...
 
                 –¡No es tan sencillo! –interrumpió Escarlata, incorporándose–. ¿Cómo crees que consiguieron secuestrarte? Hay un infiltrado en el palacio...
 
                 –Pero si solamente Abdul conocía nuestra rut...
 
                 La propia Laia enmudeció ante la idea de que Hackerman fuera un traidor.
 
                 –No lo sé –dijo Escarlata–, pero hay que asegurarse. Por eso yo también tengo que entrar, para averiguar la verdad.
 
                 Transcurrieron varios segundos de pesado silencio antes de que Laia se atreviera a romper la espesa quietud:
 
                 –Conozco una entrada secreta.
 
                 –¿Secreta? –se extrañó Escarlata.
 
                 –Sí –confirmó Laia–. La usaba para salir por las noches con mi novio.
 
                 –¡¿Novio?! –exclamó Escarlata, para luego recordar–. ¿El de tus últimas vacaciones? Pero dijiste que no os seguíais viendo.
 
                 Laia se sonrojó al contestar:
 
                 –Mentí.
 
                 Escarlata suspiró, sin saber cómo reaccionar, y resopló:
 
                 –¿Dónde está esa entrada secreta?
 
   
  
 



Secretos Desvelados.
 
    
 
   Alizha Aljawal estaba muy incómoda con esta situación.
 
                 Cuando secuestraron a Laia, los trascos no intervinieron, ni siquiera empezaron los labores de búsqueda tras el incidente, colaborando con los hombres de Hackerman.
 
                 Los trascos solamente entraron en escena cuando hospitalizaron a Star-Racer. Eludieron interrogar a los demás guardaespaldas, y lo único que hicieron, fue hablar con Escarlata en el hospital. Y además, ese interrogatorio lo llevó a cabo el general Xarroll en persona. Y justo después, la propia Star-Racer fue secuestrada, dejando un rastro de destrucción en el hospital y sus alrededores.
 
                 Entonces, los trascos rodearon el palacio Aljawal y literalmente lo tomaron, con el pretexto de usar el lugar como base de operaciones para resolver el secuestro de Laia.
 
                 Aquel había sido un día muy largo y duro para Alizha. Desde que se produjo el secuestro, su padre se encerró en sus aposentos, rezando por el bienestar de Laia. Por eso, Alizha tuvo que ponerse al mando, gestionando las tareas del personal disponible.
 
                 La deserción de Klaus Ngon, que desapareció del palacio justo antes del cerco de los trascos, fue un duro golpe para ella. Quizás ello significaba que el guardaespaldas mudo era el topo que informó a la Santa Fraternidad.
 
                 Y ahora, en la mañana del tercer día de secuestro, la desaparición de Ngon le volvía a importunar, con un potente rugido de Xarroll a la cara:
 
                 –¡¡¡¿Por qué no he sido informado de la situación?!!!
 
                 –Es uno de mis empleados –replicó Alizha–. Pensaba encargarme de ello cuando lo encontrara. Es muy posible que sea un agente doble, al servicio de la Santa Fraternidad.
 
                 –Y entonces –insistió Xarroll, enfurecido–, ¿por qué se llevó el equipo de Escarlata Star-Racer?
 
                 –¡No lo sé! –se extrañó Alizha–. Pero, ¿no están aquí para rescatar a mi hermana?
 
                 Ante esa pregunta, Xarroll se limitó a bufar y a retirarse del despacho de Alizha, pasando al lado de Bareus, que estaba en pie, de guardia junto a la puerta. Tras la desaparición del trasco, el ciborg habló:
 
                 –¡Confirmado! ¡Esos tíos están aquí por Star-Racer!
 
                 Alizha suspiró frustrada y declaró:
 
                 –Nunca volveré a ver a Laia, ¿verdad?
 
                 –Nunca des nada por supuesto –replicó Bareus–. En mi profesión, no se da a nadie por muerto sin haber visto antes el cadáver.
 
                 –Eso no consuela mucho, que digamos –resopló Alizha–. ¿Cómo están los otros tres guardaespaldas de Laia?
 
                 –Confinados en sus habitaciones por orden de los trascos –informó Bareus–. Y todos ellos están continuamente protestando por su cautiverio, alegando que quieren buscar a Laia.
 
                 –¿Alguna noticia de la Santa Fraternidad?
 
                 –No desde ayer por la tarde.
 
                 –Dijeron que iban a decirnos sus condiciones de rescate y todavía no recibimos su tercer mensaje.
 
                 –No os llegará. Ya no.
 
                 Alizha y Bareus se volvieron asombrados a la puerta al oír la infantil voz.
 
                 Allí, ojerosa y con su uniforme de colegiala arrugado, se encontraba Laia Aljawal.
 
    
 
   Una hora estándar después, las patrulleras trascos abandonaron el palacio Aljawal. El último trasco en salir del lugar fue Xarroll, enfurecido y frustrado. Solamente se interesó por Laia para interrogarla sobre los detalles de su rescate, quedando confirmado una vez más que la verdadera intención del general era atrapar a Star-Racer.
 
                 Desde el despacho de Mohamed Aljawal, su morador observaba cómo las patrulleras trascos se alejaban volando de sus dominios. Estaba acompañado por Alizha, Yashira, Bareus, Laia y los tres guardaespaldas de esta última. El señor Aljawal, al ver cómo Xarroll se retiraba del palacio, mirando atrás furioso, antes de subir a su patrullera, no podía evitar sonreír con sarcasmo.
 
                 –Ya se han ido –enunció Mohamed, volviéndose a su hija pródiga–. Y ahora, ¿vas a decirnos cómo has vuelto?
 
                 –Fue Escarlata –replicó Laia–. Ella me rescató.
 
                 –No te pregunté esto –dijo Mohamed con severidad–. Lo que quiero saber es cómo entraste aquí, eludiendo el cerco de los trascos.
 
                 –Eso no es importante. Lo que urge es que sepamos quién es el traidor.
 
                 Todos se volvieron al oír la sensual voz. En la entrada del despacho, bloqueando el paso, se encontraba Escarlata Star-Racer, armada con sus desenfundadas pistolas.
 
                 –¿Señorita Star-Racer? –se extrañó Mohamed, compartiendo su asombro con todos los presentes. Y la sensación de sorpresa aumentó cuando Escarlata alzó sus Scott & Oshii, apuntando al interior de la estancia.
 
                 –Uno de los presentes es un traidor –dijo–, un topo de la Santa Fraternidad. Y nadie saldrá de esta habitación hasta que sepamos quién es.
 
                 –¡¿Que quién es el traidor?! –protestó Ulrio, señalando a Escarlata–. ¡Eres tú! ¡Es obvio! Lo organizaste todo para subir puntos ante el jefe.
 
                 –¡Ulrio! –protestó Abdul–. ¡Esa acusación es ridícula!
 
                 –No lo es –se defendió Ulrio–. Es un plan tan retorcido, que solamente se lo podía haber ocurrido a una mujer.
 
                 –¡Basta! –ordenó Mohamed–. ¡Esta discusión no nos lleva a ninguna parte! Star-Racer tiene razón; uno de los presentes es un traidor. Pero ella no puede ser. Los trascos la están buscando, y solamente Dios sabe por qué. Y dudo mucho que una fugitiva se complique aún más la vida para traicionar al señor que le da cobijo.
 
                 –Empezamos a entendernos –terció Escarlata–. Y ahora vayamos al grano. Según tengo entendido, Abdul es el único que programa la ruta desde el palacio a la escuela.
 
                 –Así es –admitió Abdul–. Suelo elegir la ruta en el último momento.
 
                 –¡Ahí está! –exclamó Ulrio–. Ha sido él. Él fue el que informó a la Santa Fraternidad.
 
                 –¡Oh! ¡Que teatral! –ridiculizó Escarlata–. ¿Pretendes que me lo crea?
 
                 –Calle, Ulrio –ordenó Mohamed– Confío en Abdul tanto como en Bareus, en mis hijas o en mi esposa. Además, dudo mucho que Abdul trabaje para una organización como la Santa Fraternidad. Fueron precisamente los de la Santa Fraternidad los culpables de la muerte de parte de su familia. Precisamente por ese motivo se metió a policía, y por esa razón sé que es imposible que él sea el topo... Los secuestradores no necesitaban conocer la ruta de antemano. Les bastaba con saber dónde estaban. Es evidente que el traidor portaba un transmisor cuando se produjo el secuestro. Y tú, Ulrio, con esa actitud hostil, eres el que tiene más papeletas para ser el traidor... A parte de Klaus, que no está aquí.
 
                 –Klaus es inocente –recordó Escarlata–. Si no fuera por él, no hubiera recuperado mi equipamiento, ni tampoco hubiera podido rescatar a Laia... Además, él está mudo por culpa de la Falange Sangrienta, y no creo que encuentre diferencias entre ellos y la Santa Fraternidad... Pero, desde que ingresé de guardaespaldas, Ulrio intentó a toda costa deshacerse de mí, atacando mi condición de mujer, una ideología machista de la que presume la Santa Fraternidad. ¡Tú debes ser el traidor!
 
                 Esto último lo dijo apuntando a la cabeza de Ulrio, lo que hizo reaccionar a Laia, inesperadamente:
 
                 –¡Nóoo!
 
                 Todos se sorprendieron al ver cómo Laia se interponía entre Escarlata y Ulrio, protegiendo al segundo. Los ojos de la niña suplicaban a Escarlata con intensidad, con la mirada húmeda.
 
                 Escarlata era la primera en no entender la reacción de Laia, pero resultó ser la única que podía averiguar la verdad detrás de ese acto espontáneo. Durante unos intensos instantes, Escarlata permaneció apuntando a Ulrio, hasta que llegó a la conclusión de una manera puramente intuitiva; una respuesta que incluso explicaba la actitud hostil de Ulrio con Escarlata. Pero tenía que asegurarse de que estaba en lo cierto, y por ese motivo, recordando la conversación interrumpida con Laia cuando la niña fue secuestrada, Escarlata tuvo que preguntar:
 
                 –Señor Aljawal, ¿quién vigiló a Laia en sus últimas vacaciones?
 
                 –Ha sido Ulrio –se extrañó Mohamed-. ¿Por qué lo pregunta?
 
                 Al oír la respuesta, Escarlata bajó el arma, para alivio de Laia y Ulrio.
 
                 Pero entonces, si el traidor no era Ulrio, solamente quedaba un sospechoso que descart...
 
                 –¡Atrás todos!
 
                 Todos se volvieron a Hans, el cual había tomado a Yashira como escudo humano, sujetándola con el brazo izquierdo mientras apuntaba con su pistola a la cabeza de la chica.
 
                 –Kawayama –se alarmó Mohamed–, ¿qué está haciendo?
 
                 –¡Que nadie se mueva! –insistió Hans–. No fallaré a esta distancia.
 
                 En ese instante, Abdul, Ulrio, Alizha y Bareus desenfundaron sus pistolas, encañonando a Hans.
 
                 –Pero –se asustó Hans–, ¿no veis a quién tengo de rehén?
 
                 Abdul, Ulrio y Bareus titubearon con sus armas. Sin embargo, Alizha se mantuvo firme:
 
                 –Te has equivocado de escudo, amigo. Me importa un bledo la vida de esa puta.
 
                 Desesperado, Hans observó a sus agresores, los cuales seguían apuntándole. Entonces, se fijó en Escarlata, que a pesar de tener las armas desenfundadas, las mantenía bajadas, apuntando al suelo. Y su mirada mostraba compasión por Hans, como si estuviera viendo a un hombre muerto.
 
                 Hans comenzó a arrastrar a Yashira a la puerta, gritando a Escarlata, sin dejar de ser encañonado:
 
                 –¡Apártate, Star-Racer! ¡Voy a salir!
 
                 –No lo entiendes, ¿verdad? –contestó Escarlata–. Estás en un error si crees que tienes el control. Lo que te conviene es entregarte.
 
                 Al oír eso, Hans se detuvo, mirando a su alrededor, buscando una mirada amiga. Luego, se volvió a Escarlata:
 
                 –Eres tú la que no lo entiendes. Eres nueva, no sabes que Jazmín es una experta en torturas... Si me entrego, ella me interrogará... Yo no quería hacerlo... Ya sabéis que soy de Angnor, pero lo que no sabéis es que mi familia era muy pobre. Si pudieron criarnos, a mis hermanos y a mí, fue gracias a la Santa Fraternidad, que financiaron nuestra educación... En el ejército, mis superiores se enteraron de esto y temieron que les traicionara; ese fue el motivo de mi licenciatura con deshonor.
 
                 –No nos has dicho nada de eso –replicó Bareus–. Nos dijiste que te negaste a eliminar a un objetivo.
 
                 –Por eso mismo me vi obligado a traicionar a Aljawal –continuó Hans–. Si se descubría la verdad, el jefe me despediría... Hará un mes, la Santa Fraternidad contactó conmigo y me chantajeó, amenazando con tirar de la manta... Por eso sugerí a Ulrio que fuéramos la otra noche al cabaret de Mandrágora... Allí fue donde una agente de la Santa Fraternidad me dio el transmisor, para que pudieran seguirnos a la mañana siguiente.
 
                 –¿Una agente? –se extrañó Abdul–. ¿En el cabaret de Mandrágora? ¿De quién se trata?
 
                 Cuando oyó esa pregunta, Hans se asustó de veras, desencajándose su cara por el horror, y dijo:
 
                 –¡No! No diré más. Si la Santa Fraternidad me coge ahora, lo que me hagan será mucho peor que lo que me pueda hacer Jazmín... Ya no tengo escapatoria...
 
                 Y sin pensar, Hans retiró la punta del cañón de su pistola de la sien de Yashira, la introdujo en su boca, y apretó el gatillo.
 
                 Al instante, la pared a su espalda se impregnó con una expansiva flor roja al producirse la detonación.
 
                 Hasta entonces, Yashira había permanecido paralizada por el miedo. Solamente cuando Hans se desplomó tras suicidarse, chilló y corrió a los protectores brazos de Mohamed, que la acogió, tratando de consolar sus sollozos.
 
                 Durante un solemne y largo momento, reinó el silencio en el despacho de Aljawal, hasta que fue roto por Ulrio, que habló en nombre de todos:
 
                 –¡Vaya mierda!
 
    
 
   Tras la retirada del cadáver de Hans, Escarlata se quedó a solas con su jefe en el despacho de Aljawal.
 
                 –Todavía me cuesta creerlo –dijo Aljawal, mirando fijamente la mancha roja de la pared desde su sillón–. Tenía que verlo venir... O al menos, haber investigado su pasado.
 
                 –Supongo –intervino Escarlata– que nunca llegamos a conocer bien a la gente.
 
                 Tras esa declaración, Aljawal suspiró de resignación y suspiró:
 
                 –El señor Kawayama era un idiota. Cuando le chantajearon, debió acudir a mí y confesarse. Yo no le despediría, sino que lo ayudaría, o incluso tenderíamos una trampa a la Santa Fraternidad para acabar con ellos... Pero ahora, eso ya no importa –se volvió a Escarlata e interrogó–. ¿Y ahora qué, señorita Star-Racer? ¿Pretenderá que la ascienda por este nuevo mérito?
 
                 –De eso mismo quería hablar –replicó Escarlata–. No quiero recompensa alguna. Es más, si quiero tratar con usted, es para despedirme como es debido.
 
                 –¿He de entender que dimite? ¿En menos de un mes estándar de trabajo?
 
                 –Los trascos ya saben que estoy trabajando aquí. Por eso debo irme. Pero además, en este último rescate tuve ayuda, y ahora debo pagar ese favor.
 
                 –Entiendo... Supongo que tienes que irte... Pero estoy en deuda contigo, y doblemente. Si alguna vez necesitas mi ayuda, pídemela.
 
                 –Muy agradecida –dijo Escarlata, para luego volverse a la puerta. Pero a mitad de camino, Escarlata se detuvo y añadió–. A decir verdad, hay algo que puede hacer por mí. Cuando cruce esa puerta, voy a embarcarme en una misión muy peligrosa. Lo más probable es que no volvamos a vernos. Por eso tengo que pedirle algo; use sus recursos para investigar la Tierra.
 
                 –¿La Tierra? –se sorprendió Aljawal.
 
                 Entonces, Escarlata le contó a Aljawal todo lo que había averiguado sobre la Tierra, el plan de Aithor para desalojarla y explotar el magma de sus profundidades. Aljawal escuchó ese pequeño relato con una mezcla de asombro e incredulidad. Sin embargo, al terminar la exposición, Mohamed Aljawal hizo gala de una contenida furia:
 
                 –Haré... todo lo que pueda. Puedes irte tranquila.
 
    
 
   Al salir del despacho, Escarlata se topó con Laia. Por sus ojos humedecidos, supo que la niña estuvo escuchando tras la puerta de su padre.
 
                 –No puedes irte –se lamentó Laia–. ¿Y nuestra amistad?
 
                 –Laia –sonrió Escarlata y la abrazó. Dejó que Laia llorara silenciosamente con su cara contra el pecho de Escarlata, mientras esta última hablaba–. No ha cambiado nada. Seremos amigas para siempre, aunque nos separen millones de años luz.
 
                 Y permanecieron así durante varios minutos, incluso mucho después de que Laia dejara de llorar...
 
                 Así, su amistad quedó finalmente afianzada y fortalecida, antes de una dolorosa despedida por parte ambas chicas...
 
    
 
   En el piso más bajo del palacio Aljawal, por debajo de las dependencias del personal de seguridad del lugar, hay una galería de tiro. Al fondo de ese pasillo, detrás de las dianas, se encontraba la puerta secreta por donde habían entrado Laia y Escarlata.
 
                 Tras asegurarse de que nadie la había seguido, Escarlata se deslizó sigilosamente por la larga galería. Así, podía abandonar el palacio evitando una posible vigilancia de los trascos. Y además, ese pasadizo conducía directamente al lugar donde dejó aparcado su Star-Racer, varios pisos más abajo, en un callejón del segundo nivel del gueto.
 
                 Fue en medio de ese pasadizo, iluminado tenuemente por setas luminiscentes, donde se encontró con Ulrio Kutrob, que estaba esperándola.
 
                 –¿Ya te vas? –dijo Ulrio–. ¿Tan pronto?
 
                 Escarlata ya sabía muy bien que esas no eran las preguntas que Ulrio deseaba formular, así que dijo:
 
                 –Tranquilo, Aljawal no sabe nada de lo tuyo con Laia.
 
                 Ulrio suspiró de alivio al oír aquello y declaró:
 
                 –Es bueno saberlo... pero, ¿cómo te enteraste? ¿Fue Laia quién te lo contó?
 
                 –Laia me mintió –contestó Escarlata–. Me dijo que se inició con un chico muy majo, que ni siquiera sabía su nombre. Me di cuenta de lo vuestro cuando Laia te protegió de mí... Y entonces, comprendí por qué tú siempre te metías conmigo. No era por una cuestión de machismo mezquino. Lo que te preocupaba era que Laia se fuera de la lengua y que yo te denunciara al jefe.
 
                 Ulrio volvió a suspirar de alivio y se confesó:
 
                 –Mira, a mí no me gustan las niñas, me van las mujeres hechas y derechas como tú. Pero en las últimas vacaciones, Laia quiso experimentar, estrenarse... Se me echó encima, y uno no es de piedra. Fue ella la que me usó. No digo que no me gustara ser su juguete sexual, pero era demasiado joven... No quiso saber nada de mí tras la vuelta de vacaciones. Es más, ni siquiera contó conmigo en sus sucesivas fugas, aún después de haberle mostrado este pasadizo secreto que descubrí hace tiempo...
 
                 –Acabo de hablar con ella –replicó Escarlata–. Me dijo que, desde que volvisteis de las vacaciones, eras tú el que se mostraba frío y distante. Llegó a pensar que el aprovechado fuiste tú. No pudo ver que tenías miedo de su padre... Pero puedes estar tranquilo. Laia va a pedirle a su padre que me sustituyas como su guardaespaldas personal. Vas a poder estar con ella, fortaleciendo la relación seria que ambos deseáis.
 
                 –Bueno –se ruborizó Ulrio–, he de reconocer que cada día que pasa, Laia está más guapa... ¡Merece la pena esperar!
 
                 –Entonces no tenemos nada más de que hablar –concluyó Escarlata–. Si me permites...
 
                 Y así, Escarlata continuó bajando por el pasadizo, pero su paso fue nuevamente interrumpido por Ulrio:
 
                 –Una cuestión más. Laia no habló de lo nuestro conmigo. ¿Qué le pareció?
 
                 Escarlata miró de reojo a Ulrio y, con una irónica sonrisa respondió:
 
                 –Creo que sus palabras textuales fueron; “El sexo no es para tanto”.
 
                 Y dicho esto, Escarlata desapareció en la oscuridad del pasadizo. Ulrio se quedó allí, escuchando cómo lo ecos de los pasos de mujer se perdían en la lejanía. Y cuando dejó de oírlos, se atrevió a susurrar:
 
                 –¡Mujeres! ¡No hay quién las entienda!
 
    
 
   Esa misma tarde, Escarlata ya estaba de vuelta en la guarida de Knight. Al llegar, vio cómo Mailady y Klaus se estaban despidiendo. Aquella era una conversación extraña, pues Mailady hablaba y Klaus se limitaba a expresarse en lenguaje de signos.
 
                 Presenciar esa despedida de Klaus dio que pensar a Escarlata. No solamente porque advirtió que Mailady y Klaus estaban liados, sino porque también se dio cuenta de que las chicas como ellas no tenían todas las mismas habilidades, pues Escarlata era incapaz de entender el lenguaje de signos a pesar de su poliglotismo.
 
                 Una vez que Klaus se fue con su moto-jet, Escarlata se volvió a Sabana, Elgizhia y Mailady y declaró:
 
                 –Bueno, ya soy toda vuestra.
 
    
 
   Días después, en torno a una mesa, se encontraban Escarlata, Sabana, Elgizhia y Mailady. Y en el centro de la mesa, flotaba la cabeza holográfica de Knight, una imagen tridimensional cargada de constante estática y que giraba lentamente a una velocidad uniforme.
 
                 –Ya estamos aquí, K –dijo Sabana–. ¿Tienes algún plan para acabar con Aithor?
 
                 –Lo tengo –contestó Knight–. Por esa razón, ordené que os reunierais. Ya hace tiempo que tracé este plan, pero no me atreví a llevarlo a cabo... Pero ahora que sois cuatro, las posibilidades de éxito han aumentado lo bastante para que nos arriesguemos, aunque ya es viable con solamente tres. Además, el tiempo se nos echa encima, y si no lo hacemos ahora, tendremos que esperar al próximo año tulialense.
 
                 –¿De qué se trata? –se impacientó Elgizhia.
 
                 Knight tomó aliento antes de responder:
 
                 –Mañana por la noche, en la sede de Energías Aithor, se celebrará el fin de año tulialense. Es una fiesta privada, y por lo tanto, los trascos estarán fuera del edificio. No lograrán llegar a tiempo para salvar a Aithor. ¿Y cómo entraremos? Gracias a la peculiaridad de esta fiesta. Es un secreto a voces sobre uno de los vicios de los tulialenses con los seres humanos y otras especies alienígenas.
 
                 –A que ahora va a decir algo guarro –intervino Mailady.
 
                 –Todas habréis visto –continuó Knight– cómo los tulialenses coleccionan obras de arte para manosearlas con sus largos dedos. Pues bien, algunos tulialenses, como los que van a asistir a esa fiesta, han ido más allá. Se han aficionado a los seres vivos, preferentemente, humanoides de otras especies.
 
                 –¿Xenofilia? –se asqueó Escarlata.
 
                 –No –corrigió Knight-, no se llega a esos extremos. Como ya habréis deducido, las relaciones sexuales entre tulialenses siempre van precedidas por una larga sesión de masajes mutuos.
 
                 –Klaus podía aprender algo de ellos –opinó Mailady.
 
                 –¡Más seriedad! –pidió Sabana.
 
                 –El caso –prosiguió Knight– es que existe esta desviación sexual. Las hembras tulialenses necesitan ser estimuladas durante horas para alcanzar el clímax sexual. En cambio, la mayoría de las hembras de otras especies llegan al orgasmo con unos pocos minutos de precisos masajes. Por este motivo, hay machos tulialenses impacientes que se aficionaron a acariciar y estimular hembras humanoides de otras especies, y disfrutar de la visión de su goce.
 
                 –¡Qué morboso! –opinó Elgizhia.
 
                 –Pero muy oportuno –dijo Sabana–. Todos los años, mi jefa, lady Mandrágora, lleva unas chicas del cabaret para allí. Y normalmente, manda una veterana con dos o tres novatas.
 
                 –A ver si lo adivino –intervino Mailady–. ¡Vamos a ser bailarinas exóticas!
 
                 –Tú y Elgizhia –aclaró Knight–. Xarroll conoce el aspecto de Escarlata por lo que tendrá que ocultarse en el baúl que llevará Sabana, con vuestros equipos y armas. Cuando llegue el momento, y estén todos en plena fiesta de año nuevo, Sabana abrirá el baúl, Escarlata saldrá, os armaréis y os abriréis paso para poder matar a Aithor.
 
                 –¿Y el plan de fuga? –se interesó Escarlata.
 
                 –Ahí está lo genial –replicó Knight–. Habrá tanta confusión, que los trascos tardarán en reaccionar, y cuando lo hagan, el pánico de los tulialenses entorpecerá su trabajo. Pero recordad; entrar, hacer vuestro papel, armaros, matar a Aithor, y retirada... Y ahora, iros todas a descansar. Dentro de un día tulialense, liberaremos a la Humanidad de Aithor. Eso es todo.
 
    
 
   Al salir al exterior, a la estrecha y oscura calle del fondo del gueto de los humanos, Escarlata alzó la cabeza, contemplando la luz artificial de allá arriba, cuyo resplandor lograba eclipsar las estrellas del cielo nocturno.
 
                 –¿Qué pasa, Escarlata? –preguntó Mailady.
 
                 –No lo tengo claro –fue la respuesta–. Matar a Aithor... No veo cómo realizar ese crimen puede liberar a la Humanidad –y, tras mirar a su alrededor, añadió–. ¿Cómo la muerte de Aithor va a mejorar las vidas de esta gente?
 
                 –No lo hará –se sinceró Elgizhia–. Hagamos lo que hagamos, la Humanidad está condenada a extinguirse en la inmensidad del espacio. En menos de un par de siglos estándar, los seres humanos que queden vivirán como los presentes. Y después, morirán de hambre.
 
                 –Matar a Aithor no arreglará nada –aclaró Sabana–, pero al menos, haremos justicia.
 
   
  
 



Las Dos Fiestas.
 
    
 
   Escarlata se retiró a sus aposentos, un barracón montado en el interior de uno de los grandes vehículos abandonados, unos destartalados air-buses. Se disponía a irse a dormir y descansar, cuando encontró a alguien sentado en su lecho, que no debería estar allí. Le sorprendió su aparición, aunque se trataba de alguien al que tenía ganas de ver una última vez, antes de embarcarse en esa misión suicida.
 
                 –Hola, Escarlata –dijo Abdul Hackerman.
 
                 –¿Qué haces aquí? –se impresionó Escarlata, que notaba que Abdul estaba más serio que de costumbre.
 
                 –Klaus me trajo aquí... Verás, te has ido tan rápido del palacio Aljawal, que ni siquiera pude despedirme de ti.
 
                 Al decir esa frase, Escarlata advirtió cómo la tez bronceada de Abdul se ruborizaba.
 
                 –Estas cosas no se me dan nada bien –admitió Abdul–. Se me da mejor cargarme a la gente que tratar con mujeres. Me avergüenza admitir que solamente me relacioné con las chicas de lady Mandrágora.
 
                 Escarlata intuyó a donde quería parar Abdul, pues ella también deseaba llegar a esa situación. Así que fue directa:
 
                 –¿Estás hablando de sexo?
 
                 Abdul miró tímidamente de reojo a Escarlata, antes de replicar:
 
                 –¿Sabes? Siempre pensé que moriría soltero. Las mujeres que hay en mi vida suelen ser demasiado sosas para mi gusto. Pero tú, me hiciste cambiar de opinión. Eres la chica que he estado esperando toma mi vida, alguien a quién no me costaba ver como la futura madre de mis hij...
 
                 Abdul fue silenciado por un rápido gesto de Escarlata, que se inclinó adelante para posar un par de sus dedos sobre los labios del hombre. Luego, se incorporó y, para sorpresa de Abdul, Escarlata comenzó a desabrocharse el abrigo.
 
                 –Tú también me atraes –confesó Escarlata, despojándose de su abrigo para luego deshacerse de sus pistoleras y de su corsé de cargadores–. Hace poco, he descubierto que soy virgen... Mis amigas y yo vamos a embarcarnos en una misión peligrosa, de la que quizás no volvamos con vida. Y antes de hacer algo tan peligroso, quiero tener mi propia experiencia...
 
                 Mientras hablaba y se quitaba su equipamiento, Abdul la miraba con una visible expresión de incredulidad, tanto por lo que estaba viendo, como por lo que estaba oyendo. Esa expresión se borró de su cara cuando Escarlata empezó a bajar la parte superior de la pieza roja que cubría su pálido y escultural torso.
 
                 Al descubrir sus senos, Escarlata tuvo que detenerse por unos segundos, paralizada por una eléctrica excitación, emitiendo un suspiro. Al sentir el contacto del aire con sus pezones, su corazón comenzó a latir con fuerza y una acogedor calor empezó a arder más abajo... Sabía que después de eso, ya no había marcha atrás.
 
                 Tras deshacerse de esa prenda, Escarlata se quedó posando por unos instantes ante los atónitos ojos de Abdul. La mujer era plenamente consciente de lo hermosa que era. Sabía que la poca ropa que le quedaba encima (las medias de látex rojo, la chaquetilla que solamente enfundaba los hombros y los brazos...), así como las largas trenzas que colgaban de su cabeza, resaltaban la sensualidad de su femenino cuerpo, encontrándose más atractiva así que si estuviera completamente desnuda.
 
                 Deliciosa y lentamente, Escarlata se acercó a Abdul y se sentó a horcajadas sobre las piernas del hombre. Acogió la bronceada faz de su amado entre sus enguantadas manos y acarició la cara de Abdul con la punta de sus desnudos dedos. Escarlata se adelantó unos cortos centímetros y besó dulcemente los labios del hombre.
 
                 Entonces, esa experiencia empezó a volverse tan deliciosamente confusa como la noche en que Escarlata estuvo con Sabana. Sus recuerdos implantados comenzaron a aflorar a medida que se iba excitando, mezclando los besos y las caricias de Abdul con otros besos y caricias de amantes fantasmas.
 
                 Pero esta vez, Escarlata podía aislar sus estímulos cerebrales de sus estímulos somáticos. Sin parar de besarle, se acostó sobre Abdul, deslizando sus femeninas curvas contra el cuerpo del hombre, al tiempo que este último acariciaba con las manos la espalda y las nalgas de ella.
 
                 Escarlata se sentía tan a gusto, que alzó la cabeza para expresar su dicha con un prolongando gemido, que se alargó aún más cuando notó cómo Abdul lamía y besaba su cuello.
 
                 A partir de entonces, Escarlata se esforzó por permanecer con los ojos cerrados, saboreando cada nuevo estímulo recibido. Lentamente, se deslizó hacia arriba, restregando con suavidad su caliente piel contra la activa boca de Abdul. No paró hasta quedarse sentada de rodillas sobre la cabeza de su amante, acogida por los torneados y enfundados muslos de la mujer. Allí, Escarlata se limitó a dejarse estimular por la lengua de Abdul, que se movía con celeridad en su intimidad. La respiración de Escarlata se aceleraba y, llevada por el creciente y palpitante placer, dejó que sus amantes fantasmas volvieran a aflorar, viéndose al instante acariciada y besada por varias bocas y manos...
 
                 Y todos ellos se esfumaron, quedando solamente la lengua de Abdul, cuando Escarlata alcanzó el orgasmo. Esa extrema dicha no tardó en dar paso a un dolor intrusivo y penetrante, que casi la partió por la mitad de abajo a arriba.
 
                 Abrió los ojos el tiempo suficiente para ver a Abdul acostado ante ella. Escarlata se encontraba sentada de rodillas sobre las caderas del hombre, acogiendo el desnudo torso de él entre los muslos de ella. Y Escarlata podía sentir con agradable crudeza cómo Abdul estaba dentro de ella.
 
                 Ese dolor punzante no tardó en dejar paso a un placer tan deliciosamente intenso como excitante, por lo que Escarlata volvió a cerrar los ojos, con una sonrisa en su cara, concentrándose con el nuevo universo de sensaciones que acababa de descubrir.
 
                 Lentamente, Escarlata empezó a mover las caderas con suavidad, gozando de cada uno de los calientes y viscosos roces de Abdul en sus ardientes entrañas. Jadeaba con cada nuevo estímulo que percibía, expresando la dicha que experimentaba. Abdul no paraba de acariciar su escultural cuerpo, cuya piel no tardó en empaparse de sudor, y su brillo resultante realzaba sus curvas.
 
                 Escarlata se dejó llevar por ese lujurioso goce, dejando que los numerosos amantes implantados en su memoria volvieran a la carga, uniéndose sus caricias con las de su amado Abdul. Se sintió tan dichosa gracias a la presencia de ese hombre, que, poseída por un súbito subidón de disfrute sexual, se inclinó sobre Abdul, para besarle apasionadamente a la vez que se restregaba arriba y abajo sobre su torso masculino...
 
                 Aquello debió de ser demasiado para la estoica disciplina de Abdul, pues de pronto, sin dejar de devorar la jadeante boca de Escarlata, se volvió de golpe sobre la cama, quedando Escarlata debajo de Abdul. Inmovilizada y aplastada por su amante, Escarlata se sentía en la gloria, gozando de su frenética penetración, abrazando fuertemente al hombre con sus cuatro extremidades.
 
                 Enseguida, Escarlata volvió a alcanzar el clímax, interrumpiendo los besos con Abdul para liberar su anhelante boca y poder cantar su éxtasis con toda su alma...
 
                 Y para mayor goce de Escarlata, Abdul no paró de copular salvajemente con ella, batiendo la efervescente entrepierna de Escarlata, que todavía hervía de extremo placer.
 
                 Sin dejar de mover las caderas, Abdul se incorporó, agarrando los abiertos muslos de Escarlata. Y ella, al quedar liberada del peso de su amante, pudo acariciar su propio cuerpo empapado de sudor al tiempo que acezaba con todas sus fuerzas. Sus amantes fantasmas ya se habían esfumando. En esos excitantes momentos, para Escarlata solamente existía su caliente cuerpo, con la sangre hirviendo en sus venas, su respiración hiperventilada, y su abierta entrepierna ardiendo de efervescente dicha...
 
                 De pronto, Escarlata se agarró con ambas manos a las sábanas de la tumbona, tratando inútilmente de resistirse a una nueva oleada de explosiones de placer, que convulsionó y retorció todo su cuerpo en sucesivas ondas expansivas, jadeando con cada una de ellas. Y mientras todavía sufría ese glorioso goce, Abdul se separó de ella y, al instante, Escarlata notó cómo calientes chorros de orgasmo masculino se impregnaban uno a uno en su convulso vientre, llegando incluso a alcanzar sus temblorosos senos con un par de esas deliciosas eyaculaciones.
 
                 Mientras recuperaba el aliento, Abdul se acostó al lado de Escarlata, besando y mimando la sonriente y brillante faz de su amada.
 
                 Saciada y reconfortada, Escarlata deslizó sus manos por su impregnado torso, extendiendo el pegajoso calor de la pasión de Abdul. E, inconscientemente, Escarlata llevó ese delicioso pringue entre sus muslos, a su sexo...
 
                 En ese instante, Escarlata abrió los ojos y contuvo el aliento, mirando al vacío. Tras unos tensos segundos, alzó la cabeza y miró sus desnudos dedos, donde goteaba el blanco y pringoso semen. Entonces, tuvo una revelación trascendental que la llevó a exclamar:
 
                 –¡Dios mío!
 
                 –¿Qué pasa? –se extrañó Abdul–. ¿He hecho algo mal?
 
                 –¡Tengo que irme!
 
                 Y antes de que Abdul pudiera reaccionar, Escarlata saltó de la cama, cogió su abrigo y salió corriendo del barracón.
 
                 Abdul, estupefacto, solamente pudo preguntar a la soledad de su entorno:
 
                 –¿Pero qué he hecho?
 
    
 
   No muy lejos de allí, en el interior de una galería que se internaba en la base de un rascacielos tulialense, se encontraba la estancia acondicionada para ser la acogedora morada de Mailady Sunshine. Allí entró Escarlata, toda decidida. Y no se sorprendió al ver a Klaus allí, con Mailady entre sus desnudos y musculosos brazos, haciéndola muy feliz. Los jadeos infantiles de Mailady se confundían con los suaves gemidos de Elgizhia y Sabana, prácticamente desnudas y con las manos entre sus abiertas piernas, observando, sin perder detalle, las progresiones de los dos amantes.
 
                 A quién buscaba Escarlata era a Sabana, y llegó a la morada de Mailady tras visitar las respectivas localizaciones de Sabana, primero, y Elgizhia, después. La rubia era la que estaba más vestida, pues solamente se había quitado los pantalones y subido el top, mostrando sus turgentes senos. Sabana, al ver a Escarlata, que iba desnuda bajo su gabardina roja, sonrió, invitando a su amiga a esa fiesta privada con un ademán de acercamiento ejecutado con un dedo.
 
                 Pero Escarlata no tenía tiempo para estas chorradas. Divisó, en una mesa cercana, un cuenco lleno de hielo donde descansaba una botella de champaña medio vacía...
 
                 Se acercó a la mesa, retiró la botella, cogió el cuenco, se fue junto a Sabana y vertió el helado contenido del recipiente sobre el ardiente bajovientre de su amiga, provocando al instante que la mujer se incorporara súbitamente, emitiendo un chillido de sorpresa.
 
                 Y antes de que Sabana pudiera protestar, Escarlata tiró de ella por un brazo y la arrastró al exterior, fuera de esa fiesta privada. Allí, Sabana logró reaccionar:
 
                 –Pero, ¡¿te has vuelto loca?!
 
                 Escarlata sujetó a Sabana por ambos brazos, se encaró a ella y fue muy directa:
 
                 –¡Tenemos que abortar la misión! ¡No debemos matar a Aithor!
 
                 –¡¿Cómo?! –exclamó Sabana, visiblemente ofendida. Entonces, Escarlata acercó una de sus manos a la cara de Sabana, y esta última pudo ver que en los dedos de Escarlata todavía relucían por la pasión de Abdul.
 
                 –Ha sido Abdul –confirmó Escarlata–, el que me abrió los ojos... Piensa en nuestra fuerza, agilidad, resistencia, longevidad, metabolismo, sistema inmunológico... Somos seres humanos mejorados genéticamente, adaptados a la vida en el universo conocido, a la vida en la Tierra contaminada... Y todas esas habilidades, todos esos genes, los llevamos en la sangre, y, en consecuencia, pueden ser trasmitidos a la siguiente generación... Nuestros hijos, y los hijos de nuestros hijos, subsistirán en el espacio, y llegará un día en que reclamen la Tierra... ¡Ahí está nuestra verdadera misión! ¡Así es cómo evitaremos la extinción de la Humanidad!
 
                 Al oír esas palabras, Sabana se quedó boquiabierta por unos largos instantes. Y luego, contestó:
 
                 –¿Acaso crees que no intenté fundar una familia? Soy más vieja de lo que aparento, ¿sabes? Una vez tuve un hijo, y fue eliminado por los trascos... Aunque lo que dices sea cierto, no podríamos hacerlo mientras Aithor y Xarroll nos persigan y nos maten.
 
                 –Pero esa misión –insistió Escarlata–, tiene demasiados puntos muertos. Tiene todo el aspecto de ser una misión suicida.
 
                 –Si para acabar con Aithor, nos cuesta la vida, ¡que así sea!
 
                 –Pero, ¿te estás oyendo hablar?
 
                 –Y según tú, ¿qué debemos hacer? ¿Retirarnos y dejar que Aithor se salga con la suya?
 
                 –Pues no sé... Buscar pruebas, o otras chicas como nosotras.
 
                 –K y vosotras tres sois las únicas mujeres mejoradas que me encontré en toda mi vida. Y antes de trabajar para lady Mandrágora, me pateé la mitad del universo conocido.
 
                 –¿Y que hay de las amigas de Knight?
 
                 –También son venenosas.
 
                 –Pero aún así...
 
                 –¡Basta, Escarlata! ¡Matar a Aithor es la única solución!
 
                 –Pero...
 
                 –¡No, Escarlata! ¡No hay nada más de que hablar!
 
                 Al decir esto, Sabana hizo un ademán de retirarse. Pero Escarlata no quería dar por zanjada esa discusión, por lo que tiró de Sabana por un brazo. Ante ese brusco gesto, Sabana reaccionó dándole una bofetada a Escarlata... Esta última no tardó en devolverle el golpe con un puño.
 
                 Empezó así una pelea a puñetazos que enseguida llamó la atención de los vagabundos noctámbulos del lugar, los cuales estaban anonadados al ver esas dos mujeres semidesnudas liadas en un desafío pugilístico. No tardaron en aparecer Klaus, Mailady, Abdul y Elgizhia, los cuales estaban más sorprendidos que los demás.
 
                 Las dos mujeres peleaban como diablos. Parecía una competición de quien daba el puñetazo más bestia. Golpeaban la cara y el torso con fiereza, tratando de provocar el mayor daño posible, intentando convencer a la otra a base de puñetazos. Y a la vez, aguantaban los impactos de la adversaria, a pesar de que esos golpes les hacía escupir una mezcla de sangre y saliva.
 
                 Al final, la experiencia vital de Sabana se hizo notar sobre la de Escarlata, la cual, cayó de rodillas, con la cara sangrante y los puños doloridos. Sabana no tenía mejor aspecto, pero permanecía de pie, a duras penas, ante Escarlata.
 
                 –Si no quieres participar en la misión –espetó Sabana, limpiándose la sangre de la boca con el dorso de la mano–, no lo hagas. ¡Quedas expulsada del grupo! ¡No vuelvas más por aquí! –y luego, se volvió a Mailady y Elgizhia e interrogó–. Si alguien más duda de la misión, ¡que lo diga ahora!
 
                 Y tal como Sabana esperaba, sus dos chicas permanecieron en silencio, sumisas.
 
                 –Y ahora –prosiguió Sabana–, volvamos todos a descansar. Y tú Escarlata, te quiero fuera de la ciudad.. y no vuelvas nunca más.
 
    
 
   Horas después, Escarlata terminaba de recuperarse en un cavernoso piso franco, propiedad de Abdul, al cuidado del guardaespaldas.
 
                 –¡¿Ya estás bien?! –se sorprendió Abdul–. Apenas has dormido. Y cicatrizas muy rápidamente... ¡Eres increíble!
 
                 Y Escarlata, acomodada en un sofá, y comprobando en un espejo de mano cómo las marcas de los puñetazos de Sabana ya casi habían desaparecido, replicó:
 
                 –No lo sabes tu bien.
 
                 –Supongo –se interesó Abdul–, que nunca vas a decirme a qué vino esa pelea.
 
                 –Si te lo digo –sonrió Escarlata–, tendría que matarte.
 
                 –Y ahora, ¿qué vas hacer?
 
                 Escarlata suspiró con melancolía antes de contestar:
 
                 –Lo que me ordenó Sabana. Salir de Moebial, de Tulial.
 
                 –Para eso, necesitarás una nave espacial... Tengo una en el puerto espacial, preparada para una posible huída... Podríamos irnos juntos.
 
                 Ante esa oferta, Escarlata suspiró de nuevo melancólicamente y dijo:
 
                 –¡Quédate, Abdul! Tú tienes que cuidar de Laia.
 
                 –¿Laia? –rió Abdul–. Ahora es Ulrio el que se ocupa de ella. Además, no creas que voy abandonarte después de lo de esta noche.
 
                 Al oír esa réplica, Escarlata volvió a suspirar y opinó:
 
                 –Creo que te estás haciendo una idea equivocada de mí.
 
                 –Mira, Escarlata –dijo Abdul de camino a la cama–. Ahora estoy muy cansado. Lo discutiremos cuando despierte, ¿vale?
 
    
 
   Mucho más tarde, el Star-Racer surcaba el cielo, volando sobre el embravecido mar de Tulial. Como en la vez anterior, Escarlata activó el vehículo y Abdul pilotaba.
 
                 Así, Escarlata se limitó a estar sentada en el puesto de copiloto. En esa ubicación, podía ponerse las gafas sin que el air-car pasara a modo de combate. Así, podía observar cómo Piron se ocultaba tras el horizonte marino.
 
                 Las horas de ese día transcurrieron dolorosamente lentas. Escarlata quería volver al fondo del gueto, tratar de convencer a sus amigas para que se retirasen... Pero sabía que iba a ser inútil. Su opción más lógica era irse, dejar Tulial, comenzar una nueva vida con Abdul...
 
                 De pronto, en el lejano horizonte al que se acercaban, Escarlata divisó luces, reflejos brillantes de naves que ascendían y bajaban en el cielo. Luego, percibió la estructura del puerto espacial. Al principio, no era más que un punto en el horizonte. Pero, a medida que se iban aproximando, el punto se fue desplegando a ambos lados hasta ocupar todo el horizonte. Entonces, Escarlata vio cómo esa franja oscura y metálica se iba elevando al cielo, mostrando que aquello era mucho más titánico que las calles de Moebial.
 
                 Pero solamente pudo tener conciencia de lo realmente inmenso que era aquello, cuando por fin el Star-Racer se acercó a él, justo antes de entrar por una de sus muchas puertas. El interior estaba repleto de superestructuras verticales, una especie de torres llenas de ventanas y señales luminosas de tránsito. Y entre las torres, extensos espacios donde descansaban gigantescas naves. El Star-Racer volaba por el interior del puerto espacial, respetando las señales de paso que había por todas partes, cruzándose de vez en cuando con los fogonazos de naves que despegaban o aterrizaban en los espacios contiguos.
 
                 A pesar de la complejidad de la laberíntica estructura, Escarlata advirtió que Abdul sabía muy bien a donde iba. De pronto, tras una esquina, se toparon con una gigantesca pared, repleta de compartimentos, muchas de las cuales tenían naves dentro. Abdul voló a lo largo de esa pared hasta que llegó su destino, entrando en el correspondiente hangar.
 
                 Allí, había un viejo bombardero de la Era Dorada, un Razor, reconvertido en un vehículo civil. Abdul aterrizó el Star-Racer ante el vehículo, delante de una rampa cerrada que accedía a la bodega principal del Razor.
 
                 –Quédate aquí unos instantes –dijo Abdul a la apática Escarlata–. Cuando inicie los sistemas de a bordo, te abriré la rampa para que puedas meter el air-car dentro.
 
                 Y tras dar un cariñoso beso en la mejilla de Escarlata, bajó del Star-Racer y subió, por una escalera bajada, a la cabina del Razor para entrar en ella.
 
                 Escarlata ni siquiera le siguió con la vista, pues su mente no estaba en ese lugar. No hacía más que pensar en sus amigas, que en esa misma hora estarían en el cabaret de Mandrágora, preparándose para una misión en la que arriesgarían sus vidas.
 
                 Una vez más, Escarlata deseó estar allí, tratar de convencerlas. Sin embargo, a pesar de estar tan segura de que estaban cometiendo un error, carecía de pruebas que respaldaran su hipótesis...
 
                 Escarlata cerró los ojos, intentando abstraerse de ese problema sin solución. Comenzó a rememorar partes de su corta vida, su vida real, no la implantada, desde que despertó en esa bañera de la nave minera fropo...
 
                 De pronto, recordó aquel sueño, cuando secuestraron a Laia, tan extraño, que parecía a la vez un sueño y un recuerdo. Y entonces, sin ni siquiera ser consciente de lo que estaba haciendo, susurró esa frase de la voz que recordaba aguda e infantil:
 
                 –Es hora de despertar, 48172.
 
                 Y entonces, una voz que hablaba en una lengua alienígena, la hizo abrir los ojos, topándose de pronto con unas imágenes que desfilaban por el cristal de las gafas.
 
                 Así la encontró Abdul, el cual bajó por la rampa de la bodega principal del Razor al ver que Escarlata no metía su Star-Racer dentro de la nave. Cuando se acercó, advirtió que las gafas de la mujer brillaban con luz propia, proyectando imágenes solo para sus ojos.
 
                 –¿Qué sucede? –se asustó Abdul, sin recibir respuesta, pues Escarlata permaneció atenta al nuevo mensaje audiovisual durante largos segundos.
 
                 Y cuando por fin concluyó el mensaje, Escarlata se quitó las gafas, asombrada por lo que acababa de descubrir. Miró a Abdul y dijo:
 
                 –Abdul, prepara el Razor para despegar, y espérame... Y si no he vuelto en cuatro horas estándar, vete sin mí.
 
    
 
   Acompañadas por lady Mandrágora, Sabana, Elgizhia y Mailady viajaban en una air-limusina al centro de Moebial, arropadas con sus vestidos más sexys. Allí se celebraba el fin de año tulialense, por lo que los vehículos aéreos volaban entre continuos y espectaculares despliegues pirotécnicos y de luz. Desde las ventanillas del vehículo divisaron la inmensa mole en forma de zigurat que llegaba a imponerse y asomarse por encima de los rascacielos de alrededor. La estructura estaba salpicada por una infinidad de ventanas iluminadas, brillando como si estuviera cubierto por un manto artificial de estrellas, compitiendo con las luces de la ciudad, en pleno regocijo festivo.
 
                 Mientras se acercaban a la plataforma donde los vehículos iban aterrizando y despegando uno a uno, dejando los invitados a la fiesta, Sabana se fijó en las patrulleras trascos, que sobrevolaban el lugar, en permanente vigilancia. Estaban alejados, pero daba la impresión de que se movilizarían al instante a la primera señal de alarma.
 
                 “Quizás Escarlata tenga razón” pensó Sabana al tiempo que su air-limusina se posaba en la pista.
 
                 Fueron recibidos por unos criados tulialenses, que se encargaron del pesado baúl de Sabana. Como era costumbre en lady Mandrágora, ella quería asistir a fiestas como esa, pues le encantaba ver cómo sus empleadas disfrutaban del goce sexual al tiempo que se ganaban el pan.
 
                 La sala en que iba a tener lugar la fiesta se encontraba en lo alto de la estructura de zigurat. Al entrar en ella, se adivinaba que esa amplia estancia se usaba para las reuniones ejecutivas de la empresa de Aithor, pero que ahora, en vez de una mesa larga, la sala estaba salpicada de tumbonas. A la izquierda, una gran ventana insonorizada ocupaba toda la pared, dominando una espectacular vista del centro de Moebial, lleno de fuegos artificiales, bajo la constante vigilancia de los trascos. A la derecha, una puerta que conducía a un amplio comedor, donde Aithor y sus socios tulialenses terminaban de ocuparse de una opípara cena. Y delante, justo en medio de la larga pared, otra puerta, que conducía directamente al despacho de Aithor, vacío por las festividades.
 
                 El baúl de Sabana fue guardado en uno de los dos armarios roperos que había a ambos lados de la puerta de entrada. Después, los criados dispersaron a las tres chicas entre las tumbonas de la sala, mezclándolas con las demás hembras invitadas a la fiesta. Sabana se acostó en la suya, sin perder de vista a sus dos amigas, tumbadas unos metros más allá. Poco a poco, las tumbonas iban siendo ocupadas. La mitad de las hembras presentes eran humanas, aunque también había hembras fropos, yetoots y de otras especies humanoides.
 
                 Unos minutos después, con todas las tumbonas ocupadas, la puerta principal de la sala se abrió, comunicándose con el comedor. Lentamente, los altos mandatarios de Tulial entraron en la sala, conversando tranquilamente entre ellos. Se fueron dispersando por la larga estancia, contemplando las hembras expuestas sobre las tumbonas, eligiendo con calma a cuál iban a acariciar.
 
                 Solamente la mitad de los asistentes tulialenses preparaban sus largos dedos para dar relajantes y excitantes masajes. La otra mitad se limitaban a mirar y a conversar entre ellos con toda la tranquilidad del universo.
 
                 Sabana divisó a Aithor, que formaba parte del segundo grupo. Ni siquiera se mezcló con los suyos, sino que ocupó un asiento, en compañía de dos hembras tulialenses, a las cuales metía mano de vez en cuando, deslizándolas por agujeros distribuidos por lugares específicos de los vestidos de las damas tulialenses. El asiento de Aithor estaba justo delante de la puerta que conducía a su despacho...
 
                 Los tulialenses ya habían elegido y se situaron alrededor de las exóticas hembras. Sabana y las demás chicas trataron de relajarse, entregándose a la experiencia que estaban a punto de vivir. Pero solamente se tranquilizaron de verdad cuando los tulialenses comenzaron con sus masajes.
 
                 Empezaron con las caras de las hembras. Suavemente, con extrema delicadeza, deslizaban las yemas de los largos dedos por los gráciles rasgos femeninos. Las hembras suspiraban de puro regocijo con cada nueva caricia. Se relajaron tanto, que hasta hubo alguna que concibió el sueño... Y esa relajación no tardó en gestar, sutilmente, una pequeña sensación de excitación que ronroneaba en el vientre de las hembras...
 
                 Entonces, las expertas manos de los tulialenses comenzaron a deslizarse hacia abajo, más allá del cuello, por los suaves cuerpos enfundados en vestidos sexys, sumándose más manos...
 
                 Poco a poco, sin dejar de ser acariciadas, las hembras fueron desnudadas con sumo cuidado. Al rato, las mujeres se volvieron gimientes, y luego, anhelantes, hasta que llegó el momento en que algunas de ellas llegaban a chillar de placer, mezclándose esos placenteros lamentos con el murmullo de las conversaciones de los presentes.
 
                 Y Sabana, a pesar de que se retorcía de placer bajo el influjo de esas precisas manos, no se lo podía creer... Todavía no habían llegado a tocar sus zonas más erógenas, y aún así, ya había sufrido un par de deliciosos orgasmos. Había oído rumores sobre lo mágicas que eran las manos de los tulialenses, pero siempre le parecieron exagerados...
 
    
 
   Cerca de una hora después, algunas hembras todavía querían más, aferradas a los bordes de las tumbonas, negándose a marcharse, para mayor regocijo de los tulialenses, que se concentraban alrededor de ellas. Otras, ya saciadas y agotadas, se incorporaron de las tumbonas y se dirigieron al armario ropero para vestirse.
 
                 Sabana y sus dos amigas estaban en el primer grupo, pero fingieron pertenecer al segundo.
 
                 Sabana fue la que se levantó primero y se retiró al armario ropero. Allí, para asegurar la discreción con respecto a las otras chicas que estaban allí, vistiéndose, abrió su baúl de forma que el interior quedase expuesto contra una esquina del armario. En ese rincón prefabricado de privacidad, Sabana se despojó de la poca ropa que le quedaba y se vistió con su azulado conjunto de combate, equipándose posteriormente con sus ametralladoras Donner.
 
                 En ese momento, entró en el armario Elgizhia, llevando a Mailady en sus fuertes brazos, besándose con mimo. Pero al alcanzar el rincón de Sabana, sus sonrisas se borraron y se vistieron y equiparon. Mientras, Sabana observaba por la rendija de la puerta del armario, vigilando a Aithor, su objetivo, que permanecía sentado al otro lado de la concurrida sala.
 
                 –¿Listas?
 
                 Ante la pregunta de Sabana, Mailady desenfundó sus revólveres Woo y Elgizhia empuñó su Dominion con ambas manos, respondiendo a la vez:
 
                 –¡Listas!
 
    
 
   Instantes después, las puertas del armario se abrieron al arrollador paso de histéricas y semidesnudas hembras, presas del pánico, cuyos gritos alertaron a los asistentes de la fiesta. Todos se volvieron a tiempo de ver a las tres chicas armadas y preparadas para matar.
 
                 –¡Aithor! –chilló Sabana Hellfire justo antes de disparar sus armas, en compañía de sus dos amigas. Las incandescentes ráfagas cruzaron la sala a velocidad supersónica entre los alarmados invitados, directos a Aithor y a sus chicas...
 
                 Pero no le alcanzaron; los rápidos proyectiles se desintegraron contra un campo de fuerza que protegía a Aithor y que solamente se hizo visible cuando las balas impactaron contra él.
 
                 Tras ese fugaz descubrimiento, las chicas de Sabana silenciaron su armamento y el pánico cundió en la sala. Enseguida, los tulialenses y las hembras desalojaron la sala, atropelladamente, dejando detrás de si los ecos de sus gritos de terror. En la amplia estancia, quedaron Aithor y sus dos amigas a un lado, y Sabana y sus chicas al otro, enfrentándose a los primeros con la mirada y con las bocas de sus cañones humeantes.
 
                 –¿Qué hacemos ahora, jefa? –preguntó Elgizhia.
 
                 –Energía cinética –aclaró Sabana–. Ya sabes cómo funcionan esos escudos de energía. A los proyectiles y a cualquier objeto rápido los detienen, pero a los lentos, los dejan pasar. Lo único que tenemos que  hacer, es ir andando hasta ellos y cumplir la misión.
 
                 Y dicho esto, comenzaron a caminar hacia su objetivo, decididas. Pero al ver venir a esos tres ángeles de la muerte, el asustado Aithor logró reaccionar:
 
                 –¡Matadlas!
 
                 Y al instante, sus dos compañeras se subieron las faldas de sus agujereados vestidos para desenfundar sendas mini-pistolas de plasma. Al mismo tiempo, Aithor sacó una tercera pistola de plasma del interior de un compartimiento secreto oculto en el reposabrazos de su asiento.
 
                 Sabana y sus amigas reaccionaron a tiempo, saltado detrás de respectivas tumbonas y volcándolas, para ocultarse tras ellas, protegiéndose de la incipiente lluvia de plasma que cayó sobre ellas.
 
                 Aquella era una situación bastante incómoda para Sabana y sus amigas. Allí, escondidas tras los improvisados parapetos, no podían ser alcanzadas por el plasma enemigo, pero tampoco podían devolver el fuego adverso, al estar los tres tulialenses protegidos por el escudo de energía. Y para colmo, Aithor se disponía a huir, retrocediendo de espaldas a la puerta de su despacho, sin dejar de disparar.
 
                 Solamente quedaba una solución.
 
                 –¡Elgizhia! ¡Plan B!
 
                 Elgizhia entendió enseguida la críptica orden de Sabana. Asomó los potentes cañones giratorios de su Dominion y acribilló el suelo y el techo de la sala, justo por delante del campo de fuerza, destrozándolo todo, proyectando esquirlas y chispas por doquier, en varias y veloces ráfagas destructivas, hasta que alcanzó alguna parte vital del generador del campo de fuerza. Entonces, el escudo se deshizo en miles de partículas de luz que desaparecieron ante los atónitos ojos de los tulialenses.
 
                 –¡Ahora, Mailady!
 
                 A la orden de Sabana, ella y Mailady saltaron de sus escondrijos y tiraron contra las guardaespaldas de Aithor, quedando este último paralizado de terror, solo ante el peligro, a punto de alcanzar su salvadora puerta.
 
                 –¡A por él! –gritó Elgizhia, poniéndose a descubierto, igual que sus amig...
 
                 De repente, una luz cegadora se proyectó a través de la ventana que daba al exterior, seguida por unos potentes disparos de plasma que obligaron a las chicas a echarse al suelo.
 
                 Una de las patrulleras trasco flotaba ante la ventana, disparando sus cañones, llenando el cristal de agujeros fundidos. Desde el suelo, Sabana pudo ver cómo Aithor aprovechaba la actuación de los trascos para desaparecer detrás de la puerta de su despacho.
 
                 De pronto, tras detenerse el fuego enemigo, tres trascos entraron en la sala, reduciendo a astillas lo que quedaba de la ventana, armados con fusiles de plasma, que enseguida usaron contra Sabana y sus compañeras.
 
                 Mientras Sabana y Mailady se acorrucaban tras los muebles caídos, Elgizhia se incorporó, disparando el Dominion contra uno de los enemigos, descubriendo al instante que los trascos estaban protegidos por campos de fuerza personales.
 
                 En ese segundo, Elgizhia fue alcanzada por uno de los tres enemigos, cayendo inconsciente al ser impactada en el pecho de la gabardina.
 
                 –¡Elgizhia! –chilló Mailady, enfurecida.
 
                 –¡Mailady, no!
 
                 Pero Mailady ignoró la advertencia de Sabana, salió de su escondrijo, disparando infructuosamente con ambos revólveres...
 
                 Quedó fuera de combate con otro disparo en el pecho, cayendo bruscamente de espaldas.
 
                 –¡Alto el fuego! ¡Alto el fuego! –rugió el trasco que estaba en cabeza, haciéndose el silencio en el acto–. ¡Está usted rodeada! Si quiere vivir, ¡entréguense!
 
                 Sabana miró a su alrededor, analizando la situación. Sus dos amigas cayeron, no había sitio a donde huir... Y la rendición no era aceptable.
 
                 Solamente había una solución lógica.
 
                 Se asomó súbitamente sobre su parapeto y dispar...
 
                 Un proyectil de plasma impactó en su cara, abrasando la mitad izquierda de su faz, empujándola violentamente para caer de espaldas y de una manera estrepitosa...
 
                 El general Xarroll, el que iba en cabeza de los tres trascos, permaneció durante unos victoriosos segundos apuntando con el humeante fusil y siseó:
 
                 –Primate predecible.
 
                 Luego, caminó decididamente hasta Sabana, malherida y aturdida en el suelo lleno de escombros. Allí, agarró a la chica por el cuello, la levantó en vilo, por encima de la cabeza del trasco, y rugió a su desfigurada faz:
 
                 –¿Cuántas más sois? ¡Dame un número!
 
                 La respuesta de Sabana fue un desesperado mordisco en la mano de Xarroll, lo que provocó en el trasco una reacción sumamente violenta.
 
                 –¡Maldito primate!
 
                 Mientras insultaba, Xarroll arrojó a la mujer contra el suelo, con tal arrebato de ira, que Sabana rebotó dolorosamente contra la destrozada superficie. Después, el trasco la pateó varias veces sin piedad, mandando a la indefensa Sabana por el aire como si fuera una muñeca rota.
 
                 En ese momento, a Xarroll le importaba un comino saber si había otros especimenes; lo único que deseaba, era aplastar a ese insignificante ser que osó morderl...
 
                 De repente, se produjeron cuatro explosiones en la patrullera trasco que todavía flotaba delante de la ventana rota. Las tres primeras debilitaron su campo de fuerza, y la cuarta, hizo mella en el vehículo, explotando con tanta violencia, que su onda expansiva logró levantar las tumbonas más cercanas del suelo, y derribar a los trascos subordinados de Xarroll.
 
                 El general trasco, tras aguantar el enviste de la onda expansiva, se puso en guardia, divisando cómo la mole ardiente de lo que quedaba de la patrullera caía al vacío, desapareciendo detrás del borde inferior de la ventana. Justo después, vio cómo un vehículo venía por detrás de la patrullera caída, dirigiéndose hacia él a toda velocidad, volando entre los fuegos artificiales.
 
    
 
   Escarlata se lanzó con su Star-Racer en modo de combate, precipitándose a toda velocidad al interior de la sala tiroteada.
 
                 Entonces, divisó al general Xarroll, en medio de la estancia, que no tardó en disparar plasma contra ella. Pero, a pesar de recibir varios impactos en su carrocería, llegando a agujerearla, Escarlata no frenó, a la vez que respondía al plasma enemigo, tirando con las Dominion del Star-Racer.
 
                 Ese corto e intenso fuego cruzado terminó tras la entrada del air-car modificado en la sala, llevándose por delante todo lo que se levantaba del suelo, incluido al rugiente Xarroll, que fue arrollado hasta que su torso quedó aplastado entre la puerta del fondo y el morro del Star-Racer, que se plegó con el brutal impacto como si fuera un tosco acordeón.
 
                 Malherido y aturdido, escupiendo sangre negra, Xarroll se quedó atrapado con los brazos por encima del capó plegado. No había soltado el fusil de plasma, y lo alzó, dispuesto a morir matando, lo que significó su fin.
 
                 Escarlata se asomó ágilmente por el parabrisas roto del air-car y, con la boca de una de sus Scott & Oshii, besó la frente del malherido trasco, entre sus orificios nasales de tortuga, venciendo el campo de fuerza personal de Xarroll.
 
                 A sangre fría, Escarlata vació el cargador de la pistola, reduciendo la cabeza de su enemigo a papilla negra...
 
    
 
   Sabana despertó con la cara dolorida y el cuerpo magullado. Se encontraba acostada en el suelo, rodeada de Elgizhia, Mailady...
 
                 Y Escarlata Star-Racer.
 
                 –T-t-tú –balbuceó Sabana, atormentada por el color que cruzaba su apaleado cuerpo–. H-h-has v-venido...
 
                 –Descansa, Sabana –dijo Escarlata, arrodillada ante la malherida amiga–. Esto todavía no acabó.
 
                 Entonces Sabana se percató de que aún estaban en la sala, junto al Star-Racer estrellado. Escarlata había conseguido matar a los tres trascos a quemarropa, reanimar a Elgizhia y Mailady, y atrincherarse en la esquina contra el air-car caído. Ahora, Elgizhia colocaba las armas que Mailady desmontó del Star-Racer sobre la improvisada barrera de retorcido metal y tumbonas volcadas; incluso aprovecharon las armas de plasma de los trascos y las tulialenses, después de haber desactivado sus mecanismos de identificación.
 
                 Afuera, por la ventana destrozada, se divisaban las patrulleras trascos vigilando con prudencia, manteniendo la distancia. La ausencia de los despliegues pirotécnicos delataban que se había impuesto la ley marcial en esa zona de Moebial.
 
                 –¿C-cuál es la situación? –se lamentó Sabana.
 
                 –Nos hemos hecho fuertes aquí –informó Escarlata–. Los trascos no se atreven a bombardearnos, pues saben que Aithor está aquí al lado, encerrado en su despacho.
 
                 –¿N-n-no ha h-huido? –se quejó Sabana.
 
                 –Su despacho no tiene más que una puerta acorazada –aclaró Escarlata–. Esa habitación está blindada, pero no está reforzada contra explosiones. Está diseñada para que Aithor aguante dentro durante un ataque terrorista... Pero creo que puedo tumbar esa puerta y cumplir con la misión.
 
                 –E-E-Escarlata –sonrió Sabana, con su desfigurada y agonizante faz–. M-m-me alegro... d-de que estés... aquí.
 
                 Y acto seguido, se desmayó...
 
                 –Y ahora, ¿qué? –preguntó Mailady.
 
                 –Quedaos aquí –ordenó Escarlata, comprobando la munición de sus Scott & Oshii– y proteged a Sabana –y, tras amartillar sus pistolas, añadió–. ¡Tengo cuentas que ajustar con Aithor.
 
   
  
 



Enfrentamiento Final.
 
    
 
   Los marcos de la puerta quedaron reducidos a polvo bajo los precisos disparos de la munición antiblindaje. Después del rápido tiroteo, la pesada hoja de la puerta se desplomó dentro del despacho de Aithor, permitiendo el paso de Escarlata. Se encontró con el tulialense sentado tras su mesa, hablando con los trascos del exterior a través de su ordenador, cuyas cabezas holográficas flotaban encima de la amplia mesa. Al ver a Escarlata, alzó su pistola de plasma.
 
                 Pero Aithor no llegó a disparar; Escarlata fue más rápida, y la pistola de Aithor se desintegró en una explosión verdosa, al impactar en ella el certero tiro de la mujer.
 
                 –¡Se acabó, Aithor! –dijo Escarlata, apuntando con sus humeantes armas–. ¡Di la verdad, y no te mataré!
 
                 –¡Estúpida! –replicó Aithor–. ¿Quién te crees que eres para acusarme así?
 
                 Escarlata torció la cabeza, sin dejar de apunar con las pistolas y, mirando con ojos furiosos, contestó:
 
                 –¡Soy la Asesina Escarlata! Soy el germen de una Nueva Humanidad que entrará en guerra con Tulial... A no ser que confieses ahora mismo.
 
                 –¡Yo no tengo por qué confesar nada!
 
                 Pero cuando Aithor declaró esa exclamación, Escarlata advirtió que su enemigo miró de reojo, a un lado, a un punto situado detrás de Escarlata.
 
                 La mujer reaccionó tarde; de pronto, de una fugaz patada, una de sus pistolas salió volando. La otra hizo lo mismo al ser golpeado por un veloz puño. Pero pudo parar el siguiente puñetazo con la mano que soltó la primera pistola.
 
                 Así fue cómo Escarlata se topó de bruces con el misterioso guardaespaldas de negro de Aithor, y así fue cómo empezaron a pelear.
 
                 Luchar con ese misterioso adversario no tardó en resultar extraño para Escarlata. Ese individuo bloqueaba todos los golpes de Star-Racer, como si pudiera predecirlos. Y eso mismo era lo que le pasaba a Escarlata con las agresiones del enemigo, pues también podía adivinar cada golpe del contendiente. Incluso llegó un momento en que sus ataques se bloqueaban mutuamente, como si estuvieran luchando con el reflejo de un espejo, como si ambos luchadores hubieran tenido un mismo maestro.
 
    
 
   Los trascos no tardaron en animarse a disparar plasma, a pesar de que ya no recibían las órdenes del difunto Xarroll, obligando a Elgizhia y a Mailady a agazaparse tras su improvisada barrera.
 
                 Y mientras Mailady cubría a la inconsciente Sabana, Elgizhia respondía al fuego enemigo con su variado arsenal. Con tres lanzamientos de mísiles debilitó el escudo de la patrullera más cercana, para luego destrozarla con un par de ráfagas de una Dominion y una arma de plasma.
 
                 Tocada mortalmente, la patrullera cayó, dejando una estela de humo detrás de ella. Las demás se retiraron, evitando tener la misma suerte.
 
    
 
   Mientras luchaba contra su enemigo, Escarlata oyó los disparos de sus amigas. Si no cumplía enseguida con la misión, los trascos encontrarían la manera de romper la defensa de las chicas.
 
                 Por eso debía ocuparse de ese adversario que tanto la igualaba. No paraba de pelear con ansia, pero si quería ganarle, debía de recurrir a un truco que su enemigo no podía hacer.
 
                 Saltó atrás y, ágilmente, se quitó el abrigo para arrojarlo a la cara de su desprevenido adversario. Entonces, aprovechando que su enemigo estaba totalmente cegado, Escarlata atacó con fiereza, con una oleada de puñetazos y patadas a través del material sintético del abrigo, hasta que la prenda cayó al suelo.
 
                 Entonces, Escarlata advirtió que su adversario se tambaleaba; había conseguido hacerle daño de verdad.
 
                 Por eso, Escarlata siguió insistiendo, pegándole con todas sus fuerzas, sintiendo con perversa satisfacción cómo la victoria se acercaba con cada nuevo golpe que daba.
 
                 El enemigo ya estaba arrinconado contra la pared, tan malherido, que se limitaba a cubrirse inútilmente con sus antebrazos...
 
                 De repente, para asombro de Escarlata, ese derrotado individuo saltó a un lado, esquivando el machacante ataque de la mujer y, al escurrirse, logró apoderarse de una de las pistolas de Star-Racer que descansaba en el suelo. Al ver eso, Escarlata se apartó instintivamente cuando su enemigo la apuntó, pero no pudo evitar sorprenderse cuando el adversario logró disparar el arma.
 
                 ¡Aquello era imposible! ¡Se suponía que Escarlata era la única que podía usar esas Scott & Oshii!
 
                 Sin detenerse en hacerse preguntas, Escarlata se esforzó por correr, dejando los impactos de bala detrás de ella, en la pared, en la puerta de entrada. Afortunadamente, el enemigo estaba tan magullado que le costaba apuntar bien.
 
                 Fugazmente, Escarlata no dejó de correr hasta alcanzar la otra pistola, tirada unos metros más allá de donde estaba su adversario. Entonces, hizo una rápida voltereta para recuperar su arma, y terminó la acrobacia quedándose de rodillas de sopetón, apuntando al enemigo en el acto, abriendo fuego indiscriminadamente. Acribilló el torso del enemigo, llenándolo de salpicantes puntos de rojos, hasta que su agresor se desplomó en el suelo, quedándose boca arriba.
 
                 Después de aquello, Escarlata se levantó y, sin dejar de apuntar a su derrotado adversario, caminó hacia él y retiró la otra pistola de la mano enemiga con una patada. Entonces, Escarlata advirtió que el enemigo no estaba muerto, aunque le faltaba poco. Podía oír su húmeda respiración, al estar sus perforados pulmones encharcados de sangre.
 
                 Y también entonces, que tenía al individuo tirando ante ella, Escarlata se dio cuenta de que se encontraba ante una mujer agonizante.
 
                 Miró su pistola, cuya cacha estaba llena de sensores que analizaban su piel, para identificarla y permitir su uso solamente a Escarlata. Pensó en cuál sería la explicación más lógica para que esa derrotada mujer también pudiera disparar sus armas.
 
                 Por eso, Escarlata no se sorprendió demasiado cuando se arrodilló y retiró el opaco pasamontañas de la misteriosa mujer, desparramando los oscuros y largos cabellos, encontrándose con esos ojos negros suplicantes y con esa boca de donde brotaban abundantes hilillos de sangre.
 
                 Era ella misma. La adversaria, que estaba emitiendo sus últimos y desesperados alientos, era igual que Escarlata, una clonación suya...
 
                 –Los humanos siempre estáis así, en lucha constante con vuestros hermanos.
 
                 Y mientras oía la enunciación de Aithor, Escarlata presenció cómo su otra mitad exhalaba su último aliento, quedándose totalmente inmóvil y con los ojos desorbitados. Al presenciar esa muerte, Escarlata no pudo evitar sentir cómo una parte de ella también moría
 
                 Por eso se enfureció mientras se incorporaba y se volvía a Aithor, con la intención de vaciar el cargador sobre él, siseando:
 
                 –Yo voy a hacer que eso cambie.
 
                 Y Aithor, sentado tras su mesa, se entregó estoicamente a su destino, cerrando su verticales ojos y declaró:
 
                 –¡Sabía que este día llegaría! Adelante, haz lo que has venido a hacer. Estoy preparado para reunirme con mis antepasados.
 
                 –No.
 
                 Al oír ese inesperado susurro, Aithor abrió los ojos, sorprendido, y cuestionó:
 
                 –¿No has venido a matarme?
 
                 –Ahora mismo, me encantaría dejarte como a un colador –fue la respuesta–, pero matándote, no salvaré a la Humanidad de su extinción –sin dejar de apuntar a Aithor, Escarlata se acercó a su gabardina, y de uno de sus bolsillos interiores extrajo una caja protectora–. Pero sí salvaré a la Humanidad, destruyendo tu imperio –y del interior de la caja, sacó sus gafas–. ¡Levante del asiento! ¡Ahora mismo!
 
                 Atontado por el asombro, Aithor obedeció a Escarlata. Esta última se acercó a la mesa, sin dejar de encañonar a su rehén. Después de comprobar que el ordenador del tulialense seguía encendido, la mujer se llevó las gafas a la boca, para arrancar una de las patillas con los dientes. Entonces, Aithor advirtió que la patilla enfundaba un conector que salía del cristal de las mutiladas gafas. El tulialense, sin saber lo que iba a pasar, observó cómo Escarlata enchufaba sus gafas en el correspondiente puerto de entrada del ordenador de Aithor. Luego, Escarlata dijo un número:
 
                 –48172
 
                 En ese momento, apareció una lluvia de signos en los cristales verticales de las gafas, y el holoproyector del ordenador borró los rostros de los atónitos trascos para sustituirlos por una única y peluda faz, el rostro de un yetoot que Aithor reconoció enseguida:
 
                 –¡Browhit!
 
    
 
   En la barricada del Star-Racer, Mailady y Elgizhia se percataron de que el ordenador de a bordo se había activado. En su pantalla aparecía la efigie de Browhit, el representante de los yetoot del Consejo Galáctico. Asimismo, las gafas de las chicas empezaron a vibrar. Sorprendidas, las dos amigas se las pusieron, descubriendo que la cara del yetoot también aparecía en ellas.
 
                 Lo mismo sucedía en las computadoras de navegación de las patrulleras trascos que rodeaban el zigurat, y en los ordenadores de toda Moebial. Los fropos en sus cargueros mineros, los pilotos de los air-cars, los vagabundos del fondo del gueto de los humanos, los transeúntes de sus jardines, el biug y los inquilinos del Motel Ninn, los adinerados señores de las azoteas, los habituales del bar Stallone, los maestros del colegio Woytila, los acólitos de la Falange Sangrienta y la Santa Fraternidad, las empleadas y clientes del bulevar Blake, los usuarios del puerto espacial... Todo ordenador, todo dispositivo provisto de pantalla u holoproyector de Tulial, estaba captando el mensaje emitido por las gafas de Escarlata a través de los códigos universales del ordenador de Aithor.
 
                 Pero esa señal no se detuvo en Tulial; se propagó por el vacío sideral, extendiéndose por el universo conocido y siendo emitido a cualquier dispositivo que pudiera captar frecuencias sub-espaciales. Y muy pronto, casi instantáneamente, todas las civilizaciones tecnológicamente avanzadas del universo conocido supieron la verdad sobre la Tierra, pues la efigie de Browhit no tardó en hablar.
 
    
 
   Felicidades, espécimen número 48172. Si estás viendo esto, has descifrado la clave para acceder a la información oculta en tus dispositivos ópticos. Ahora, ya estás preparada para conocer la verdad.
 
                 Antes de nada, he de informarte de que puedes transmitir este mensaje al resto del universo conocido, conectando las gafas a través de la conexión oculta por la patilla izquierda con un ordenador de un miembro del Consejo Galáctico, pues estas computadoras contienen los códigos necesarios para una emisión masiva y políglota de información. Además, una vez emitido mi discurso, se dará lugar a la descarga de un amplio paquete de archivos que autentificarán este mensaje, y aportarán pruebas que demostraran que lo que aquí se expone es real.
 
                 También tienes que conocer la verdad sobre la Tierra, el planeta natal de la Humanidad... Las Guerras Corporativas, esas encubiertas guerras de religión, fueron provocadas por Aithor, con el fin de desalojar la Tierra, envenenándola con sus bacterias de laboratorio, y poder explotar el magma de su manto. Con esto, Aithor consiguió energía de sobra para Tulial, y así, fue elegido líder de su mundo y, de paso, se hizo con un puesto en el Consejo Galáctico. Por esto mismo, resulta intocable para mí, al gozar de inmunidad diplomática. Sin embargo, una vez descubierto, las propias leyes de Tulial se encargaran de castigarle.
 
                 Debes denunciar esta situación cuanto antes, pues la Tierra está demasiado cerca de su estrella, el Sol. Sin magma circulando en su manto, su núcleo de hierro dejará de girar, provocando con ello la desaparición de su campo magnético, dejando a los seres vivos y orgánicos del planeta desprotegidos de las radiaciones nocivas del Sol.
 
                 Te pido que hagas esto, porque así podrás llevar a cabo tu verdadera misión; la recolonización de la Tierra. Tú y las que son como tú, estáis genéticamente diseñadas para la subsistencia en el espacio, y vuestro sistema inmunológico puede combatir los gérmenes de origen sintético de Aithor. Y tanto vuestras habilidades, como vuestra inmunología, son trasmisibles a vuestros descendientes. Seréis las Evas de la Nueva Humanidad.
 
                 De hecho, la mayoría de las civilizaciones que forman parte del Consejo Galáctico, han pasado por un proceso similar para su mejor adaptación al espacio... Si lo hacéis bien, llegará un día en que la Nueva Humanidad también formará parte del Consejo Galáctico.
 
                 Y ahora, buena fortuna, amigas mías.
 
    
 
   Al terminar el mensaje, se produjo la descarga de datos anunciada. Fue entonces, al ver esas fugaces imágenes de los golblast trabajando en la Tierra, cuando Aithor consiguió reaccionar:
 
                 –¿Vosotras? ¿Una creación del Consejo Galáctico?
 
                 –No estoy muy segura de ello –dijo Escarlata mientras terminaba de ponerse su gabardina y de enfundar sus pistolas–, pero quiero creer que personificamos lo mejor de la Humanidad.
 
                 En ese momento, Aithor estalló de rabia:
 
                 –¡Tú, maldito engendro! ¡¿De veras crees que has ganado?! Mi imperio financiero es muy grande. Cuando los jueces me obliguen a indemnizar a la Humanidad, me quedará bastante efectivo para perseguirte a ti y a las tuyas.
 
                 –¿En serio? –musitó Escarlata, señalando a la ventana detrás de Aithor–. Quizás deberías volverte y ver lo que opinan tus amigos trascos.
 
                 Sin saber que cara poner, Aithor aceptó la sugerencia de Escarlata. Entonces presenció cómo las patrulleras trascos se alejaban, rompiendo el asedio.
 
                 –He matado a Xarroll –explicó Escarlata mientras se acercaba al ordenador y recuperaba sus gafas, pues la descarga de datos ya había finalizado–. Sin él, esos trascos no son más que mercenarios, que solamente trabajan para el mejor postor. No son como el general Xarroll, un guerrero que antepone el honor ante todo lo demás... Te has quedado solo, Aithor.
 
                 En ese momento, Aithor se volvió, chillando enfurecido. Pero, para mayor ira del tulialense, Escarlata se dio la vuelta y caminó hacia la caída puerta, ignorando las amenazas de Aithor:
 
                 –¡Maldita seas, Asesina Escarlata! ¡Esto no quedará así! ¡Soy Aithor, hijo de Bithor! ¡Volveré a alzarme! ¡Y cuando lo haga, os perseguiré hasta acabar con todas vosotras! ¡Aunque tenga que enemistarme con el Consejo Galáctico! ¡¿Me oyes?! ¡Lamentareis haberme hecho esto! ¡¿Me oyes, Asesina Escarlata?! ¡¡¡Lo lamentaréiiis!!!
 
    
 
   Al salir del despacho, Escarlata se encontró con Mailady y Elgizhia, en pie, incrédulas, fuera de la barricada del Star-Racer.
 
                 –¿Cómo está Sabana? –preguntó Escarlata.
 
                 –Está bien –contestó Mailady–, pero todavía no despertó.
 
                 –Después del mensaje, no he oído ningún disparo –dijo Elgizhia–. No me digas que no has matado a Aithor.
 
                 –Matarle no cambiará nada –recordó Escarlata.
 
                 Pero entonces, como contradiciendo tal afirmación, la puerta de entrada de la sala se vino abajo, tras ser volados sus marcos. En el acto, las tres chicas desenfundaron sus armas, poniéndose en guardia. Sin embargo, se relajaron al ver quién entraba.
 
                 Venía armada con una ametralladora Ripley, cuyas correas de munición cruzaban su curvilíneo torso, formando una X sobre su turgente pecho. Y en el punto en donde se encontraban se veía una hebilla con el símbolo de peligro biológico. Se había rasgado la falda de su largo y ajustado vestido, para permitir mayor movilidad a sus torneadas piernas. Y al ver a las chicas, lady Mandrágora dijo:
 
                 –¿Qué pasa? ¿Estáis haciendo una pausa? ¡Larguémonos de aquí!
 
    
 
   Minutos después, Escarlata y sus aliadas estaban a bordo de la air-limusina de lady Mandrágora, pilotando esta última. No había fuegos artificiales a la vista, por lo que se deducía que la ley marcial se mantenía, pese a la retirada de los trascos. No tardó en hacerse el interrogatorio masivo sobre la chofer.
 
                 –¡Calma, calma! –pidió Mandrágora si distraer la conducción del vehículo–. Yo también planeaba organizar mi propio ejército para liberar la Tierra, por eso fundé ese club. No sé si lo sabéis, pero, además de Sabana, hay un par de chicas como vosotras trabajando en mi cabaret –y, mirando por el espejo retrovisor, tras comprobar que la inconsciente Sabana todavía respiraba, se fijó en Escarlata–. Por cierto, señorita Star-Racer. ¡Muy buen trabajo! Hace tiempo que intuía que debía formalizar mis relaciones personales para fundar familias... Incluso llegué a acordarme de mi número de serie, pero mucho antes de eso, ya me había deshecho de mis gafas junto con mi vehículo... Si hubiera sabido que solamente necesitaba mis gafas...
 
                 –¿Por qué no dijiste nada a Sabana? –interrogó Mailady–. Nos podías haber ayudado antes.
 
                 –Todavía no sabía si Sabana era de fiar –replicó Mandrágora–. Ya os dije que hay otras dos chicas como ella en el club. Una de ellas es confiable, y somos muy buenas amigas. Pero la otra, es una infiltrada de la Santa Fraternidad. Usted la recordará, señorita Star-Racer, pues fue la bailarina a la que besó.
 
                 –¡Mira quién era! –exclamó Escarlata, frustrada–. Por su culpa, secuestraron a Laia.
 
                 –¿Qué extraño? –se asombró Elgizhia–. Una de nosotras es de la Santa Fraternidad.
 
                 –¡A saber por qué está con ellos! –dijo Mandrágora–. Todavía no estoy segura, pero parece ser que intenta destruirlos desde dentro, o que está enamorada de uno de ellos, o puede que las dos cosas a la vez. Que seamos mujeres genéticamente mejoradas, no significa que seamos incorruptibles. No es la primera vez que veo que una de las nuestras está en compañía de escoria como la Santa Fraternidad.
 
                 –¿No es la primera vez? –musitó Escarlata–. ¿Cuántos años tienes?
 
                 –No lo sé –respondió Mandrágora–. Como nunca fuimos niñas, tampoco envejecemos, así que, simplemente, dejé de contar los años. Pero debo de tener más de un siglo estándar de vida. Mi número de serie no tiene más que dos dígitos, y ya vagaba por el universo conocido antes del fin de las guerras de religión, cuando la Tierra fue infestada. Sí hay alguien mas vieja que yo por ahí, lo desconozco.
 
                 –¿Eres más vieja que Knight? –se asombró Elgizhia.
 
                 Al oír este interrogante, Mandrágora miró de reojo hacia atrás al contestar:
 
                 –¡¿K está todavía viva?! Pensé que se había suicidado después del rebrote de Marte, como muchas de sus amigas expedicionarias.
 
                 –Todavía está a tiempo de ello –advirtió Mailady.
 
                 –¡Está bien! –dijo Mandrágora–. ¿Dónde vive ahora K?
 
    
 
   En el gueto de los humanos de Moebial había estallado una revolución con motivo del mensaje de Star-Racer. Las calles balconadas estaban invadidas por un bullicio estridente, festivo y violento a la vez. Se podía ver parejas besándose y, justo al lado, un brutal acto de vandalismo, como la destrucción de efigies de Aithor, o el apaleamiento despiadado de un pobre tulialense al que la emisión del mensaje le pilló en pleno gueto.
 
                 Y mientras la air-limusina descendía por el gueto, entre una incipiente lluvia de objetos que los revolucionarios arrojaban al vacío, las pasajeras observaron cómo los disturbios predominaban cada vez más; los desheredados de la Humanidad exteriorizaban su malestar frente al pueblo tulialense. Y muchos de ellos ya empezaban a correr, armados con lo primero que pillaban, para salir del gueto y atacar al primer tulialense que encontraban, buscando venganza por sus miserables vidas. Y los tulialenses, desprotegidos por la retirada de los trascos, lo único que podían hacer, era arrinconarse en sus hogares.
 
                 Y por fin, cuando la air-limusina de Mandrágora llegó al refugio de Knight, el lugar parecía un oscuro callejón fantasma, donde el silencio se llegaba a imponer al lejano murmullo de la revuelta popular de allá arriba.
 
                 Tras el aterrizaje, todos salieron del vehículo, excepto Escarlata, que ocupó el asiento del piloto.
 
                 –¿Escarlata? –se extrañó Mailady mientras las demás se volvían al vehículo.
 
                 –Lo siento, Mandrágora –dijo Escarlata–. Tengo que tomarte prestado tu air-car. Llego tarde a una cita.
 
                 –¿Alguien te espera para cumplir nuestra misión? –preguntó Mandrágora.
 
                 –Sí –afirmó Escarlata–. Te dejaré la air-limusina en el puerto espacial –y luego, fijándose en la inconsciente Sabana que descansaba en los brazos de Elgizhia, añadió–. Decidle a Sabana lo que hice... y que siempre la recordaré.
 
                 –¿Y a dónde vas a ir?
 
                 Ante el interrogante de Elgizhia, Escarlata se quedó pensando unos largos segundos antes de contestar:
 
                 –No lo sé. Me va mucho mejor cuando improviso sobre la marcha... Simplemente, iré a donde tenga que ir.
 
                 Y dicho esto, cerró las puertas del vehículo y despegó. Las mujeres que se quedaron en tierra, miraron con actitud solemne cómo la air-limusina se alejaba entre los titánicos rascacielos, hasta perderse de vista. Entonces, Mandrágora dijo:
 
                 –Bueno, llevadme a ver a K.
 
    
 
   Cuando Mandrágora entró en la estancia de Knight, la encontró en su sillón, rodeada de las pantallas donde la muchedumbre humana se extendía agresivamente fuera del gueto. La escopeta de Knight descansaba en su regazo. La mujer la acariciaba, pensativa.
 
                 –Hola, K –saludó Mandrágora–. ¿No pensarás usar ese juguete contigo misma?
 
                 –Era el plan original –confesó Knight–. Reunirme con mis difuntas amigas después de recibir la noticia de la muerte de Aithor. Pero en lugar de eso, lo que recibí fue el extraño mensaje del yetoot. ¿Ha sido cosa tuya?
 
                 –No, fue tu amiga, Escarlata Star-Racer. Descifró la clave para descubrir el mensaje oculto en sus gafas y en las de todas nosotras.
 
                 –¿Y no mató a Aithor?
 
                 –No hizo falta. Ya había matado a Xarroll, su leal lacayo. Era el único que le serviría a pesar de estar arruinado. No había necesidad de matar a Aithor.
 
                 Entonces, Knight suspiró profundamente y declaró:
 
                 –Me temo que Star-Racer se va a arrepentir de no haber matado a Aithor. No olvidemos que Xarroll tiene fama de ser inmortal. Se rumorea que las primeras campañas en las que participó fue en la guerra de la Humanidad contra el Imperio Trasco, y de ahí, su profunda aversión contra los humanos y los yetoots.
 
                 –¡Está muerto y bien muerto! Star-Racer desintegró la cabeza de Xarroll a tiros. Es imposible resucitar de algo así.
 
                 –Si tu lo dices.
 
                 –Ahora debemos pensar en el futuro. Y tú, deberías volver a la Tierra, ahora que los golblast se retiran de ella. Tenemos que prepararlo todo para acoger a los nuevos habitantes de la Tierra.
 
                 –¿Tenemos?
 
                 Y entonces, Knight se alarmó, pues Mandrágora empezó a caminar hacia ella.
 
                 –¡Atrás! –advirtió Knight–. Si te acercas más...
 
                 –¿... no saldré de aquí? Ya lo sé. Por ese motivo voy a dejar instrucciones de que Sabana se ocupe de mi cabaret.
 
                 –Pero, la misión nueva...
 
                 –No soy como tú, ¿recuerdas? Yo ya tengo hijos, incluso tengo nietos. No saben quién soy y lo qué soy, pero sé que están bien, pues son mejores que la gente que les rodea. Y cuando vayamos a la Tierra, les invitaré para que vivan con nosotras.
 
                 En ese momento, Mandrágora ya estaba cara a cara con Knight.
 
                 –¿Q-qué estás haciendo? –preguntó Knight, con dos lágrimas brotando de sus húmedos ojos.
 
                 Mandrágora retiró la escopeta, se sentó a horcajadas sobre las piernas de Knight  acogió la temblorosa cara de su amiga entre sus manos, y dijo:
 
                 –Mailady tiene a ese guardaespaldas mudo. Escarlata, al otro. Elgizhia, tendrá tanto éxito como yo. Pero tú, llevas una década estándar sin ningún tipo de contacto con otro ser humano.
 
                 –¿M-M-Mandrágora?
 
                 –Yo me quedaré contigo. Te prometo que nunca más volverás a estar sola.
 
                 Y después de tan sincera declaración, Mandrágora besó con dulzura los labios de Knight. Y esta última, al sentir ese contacto, volvió a gozar de un fuego interno que ella creía que nunca más iba a volver a encenderse. Por eso, lloró de felicidad mientras besaba y abrazaba a Mandrágora.
 
    
 
   En el puerto espacial, bajo la abierta panza del Razor, Abdul Hackerman esperaba sentado en la rampa, pensativo, contando los minutos que faltaban para que expirase el plazo dado por Escarlata. A su alrededor, también había estallado, aunque a menor escala, la revolución humana iniciada por el mensaje del yetoot. Ante sus ojos, un frenético tráfico de patrulleras trascos zumbaban de un lado a otro, y la mayoría de ellos subían a naves que enseguida despegaban. Lo mismo le pasaban a otros navíos, que eran abordados por las familias más pudientes del satélite, en una evacuación de emergencia.
 
                 Y de entre ese tráfico, vio venir la air-limusina de Mandrágora. Y Escarlata lo pilotaba, para sorpresa de Abdul.
 
                 –Ya estoy aquí –dijo Escarlata tras salir del vehículo–. ¿Nos vamos ya?
 
                 Y antes de que Abdul pudiera decir algo, Escarlata ya había subido por la pasarela. Resignado, Abdul fue detrás de ella.
 
                 Ya en la cabina del Razor, Escarlata se sentó en el puesto de copiloto, cediendo el otro asiento al legítimo dueño de la nave. Pero cuando vio que Abdul no ocupaba su puesto, Escarlata se extrañó:
 
                 –¿Qué pasa?
 
                 Abdul se arrodilló ante la mujer y, tras una larga pausa, declaró:
 
                 –Escarlata, no voy a ir contigo.
 
                 Aquello pilló tan de sorpresa a Escarlata, que tardó en reaccionar durante unos largos segundos:
 
                 –¿Abdul? Pero, ¿no querías irte conmigo?
 
                 –Eso fue antes de ver ese mensaje. Sé que ese yetoot hablaba de tus amigas y de ti. “Las Evas de la Nueva Humanidad”. Yo no me veo precisamente como un Adán.
 
                 –No tienes por qué preocuparte –calmaba Escarlata–. Mis amigas y yo no envejecemos. Seré la esposa perfecta, siempre guapa para ti. Te trataré como a un rey.
 
                 –¿Rey del Razor? –interrogó Abdul, con herido sarcasmo–. No me importa que seas una muñeca salida de una probeta. No me malinterpretes... Pero a tu lado, será como llevar una diana pintada en el fuselaje de esta nave. A nuestros hijos les daríamos una vida de fugitivos que no se merecen. Y además, lo de esa misión... No veo cómo vas a conseguir serme fiel... Yo te quiero solamente para mí...
 
                 Tras esa declaración llena de dudas, pasó un largo y tenso instante de incómodo silencio en el interior de la cabina, que solamente era roto por los rápidos zumbidos de los motores del exterior.
 
                 Lentamente, Escarlata se inclinó adelante, acogió la cabeza de Abdul entre sus manos, y sonrió dulcemente cuando dijo, mirando con ojos amistosos:
 
                 –Vete.
 
                 Ante esa sincera muestra de afecto, Abdul se extrañó:
 
                 –¿Q-qué?
 
                 –Vete, Abdul. Eres un buen hombre. No te costará encontrar una mujer que quiera vivir contigo para siempre, y fundar una familia estable.
 
                 –Escarlata...
 
                 –Además, tienes que cuidar de Laia, asegurarte de que Ulrio cuida bien de ella.
 
                 –Escarlata, yo...
 
                 Un largo beso ahogó la frase de Abdul. Cuando terminó, Escarlata habló:
 
                 –Vete, amor mío. Sé feliz...
 
    
 
   Horas después, Abdul observaba desde el interior de la air-limusina cómo el Razor se elevaba sobre su pista y salía de su cubículo, para luego ascender verticalmente por una alta y ancha chimenea.
 
                 En la cabina, Escarlata no pudo contener por más tiempo las lágrimas. Con la vista borrosa pilotaba el Razor.
 
                 De verdad amaba a Abdul, y romper con él fue lo más difícil que hizo en su vida. Ninguno de los recuerdos implantados en los que ella moría resultaba ser tan doloroso. Pero no podía empezar esta nueva etapa de su viaje con alguien que tenía tantas dudas. Y sabía muy bien que Abdul terminaría por abandonarla antes de que ella tuviera que buscar otra pareja.
 
                 Al salir a la superficie de la superestructura del puerto espacial, Escarlata se frotó los ojos para poder contemplar la impresionante vista desde la cabina del Razor. Mirase a donde mirase, titánicas naves de pasajeros se elevaban en el cielo estrellado, impulsados por potentes motores. Y con esa visión de los navíos llenos de ventanas y luces de navegación, Escarlata se encaró con valentía al futuro que se abría ante ella.
 
                 Los motores del Razor ganaban potencia, impulsando la nave hacia el cielo. Y mientras se adentraba en el espacio, liberándose de la gravedad de Tulial, Escarlata se percataba de que aquella noche sería histórica, conocida con la Noche de la Revolución de Tulial o la Rebelión de los Humanos.
 
                 Allá abajo, tras las ventanillas de la cabina, Tulial ya era una forma esferoide, iluminada por Piron, que terminó por asomarse en todo su azulado esplendor tras el curvo horizonte. Todavía divisaba las luces de Moebial. Mientras las demás naves iban saltando una a una al hiperespacio, el Razor no tardó en alcanzar los anillos de Talion. Al sobrevolarlos, Escarlata pudo advertir que estaban compuestos de restos de antiquísimas naves espaciales cubiertos de hollín e iluminados de lado por Piron, creando un paisaje aún más siniestro. Escarlata alzó la cabeza y observó los dormidos cráteres de Talion.
 
                 Aquel debió de ser el primer planeta explotando por los tulialenses, hasta dejarlo seco de magma. Por más que lo pensara, no dejaba de resultar irónico que el destino de la Tierra fuera decidido en ese lugar tan lejano, que en principio no tenía nada que ver con la Humanidad.
 
                 ¿Y a dónde irá ahora nuestra triste y valiente heroína? Ni siquiera Escarlata lo sabía. Revisó el ordenador de a bordo, encontrándose con un par de docenas de destinos programados por Abdul.
 
                 Eligió al azar uno de esos destinos, pues Escarlata sabía muy bien que no tenía nada que temer en todo el universo conocido...
 
    
 
   En el interior del Urgul, el destructor trasco que acababa de despegar de Tulial, en sus estancias más seguras y aisladas, acababa de entrar Aithor. Había subido a bordo con el pretexto de pedir asilo político, aunque se encontraba en esa nave con otro propósito.
 
                 Esa sala era tan blanca, que un inmaculado esplendor lo envolvía todo. El amplio y alto techo estaba repleto de esferas trasparentes, con seres inacabados flotando en el agua del interior. Por el suelo, androides diseñados a la imagen y semejanza de los tulialenses, iban de un lado a otro, manipulando paneles que flotaban en el aire. Uno de ellos se acercó a Aithor y le dijo:
 
                 –Ya está todo dispuesto, como usted ordenó. ¿Ha traído la célula de memoria para la nueva actualización de datos?
 
                 Aithor entregó al robot el objeto, que todavía estaba impregnado de sangre negra y exorcizó.:
 
                 –Proceda.
 
                 El androide cogió el objeto e hizo un señal con la mano a un tercero. Empezaron a manipular los paneles flotantes, desplazándolos alrededor de una esfera que bajó lentamente, sujetado por un largo brazo mecánico que colgaba del techo. Una vez en el suelo, ante Aithor, por las mangueras que recorrían a lo largo del miembro robótico, empezó a correr un fluido que se introdujo en la esfera, removiendo y enturbiando su interior de una manera pulsante. Así, se nutrió y se estimuló el desarrollo del organismo del interior de la esfera. Poco a poco, el ser se fue volviendo más grande y corpulento, desplazando el líquido en el que estaba inmerso, acrecentando a su vez la esfera, tomando lentamente la forma de un trasco.
 
                 Pero una vez que terminó de crecer, un láser que venía de uno de los apéndices del brazo mecánico, traspaso la trasparente y flexible cubierta de la esfera, para realizar unas falsas cicatrices de guerra por todo el cuerpo, destacando la que seccionaba por la mitad el ojo superior izquierdo de su cabeza.
 
                 A continuación, uno de los robots introdujo la célula de memoria en su panel, que desplegó un abanico de luz, concentrándose después en un haz que fue directamente proyectada a los ojos de la criatura, vertiendo en una gran cantidad de información en una segunda célula de memoria alojada en el interior de su cerebro inactivo.
 
                 Y, finalmente, a través de unas descargas eléctricas sobre su cuerpo, se activó sus sistemas circulatorio y nervioso, y el organismo reaccionó con violencia, golpeando con furia las paredes internas de la esfera, hasta lograr desgarrarla con sus zarpas, desparramando los fluidos viscosos del interior por el suelo, ante los pies de Aithor, que observaba impasible cómo el trasco vomitaba líquido, desalojando sus pulmones.
 
                 Cuando por fin terminaron las desagradables arcadas, Aithor habló, mientras la criatura tomaba sus primeras bocanadas de aire:
 
                 –Me has servido bien, viejo amigo. No has conseguido detener a mis enemigos, pero, al menos, te sacrificaste. Y eso es algo que valoro, y por eso, te he traído otra vez de vuelta. Ahora, te daré una única orden; que elimines al primate que te mató.
 
                 Al oír esa última frase, el pringoso trasco logró reaccionar. Se llevó la mano a la frente, entre sus orificios nasales, donde había una falsa cicatriz de herida de bala. Entonces, visualizó los últimos recuerdos descargados por la célula de memoria que trajo Aithor de la sala tiroteada de reuniones de su empresa, viendo con claridad la imagen de su fría asesina...
 
                 El general Xarroll alzó los apretados puños y rugió con todas sus fuerzas el nombre de su próxima presa:
 
                 –¡¡¡STAR-RACER!!!
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